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D e s p u e s de haber advert ido Salí Agus-

tín los progresos de la Ciudad de Dios, 

vuelve á tomar en el libro diez y ocho 

el curso de la ciudad del mundo desde 

Abrahan , para que todos pudiesen co-

tejar estas dos ciudades. En t r e lbs I m -

per ios , que estableciéron los diversos 

intereses de la ciudad de la tierra ^hay-

dos mucho mas poderosos, que los otros: 

el de los Asyrios y el de los Romanos , 

u n o y o t ro muy separados en quan to 

al t iempo y al lugar. E l Imperio dé los 
• r • 

Asyrios floreció el primero en el Orien-
i • i i • • • ••> te , y el de los Romanos , que v ino 

despues , se extendió por el Occidente. 

Todos los demás Reynos no han sido 
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mas que unos pequeños renuevos que 

arrojaron de sí estos imperios. Las fábu-

las fueron por ia mayor parte inventa-

das desde el t iempo de los J u e c e s , has-

ta la guerra de T r o y a , con ocasion de 

algunos sucesos verdaderos entre los 

Paganos., Por este t iempo hubo algu-

nos,, f l e t a s , ,á los que también llama-

ron Teó logos , porque hacían versos á 

honra ¿.de. los Dioses. Si entre tantas 

fábulas; dixéron alguna cosa del v e r d a -

dero Dios-, n o por . esto le dieron el 

cul to a u e á él solo se d e b e , y aun 
/ / 

con . Ips ridículos cuentos deshonraron a 

sus propros Dioses. , f 

PÍ tágo/as , que se-puede llamar el 

primar f i l ó so fo ^ floreció en el rey nado 4 J 

de Sedecías, Rey de los Judíos , y en 

4 ; . ¿ e . ^ r q u i n o el Mayor , Rey de los 

Roñónos;. , E n tiempo de o t ro Tarqui-

n o , Jlamado el Soberbio , ú l t imo Rey 

de los Romanos , fueron puestos los 

Judíos en libertad. Hasta entonces ha-

bía habido sin interrupción alguna Pro-
¡ t 

fetas entre los Judíos . 

N o t a San Agustín el t iempo de ca-

da u n o de e l l o s } en particular el de 

aquellos , cuyas profecías han llegado 

hasta nosotrqs : hablando de las de 

Isaías d i c e : que t iene algunas tan cla-

r a s , que las ent ienden los mismos ene-

migos de la Religión á pesar suyo. Pa-

rece que reconpce á Esdras por au-

tor d e l j i b r o :de E s t e r , mas bien co-

mo historiado?,, que como Profe ta . Re-

fiere como P to lomeo Filadelfo , Rey . 

de Egipto , hizo traducir en Gr iego las 

divinas. Esc r i tu ra s , y prefiere esta ver-

áion ;4 todas las demás que despues se 

han hecho , d i c i endo , que sobre ella 

se habían formado las latinas , que en 

su tiempo corrían en las Iglesias de Oc-
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cidente. Confiesa que háy muchos lu-

gares en que los Setenta parece que se 

apartan de la verdad hebraica , pero 

d e f i e n d e , que estos ' 'mismos lúgares 

bien entendidos , se hallan pérfectámen-

te conformes al texto o r ig ina l . 'L l ega 

despues á los tiempos qüe siguieron a la 

cautividad de B a b i l o n i a e n los que n o 

teniendo ya los Jud íos , P ro fe t a s , fúé -

ron peores que antes y n o obstante q u e 

ellos creian que habia llegado el t i em-

po de ser mejores , entendiendo á la 

letra esta profecía de A g e o : la g l o r í a 

de esta última casa será mas grande que 

la de la primera. " " 

San Agustín les hace v e r , que n o se 

podia explicar esta profecía en el sen^ 

t ido que la daban , entendiéndola del 

templo de Jerusalen , reedificado des-

pues de la cau t iv idad , sino que debía 

entenderse de la Iglesia , que es un tem-

PRÓLOGO. I X 

pío mucho mas i lustre , compuesto de 

piedras v ivas , esto e s , de Fieles reno-

vados por el Bautismo. Esta Iglesia, di-

ce , -en u n siglo tan perverso se ve exer-

citada con una infinidad de temores, 

dolores , tentaciones y trabajos , sin 

otra alegría que la de la esperanza. N o 

hay duda que... hay muchos reprobos 

mezclados con los escogidos , unos y 

otros está'ii como en'la red del Evangelio, 

y nadan confundidos unos con otros en 

el már de este mundo , hasta llegar á la 

ribera , en la que .-los malos serán sepa-

rados de los buenos. ° 

Jésu-Christo , que nació de una-Vir-

gen etl Belen de Judá , como lo ha-

bían' dicho los Profe tas , eligió por dis-

cípulos , á quieñes : llamó Apóstoles , 

unos hombres nacidos en el mas baxo 

luga r , despreciables, y sin le t ras , con 

el fin de ser , y dfc hacer en ellos to -
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dö lo grande que estos habjan de ser 
' i 

y hacer, Por ellos predicó e l Evange -

lio , primero á los J u d í o s , y despues 

á los Genti les. E n este ministerio n o V , « l a í - u i g n ua-Kxv < -rj 
empleó solamente á los que fueron' tes-

tigos de su Pasión y Resur recc ión , si-

no también á los que les sucedieron, 

y han llevado e l Evangel io por todo 

el mundo ent re sangrientas persecucio-

nes j declarándose Dips á fevor ;suyo 

con -muchos prodígios:¿y diversos dones 

del Espíritu Santo, y para qu£ creyendo 

los Gent i les eiv d L q u e . f u é crucifica-

do por redimirlos reverenciasen con 

amor, -chrfetiano la sangre que .-.habían 

derramado de los "Mártires^: y.o para 

que los mismos Re y esr¿ cuyps . edictos 

iban desolando lä Iglesia , se sujetasen 

despues. humildemente , al santo n o m -

b r e , . que su crueldad habia pretendido 

exterminar con los mayores esfuerzos. 

PRÓLOGO. X I 

Viendo los demonios que todos 

abandonaban sus templos , suscitaron 

Hereges , que con el nombre de Chris-

tianos. combatiesen la doctrina christia-

na. N o mira la Iglesia como Hereges á 

todos los que t ienen malas y peligro-

sas opiniones s sino aquellos solamente 

que .reprehendidos-ya, todavía persisten 

cotí..obstinación , y no quieren retrac-

tarse de sus perniciosos dogmas. E n al-

gún sentido verdadero son útiles á la 

Iglesia^ porque de ellos se vale Dios 

para ejercicio :de la paciencia,, y pru-

dencia: de sus siervos. Algunos imagi-

naban, que la Iglesia ya no tenia que 

sufrir o t ra persecución hasta la veni-

da de. Jesu-Chris to diciendo que ha-

bía padecido diez , ..y el Ante-Chris to 

habia de abrir la undécima , pero San 

Agustín les hace ver , que no hay co-

sa seguía en quanto al número de las 
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persecuciones de la Iglesia , y que ya 

habia padecido muchas mas de d i e z , y 

que sin temeridad n inguno podrá ase-

gurar , que aun ha de tener otras muchas 

antes de la venida del Ante -Chr i s to . 

Los primeros capítulos del l ibro diez 

y nueve se emplean en refutar la opinion 

de los Filosofos en pun to del soberano 

bien , porque unos la ponían en la pose-

sión de los bienes de la naturaleza , otros 

en los del a l m a , y otros en uno y o t ro 

género de bienes. Les opone San Agust ín 

la fe de los"Ghristianos,-los quales 'saben 

que consiste el bien1 supremo |en ía vida 

e t e r n a , y el mayor mal en la muer te 

eterna , de donde in f i e re , que n o se 

puede gozar del supremo bien en este 

mundo . L o prueba el S a n t o , primera-

mente , por aquellas palabras del Pro-

feta : el justo vive de la f e , pues como 

todavía n o le vemos , es preciso buscarle 

PRÓLOGO. XIII 

por la fe . E n segundo l u g a r , por los 

muchos combates entre la carne y el es-

pír i tu , y por las miserias á que está su-

jeto el hombre mientras le dura esta 

v i d a : añade , que la posesion de lo me-

jor que puede haber en este m u n d o , es, 

sin la esperanza de la posesion de Dios, 

l ina grande miseria y una falsa bien-

aventuranza : que aquí no se gozan los 

verdaderos bienes del a lma, si esta n o 

se propone por fin aquella vida en que 

Dios será todas las cosas en todos por 

medio de una perfecta p a z , y una eter-

nidad asegurada : en quan to á los tres 

géneros de v i d a , el a c t i vo , el contem-

p l a t i v o , y el que consta de los dos , 

puede cada u n o en esta ciudad abrazar 

el que mas le agrade , como sea por 

el amor de la v e r d a d , y n o desprecian-

d o la obligación de la caridad , porque 

n inguno debe entregarse de tal modo 
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al reposo de la contemplación , que n o 

piense al mismo t iempo en ser útil al 

próximo , ni abandonarse á la acción, 

de sue r t e , que se olvide de la contem-

plación. E n el reposo n o debe buscarse 

la ociosidad , sino ocuparse en la in-

vestigación de la v e r d a d , con el fin de 

aprovecharse á sí mismo con este cono-

cimiento , y n o envidiarle en los otros. 

E n la acción no hemos de pretender el 

poder y la h o n r a , pues u n o y otro es 

van idad , sino el t r a b a j o , quando con-

tr ibuye á la salud de los que tenemos 

á nuestro cargo: por esto dixo el Após-

tol : el que desea el Obispado , desea 

una buena obra . E l Obispado , á la ver-

dad , es nombre de c a r g a , n o de dig-

nidad , solamente porque en lengua 

Griega significa velar sobre a l g u n o , y 

cuidar de é l , para manifes tarnos , que 

no es Obispo aquel que gusta de man-

PRÓLOGO. x v 

dar , y n o procura ser úti l á las perso-

n a s , á quiénes manda. 

T o d o el mundo p u e s , podrá apli-

carse í la investigación de la verdad, 

pues en esta consiste él reposó • lauda-

ble de la vida contemplat iva, pero con 

t o d o e s o , siempre es cosa vergonzosa 

desear las dignidades de la Iglesia , aun 

quando nos gobernáramos en ellas co-

mo se debe. Por esto solo se necesita 

amar la verdad , para abrazar el santo 

reposo de la contemplación ; pero en 

la acción nos deben únicamente empe-

ñar la caridad y la necesidad , de suer-

t e , que si n o hay quien nos imponga 

esta carga , debemos vacar á la contem-

plación de la ve rdad , y si nos la im-

ponen , nos debemos sujetar por cari-

dad , y por la necesidad del próximo: 

pero aun entonces n o debemos aban-

donar del todo las dulzuras de la con-
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t e m p l a c i o n , n o sea q u e sin este apo-

y o nos veamos oprimidos con el peso 

de nuestro c a r g o : este es el contexto 

de la doctr ina comprehendida en los li-

bros XVI1L y X I X . , que se cont ienen 

en este t omo X . Va le . 

O ~ * o I 

LIBRO DECIMOOCTAVO. 

C A P Í T U L O I. 

Sobre lo que queda dicho hasta los tiem-
pos del Salvador en estos diez 

y siete libros. 

P r o m e t í escribir progresos del naci-
miento , y correspondientes fines de las 
dos Ciudades, de la de D ios , y de la 
de este s ig lo , enrre la qual anda ahora 
igualmente ésta peregrinando, por lo res-
pectivo al linage humano : p romet í , di-
go , escribir luego que ante todas cosas 
haya convencido y refutado , con los au-
xilios de la divina gracia, á los enemi-
gos de la Ciudad de Dios , que prefie-
ren y anteponen sus Dioses á Christo, 
autor y fundador de esta Ciudad , y con 
un odio perniciosísimo para sí , envi-

TOAÍ. X. A 
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TOAÍ. X. A 
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dian impiamente á los Christianos , lo 
qual executé en los diez libros pr ime-
ros. Y de tres cosas que prometí , co-* i x. .i. ̂  v̂  v i V̂  J iW 
mo ya dixe, en los quatro libros que 
siguen despues del décimo , traté lata-
mente del nacimiento de ambas : despues 
en o t ro , que es el quince , hablé del 
progreso de ellas desde el primer hom-
bre hasta el diluvio , y desde allí hasta 
Abrahan , nuevamente volviéron las dos 
á concurrir , y caminar así como en los 
tiempos, en lo que fuimos escribiendo: 
pero despues , desde el padre Abrahan 
hasta el tiempo de los Reyes de Israel, 
donde concluimos el libro diez y seis, y 
desde allí hasta la venida de nuestro Sal-
vador en carne humana , que es hasta 
donde llega el libro diez y siete , parece 
que ha caminado sola en lo que hemos 
ido escribiendo , la Ciudad de Dios , sien-
do así que tampoco en este siglo ha ca-
minado sola la Ciudad de Dios , sino que 
ambas juntas, á lo menos , en el iinage 

LIB. xviir. CAP. i. 3 
humano , así como desde el principio 
con sus respectivos progresos han ido va-
riando los tiempos: pero esto lo hice pa-
ra que corriendo primero la Ciudad de 
Dios de por sí sin interpolación , ni con-
traposición de la otra , desde el tiempo 
que comenzáron á declarársenos mas las 
promesas de Dios , hasta que vino aquel 
Señor que nació de la Vi rgen , en quien 
habían de cumplirse las que primero se 
nos habían prometido , y la viésemos mas 
clara y distintamente: no obstante que 
hasta que se nos reveló el nuevo Testa-
mento , jamas caminó ¿Ha á la luz , sino 
á la sombra: ahora pues me resta lo que 
me dexé, esto es , tocar en quinto pare-
ciere bastante el modo con que la otra 
caminó también desde los tiempos de Abra-
han; para que los lectores puedan consi-
derar exactamente á las dos , y cotejarlas 
entre sí. 

A2 



CIUDAD DE DIOS. 

C A P Í T U L O I I 

De los Reyes y tiempos de la Ciudad ter-
rena, con que concuerdan los tiempos que 

calculan los Santos desde el nacimiento 
de Abrahan. 

L a sociedad humana , que por mas ex-
tendida que esté por la redondez de la 
tierra , y por mas diferentes lugares que 
ocupe; con todo está ligada con la co-
munión y lazo indisoluble de una mis-
ma naturaleza, como cada uno sigue sus 
comodidades y apetitos , y lo que se ape-
tece , no es bastante para n inguno, ni pa-
ra todos , porque no es una misma cosa, 
está las mas veces desunida y dividida 
entre sí riiisma, y la parte que prevale-
ce , esa oprime á la otra : porque la ven-
cida se rinde y sujeta á la victoriosa, 
mediante á que prefiere y estima mas qual-
quiera paz y vida sosegada , que el d o -
minio , y aun mas que la l ibertad, de 

IIB. xvin. CAP. II. 5 
suerte que nos han admirado infinito los 
que han querido mejor perecer 1 que ser-
vir ; pues casi en todas las naciones en 
cierto modo está admirado el natural dic-
tamen de querer mas rendirse á los ven-
cedores , los que por acaso fueron venci-
dos , que quedar totalmente aniquilados 
con los rigores de la guerra. De aquí pro-
v ino , no sin alta providencia de Dios, 
en cuya mano está, que cada uno ó sal-
ga vencido ó vencedor en la guerra, que 
unos tuviesen Reynos , y otros viviesen 
sujetos á los que reynan: pero entre tan-
tos Reynos como ha habido en la tierra, 
en que se ha dividido la sociedad por 
el ínteres y ambición terrena (á la qual 
con nombre genérico llamamos Ciudad 
de este m u n d o ) , dos Reynos vemos que 
han sido mas ilustres y poderosos que los 
otros. El primero el de los Asyrios , y 
despues el de los Romanos, distintos en-
tre s í , así en tiempos como en lugares: 
porque como el de los Asyrios fué pri-



6 CIUDAD DE DIOS. 

mero , y el de los Romanos posterior, así 
también aquel fué en el Oriente, y este 
en el Occidente , y efectivamente al fin 
del uno se siguió luego el principio del 
otro. Todos los demás Reynos y Reyes 
con mas propiedad los llamaría yo giro-
nes y retazos de estos. Así que , rey na-
ba ya Niño , segundo Rey de los Asy -
r ios , habiendo sucedido á su padre Belo, 
que fué el primero que reynó en aquel 
Reyno quando nació Abrahan 2 en la tier-
ra de los Caldéos. En aquella época era 
también bien pequeño el Reyno de los 
Sicionios, de donde el doctísimo Marco 
Va i ron , escribiendo el origen del Pue-
blo Romano , comenzó como de t iem-
po antiguo : porque de los Reyes de los 
Sicionios vino á los Athenienses, de estos 
á los l a t i n o s , y de allí á los Romanos: 
peí o todo esto , antes de la fundación de 
Roma , en comparación del Reyno de los 
Asyrios , se tuvo por cosa fútil y de po-
co momento : aunque confiese también 

LIB. XVIII. CAP. i i . 7 

Salustio, historiador Romano, que en Gre-
cia floreciéron mucho los Athenienses; pe-
ro mas por la fama, que en la realidad: 
porque hablando de ellos , dice : " las 
„ proezas que hicieron los Athenienses , á 
„ mi parecer, fuéron bien grandes y ma-
„ nifiestas, aunque algo menores de lo 
„ que las celebra la fama : porque como 
„ hubo allí insignes y famosos escritores, 
„ por todo el mundo se ponderan por 
„ muy grandes las hazañas de los Athe-
„ nienses: así en tanto se estima la vir-
„ tud y el valor de los que las hiciéron, 
„ quanto las pudiéron engrandecer y ce-
„ lebrar con su pluma los buenos inge-
,, nios. " Y fuera de esto, alcanzó esta 
Ciudad no pequeña gloria por sus letras 
y por sus Filósofos , porque allí flore-
ciéron principalmente estos estudios: por-
que por lo respectivo al Imperio , nin-
guno hubo en los siglos primeros ma-
yor que el de los Asyrios , ni que se 
extendiese mas por la tierra : pues rey-
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nando el Rey Niño , hijo de Belo, cuen-
tan , que sojuzgó toda la Asia 3 , hasta 
llegar á los términos de la Lybia , y la 
Asia , aunque según el número de las 
partes del orbe , se dice la tercera , pe-
ro según la extensión , se halla que es 
la mitad : porque por la parte Oriental, 
solo los Indios 4 no le reconociéron se-
ñorío , á los quales, con todo , despues 
de muerto é l , Semiramis 5 , su esposa, 
comenzó á hacerles guerra. Y así suce-
dió , que todos quantos pueblos había en 
aquellas Provincias ó Reyes, todos obe-
decían al Rey no y Corona de los Asy-
rios , y hacían todo lo que les manda-
ban. Nació pues , en aquel Reyno entre 
los Caldéos en tiempo de N i ñ o , el Pa-
triarca Abrahan : mas por quanto de los 
hechos y proezas de los Griegos, te -
niendo mucha mas noticia que de las de 
los Asyrios , y á los que anduviéron ras-
treando la antigüedad y origen del Pue-
blo Romano , v in iéron, según el orden 

de los t iempos, de los Griegos á los 
Latinos, y de estos á los Romanos , que 
también son Latinos : por esto debemos, 
donde fuere necesario, hacer relación de 
los Reyes de Asyria, para que veamos co-
mo camina la Ciudad de Babilonia como 
una primera Roma con la Ciudad de |Dios, 
peregrina en este mundo; pero los asun-
tos que hubiéremos de insertar en esta 
obra , para comparar entre sí ambas Ciu-
dades , es á saber , la terrena y la celes-
tial , los irémos tomando mejor de los 
Griegos y Latinos , entre los quales se 
halla asimismo la misma Roma como 
otra segunda Babilonia. Asi q u e , quan-
do nació Abrahan reynaba entre los Asy-
rios Niño , y entre los Sicionios 6 E u -
rope , que fuéron sus segundos Reyes, por 
quanto los primeros fuéron allá Belo , y 
aquí Egialeo 7 : y quando prometió Dios 
á Abrahan , habiendo ya salido de Babi-
lonia , que de él nacería una numerosa 
nación , y que en su descendencia habia 
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de recaer la bendición de todas las gen-
tes , los Asyrios tenían su quarto R e y , 
y los Sicionios el quinto : pues en Babi-
lonia reynaba el hijo de Niño , despues 
de su madre Semiramis , á quien dicen, 
que la quitó la vida por haberse atrevi-
do á cometer incesto con él. Esta , creen 
algunos que fundó á Babilonia , y pudo 
ser mas posible que la restaurase : pero 
quándo y cómo fué su fundación, ya lo 
referimos en el libro sexto. A este hijo 
de Niño y de Semiramis 8 , que sucedió 
á su madre en el Reyno, algunos le llaman 
también Niño 9 , y otros Ninio , deri-
vando su nombre del de su padre; en cuyo 
tiempo reynaba entre los Sicionios Teli-
xion 1 9 , en su reynado fuéron tan apacibles 
y lisonjeros los t iempos, que despues de 
muerto, le adoráron como á Dios, ofrecién-
dole sacrificios , y celebrando en su honor 
y memoria juegos y diversiones públicas, 
y de éste dicen haber sido el primero, por 
cuyo respeto se instituyeron tales fiestas. 

C A P Í T U L O I I I . 

Quien reynaba en Asyriay Sicionia, quan-
do , según la divina promesa, tuvo Abra-
han siendo de cien anos a su hijo Isaac , y 

quando procreó este de Rebeca su muger, 
los gemelos Esaú y Jacob. 

E f j n estos tiempos , según la divina pro-
mesa , le nació á Abrahan , siendo de 
cien años , su hijo Isaac, de Sara , su es-
posa , la qual siendo estéril y anciana es-
taba desauciada de poder tener hijos. E n -
tonces en Asyria reynaba Aralio 11 , su 
quinto R e y ; y el mismo Isaac , siendo de 
edad de sesenta años , procreó sus dos h i -
jos gemelos, Esaú y Jacob 1 2 , en su es-
posa Rebeca, viviendo aun el abuelo de 
estos niños , que tenia entonces ciento y 
sesenta años , el qual murió á los ciento 
setenta y cinco años, reynando en Asy -
ria Xerges el mas antiguo 1 3 , llamado 
también Baleo , y en Sicionia Tuiiaco J/f, 
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á quien algunos llaman Turimaco , que 
fuéron sus séptimos Reyes. El Reyno de 
los Argivos comenzó juntamente con los 
nietos de Abrahan, donde el primero que 
reynó fué Inacho. No debe pasarse en 
silencio lo que refiere Varron , que los 
Sicionios acostumbraban ya á ofrecer sa-
crificios junto á la sepultura de Turima-
co , su séptimo Rey. Reynando los oc-
tavos Reyes , Armamitre en Asyria 1 5 , 
Xeucipo en Sicionia, é Inacho 16 el pr i -
mero en Argos , se apareció Dios á Isaac, 
y le prometió también lo mismo que á 
su padre , es á saber, á su descendencia, 
la posesion de la tierra de Canaan , y en 
su descendencia la bendición de todas las 
gentes. Estas mismas felicidades prometió 
asimismo á su hijo , nieto de Abrahan, 
que primero se llamó Jacob , y despues 
Israel, reynando ya Beloco , nono Rey en 
Asyria , y Phoroneo , hijo de Inacho , se-
gundo Rey en Argos , y reynando toda-
vía en Sicionia Leucipc. En esta e ra , rey-
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^ando en Argos el Rey Phoroneo , prin-
cipió la Grecia á ilustrarse mas con a l -
gunos sábios estatutos promulgados en 
varias pragmáticas y leyes. Con todo, ha-
biendo muerto Phegoo , hermano menor 
de Phoroneo, le erigiéron un templo, 
donde yacia su cadáver y sepulcro, pa -
ra que le adorasen como á Dios , y le 
sacrificasen bueyes. Creo que le contem-
pláron digno de tan singular honor, por-
que en la parte que le cupo del Reyno 
(mediante á que su padre le repartió igual-
mente entre los dos , señalando á cada 
uno el país donde debía reynar , vivien-
do aún) edificó oratorios ó templos pa -
ra servir y adorar á los Dioses, ense-
ñando tembien las observaciones de los 
tiempos por meses y años , y manifes-
tando cómo los habían de ¡distribuir y 
contar. Admirando los hombres en él 
(que aun eran muy idiotas) estas cosas 
nuevas , creyéron, ó quisiéron que des-
pues de muerto al punto fué hecho Dios: 
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porque del mismo modo dicen , que Yo 17 

fué hija de Inacho , la qual llamándose 
despues Isis 18 , fué adorada y venerada 
como grande Diosa en Egipto , aunque 
otros escriben , que de Etiopia 19 vino á 
reynar á Egipto , y porque gobernó por 
muchos años, y con justicia , y les en-
señó muchas artes y ciencias, luego que 
falleció la tributáron el honor de tenerla 
por Diosa , siendo esta honra tan parti-
cular , que impusiéron la pena capital á 
quien se atreviese á proferir que habia si-
do criatura humana. 

C A P Í T U L O I V . 

Ve los tiempos de Jacob , y de su 
hijo Joseph. 

R e y n a n d o en Asyria Baleo, su Rey dé-
c imo, y en Sicionia Mesapo, Rey nono, 
á quien algunos llamaban también Cefi-
sos 20 , si es que un hombre solo tuvo 
dos nombres (siendo mas verosímil que 

tomáron un hombre por otro los que en 
sus escritos pusiéron otro nombre), y rey-
nando Apis 21 , tercer Rey de los Argivos, 
murió Isaac de ciento y ochenta años 2 2 , y 
dexó sus dos gemelos de ciento y veinte, 
y el menor de ellos , que era Jacob, per-
tenecía á la Ciudad de Dios , de la que 
vamos escribiendo, habiendo Dios repro-
bado al mayor : tenia doce hijos , entre 
los quales, el que se llamó Joseph le 
vendiéron sus hermanos á unos Mercade-
res que pasaban á Egipto 23 , viviendo 
aun su abuelo Isaac. Llegó pues Joseph 
á la presencia de Pharaon , quando de 
los trabajos que sufrió, y del estado hu-
milde en que se vió , fué ensalzado á 
otro mas eminente y distinguido siendo 
de edad de treinta años, porque como in-
terpretó , auxiliado de l .Div ino Espíritu, 
los sueños del R e y , y dixo que habían 
de venir siete años abundantes, cuya abun-
dancia , por excesiva que fuese, la habían 
de consumir otros siete años estériles que 
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se seguirían ; por lo que le nombró el 
Rey , Gobernador de todo Egipo, librán-
dole de las duras penalidades de la cár-
cel , donde le habia introducido la i n -
tegridad de su castidad , la qual conser-
vando con heroyco valor , no quiso con-
sentir en el adulterio con su ama , que 
estaba torpemente enamorada de é l , y le 
amenazaba, que no condescendiendo á su 
voluntad, diria á su amo que la habia in-
tentado forzar ; ántes huyendo de tan 
próxima ocasion y tan perjudicial , dexó 
en sus manos la capa, de que le tenia asi-
do. El segundo año de los siete estériles 
vino Jacob á Egipto con toda su familia 
á ver á su hijo , siendo ya de edad de 
ciento y treinta años , como lo dixo al 
Rey quando se lo preguntó , siendo J o -
seph de treinta y nueve años, añadiendo 
á los treinta que tenia quando le hizo el 
Rey su Gobernador , los siete años de 
abundancia , y los dos de hambre. 

C A P Í T U L O V. 

De Apis, Rey de los Argivos , á quien 
los Egipcios llamaron Ser apis , y le 

veneraron como á Dios. 

P o r estos tiempos, Apis 2 4 , Rey de los 
Argivos , habiendo navegado á Egipto , y 
muerto allí , le constituyéron aquellas 
gentes ilusas por uno de los mayores 
Dioses de Egipto. Y la razón porque des-
pues de muerto no se llamó Apis , sino 
Serapis , la da bien obvia Varron , pues 
como el arca ó atahud , dice, en que se 
coloca al difunto , que al presente todos 
llaman sarcofago 2 5 , se dice Soros en Grie-
go , y como principiaron entonces á re -
verenciar en ella á Apis ántes que le hu-
biesen edificado templo , se dixo prime-
ro Sorsapis, ó Sorapis, y despues mudan-
do una letra , como se suele, Serapis. Y 
establecieron también por su respeto la 
pena de muerte á qualquiera que dixese 

TOA!. X. B 
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que había sido hombre : mas por quanto 
en casi todos los templos 2 6 , donde ado-
raban á Isis y á Serapis, habia también una 
imagen , que puesto el dedo en la boca, 
parecía que advertía que se guardase s i -
lencio ; piensa el mismo Varron que es-
to significaba que callasen el haber sido 
hombre : pues aquel buey que con tan 
particular ilusión y engaño criaba Egipto 
en honor suyo con tan copiosos regalos 27, 
le llamaban Apis , y no Serapis, porque 
sin el sarcofago ó sepultura 28 le reve-
renciaban vivo , y porque muerto este 
b u e y , buscaban y hallaban algún novi -
llo de su mismo co lor , esto es, señalado 
también con manchas blancas , lo tenían 
por un singular portento enviado del cielo. 
En efecto, no era dificultoso á los de-
monios para engañar á estos hombres fa-
náticos é ilusos señalar á una vaca al 
tiempo que concebía , y estaba preñada, 
la imagen de otro toro semejante , la 
qual ella sola viese de donde el apetito 
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de la madre atraxese , lo que despues vié-
nese á ver pintado por el cuerpo de su 
cria, coriio lo hizo Jacob 29 con las va-
ras de v a r i o s Golores , para que las o v e -

jas y cabras naciésen varias : pues lo que 
los hombres pueden con colores y cuer-
pos verdaderos, eso mismo pueden fá-
cilmente los demonios con fingidas figu-
ras representar á los animales que con-
ciben. 

C A P Í T U L O VI. 

Quien reynaba en Argos y en Asyria quan-
do murió Jacob en Egipto. 

A p i s , R e y , no de los Egipcios , sino 
de los Argivos , murió en Egipto , su -
cediéndole en el Reyno su hijo Argo 3°, 
de cuyo nombre se apellidáron los Ar-
gos , y de aquí los Argivos: y en t iem-
pos de los Reyes pasados , ni la Ciudad, 
ni aquella nación se denominaba así. Rey-
nando este en Argos , en Sicionia Erato s r , 
y en Asyria todavía Baleo , murió Jacob 

B2 
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en Egipto de edad de ciento quarenta y 
siete años , habiendo echado su bendi-
ción á la hora de su muerte á sus hijos, y 
á sus nietos, los hijos de Joseph , habien-
do vaticinado claramente á Christo, quan-
do dixo en la bendición que echó á Ju-
dá 3 2 : " n o faltará Príncipe en Judá , n i 
„ cabeza de su descendencia hasta que 
„ vengan todas las cosas que están guar -
„ dadas, y él será á quien esperarán con 
„ ansia las gentes." Reynando Argos 33, 
principió Grecia á usar y gozar de l e -
gumbres y frutos de la tierra , y á te-
ner mieses en la agricultura , habiendo 
conducido de fuera las semillas. También 
Argos despues de muerto comenzó á ser 
venerado por Dios , honrándole con tem-
plo y sacrificios. Lo mismo hiciéronrey-
nando él , y antes de é l , con cierto hom-
bre particular, que murió tocado de un 
r ayo , llamado Homogiro por haber sido 
el primero que unció los bueyes baxo el 
yugo del arado. 

C A P Í T U L O V I I . 

En tiempo de que Reyes falleció Joseph 
en Egipto. 

i ^ . eynando Mamito 34 , duodécimo Rey 
de los Asyrios, y Plemneo 35 , undéci-
mo de los Sicionios , y Argo todavía en 
Argos , falleció Joseph en Egipto de edad 
de ciento y diez años. Despues de su 
muerte , el Pueblo de Dios , creciendo 
maravillosamente , estuvo en Egipto cien-
to quarenta y cinco años , viviendo al 
principio en quietud , hasta que se aca-
báron y muriéron los que conocian á Jo-
seph. Pasado algún tiempo, envidiando los 
Egipcios su acrecentamiento , y sospe-
chando de él funestas conseqüencias, has-
ta que salió libre de este Pais , padeció 
inumerables y rigurosas persecuciones, 
entre las quales , no obstante , . multipli-
cando Dios sus h i jo s , crecía , aunque 
oprimido, baxo de una intolerableservi-
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dumbre. En Asyria y Grecia reynaban 
por aquel tiempo los mismos que arri-
ba insinuamos. 

C A P Í T U L O V I I I . 

En tiempo de que Reyes nació Moys'es, y 
la religión de algunos Dioses , que se 

fué introduciendo por aquellos 
tiempos. 

': . i :.;.ih y .Oír: 
R e y n a n d o en Asyria Safro 3 6 , Rey deci-
moquarto , en Sicionia Orthópolis 37 duo-
décimo , y Criago 38 quinto en Argos , 
nació en Egipto Moysés 3 9 , por cuyo 
medio salió libre el Pueblo de Dios de la 
servidumbre de Egipto , en la qual con-
vino que así fuese exercitado , para que 
pusiese sus deseos y confianza en el au-
xilio y favor de su Criador. Reynando 
estos Reyes , creen algunos que vivió Pro-
metheo 4g , de quien aseguran haber for-
mado los hombres del lodo , y que fué 
de los mas científicos 41 que se conocié-

ron , aunque no señalan los Sábios 4 2 que 
hubiese en su tiempo : dicen que su her-
mano Atlas fué grande Astrólogo; de don-
de tomáron ocasion los Poetas para fin-
gir que tiene á cuestas el cielo, aunque 
se halla un monte de su nombre 43 , que 
mas verosímilmente parece que por su 
elevación haya venido á ser opinion vul-
gar que tiene acuestas el cielo. Asimismo 
desde estos tiempos comenzáron á fingir-
se otras fábulas en Grecia , y así halla-
mos hasta el tiempo de Cecrope, Rey de 
los Athenienses (en cuyo tiempo la mis-
ma ciudad se llamó Cecropia , y en él 
mismo , Dios , por medio de Moysés, sa-
có á su Pueblo de E gipto) canonizados 
por Dioses algunos hombres difuntos por 
la ciega y vana costumbre supersticiosa 
de los Griegos : entre los quales fueron 
Melantonice , muger del Rey Criaso, y 
Eorbas , hijo de estos, el qual despues 
de su padre fué sexto Rey de los Argi--
vos , y Jaso 4 4 , hijo de Triopa , séptimo 



2 4 CIUDAD DE DIOS. 

Rey « ? y el R e y n o n o Sthenelas , ó 
Stheneleo , ó Sthenelo 46 , porque se ha -
lla escrito con variedad en diversos au-
tores. En estos tiempos dicen también 
que floreció Mercurio 4 7 , nieto de Atlan-
te , hijo de su hija M a y a , como lo ve-
mos en las historias mas vulgares. Fué 
muy insigne por la noticia é instrucción 
que tuvo de muchas ciencias , las qua-
les enseñó á los hombres , por cuyo mo-
tivo , despues de muerto, quisiéron que 
fuese Dios , ó lo creyéron así. Dicen que 
fué mas moderno que Hércules, aunque 
floreció en estos mismos tiempos de los 
Argivos , bien que algunos le anteponen 
á Mercurio en t iempo, los que imagino 
que se engañan: pero en qualquiera tiem-
po que hayan vivido , consta de historia-
dores graves que escribieron estas anti-
güedad« , que ambos fuéron hombres 4S, 
y que por los muchos beneficios que 
hicieron á los mortales 4 9 para pasar esta 
vida con mas comodidad, merecieron que 
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ellos los reverenciasen como á Dioses. 
Minerva fué mucho mas antigua que estos, 
porque en tiempo deOgigio dicen que apa-
reció en edad de doncella junto al lago 
llamado de Tritón 50 , de donde le vino 
á esta el nombre de Tritonia , que fué 
sin duda inventora de muchas cosas úti-
les , y tanto mas fácilmente fué tenida 
por Diosa , quanto menos noticia se tu-
vo de su nacimiento : pues lo que cuen-
tan , que nació de la cabeza de Júpiter, se 
debe atribuir á los Poetas y sus fábulas, 
y no á la historia y á los sucesos acaeci-
dos , aunque tampoco del tiempo en que 
fué el mismo Ogigio 31 (quando acertó 
á haber también un grande diluvio , no 
aquel general quando no escapó hombre, 
á excepción de los que entráron en la ar-
ca , del qual no tuvieran noticia los his-
toriadores Genti les, ni los Griegos s% 
ni los lat inos , aunque fué mayor que 
el que hubo despues en tiempo de Deu-
calion) no concuerdan los historiadores: 
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porque Varron desde aquí principió aquel 
libro , de que hice mención arriba , y 
no propone , ó halla suceso mas antiguo, 
del qual poder caminar y llegar á las 
cosas Romanas, que el diluvio de Og i -
g i o , esto es , el que sucedió en tiempo de 
Ogigio : pero los nuestros 5 3 que escri-
biéron Crónicas , Eusebio , y despues San 
Gerónimo , en esta opinion siguiéron se-
guramente á algunos otros historiadores 
precedentes, y refieren que fué el d i lu-
vio de Ogigio mas de trescientos años an-
tes , reynando ya Foroneo, segundo Rey 
de los Argivos : pero en qualquier tiem-
po que haya s ido , no obstante adoraban 
ya á Minerva como Diosa , reynando en 
Athenas Cecrope 5 4 , en cuyo tiempo, ase-
guran que esta ciudad fué ó restaurada ó 
fundada. 

LIB. XVIII. CAP. IX. 27 

C A P Í T U L O IX. 

Quándo se fundó la ciudad de Athenas, 
y la razón que da Varron de 

su nombre. 

P o r quanto para que se llamase Athe-
nas s s , que es nombre efectivamente to-
mado de Minerva, que en Griego se lla-
ma Athena , apunta Varron esta causa: 
habiéndose descubierto allí de improviso 
el árbol de la oliva, y habiendo brota-
do en otra parte el agua , turbado el 
Rey con estos prodigios , envió á con-
sultar á Apolo Deifico, qué debia enten-
derse por aquellos fenómenos, ó qué se 
habia de hacer. El oráculo respondió, que 
la oliva significaba á Minerva , y el agua 
á Neptuno, y que estaba en manos de 
los ciudadanos el llamar aquella ciudad 
con el nombre que quisiesen de aquellos 
dos Dioses , cuyas insignias y geroglí-
ficos eran aquellas. Cecrope , recibido es-
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te oráculo, convocó para dar su sufra-
gio todos los ciudadanos de ambos sexos s 6 , 
por ser entonces costumbre en aquellos 
países S7 que se hallasen también las mu-
geres en las consultas y juntas públicas. 
Consultada pues la multitud popular, los 
hombres votaron por Neptuno , y las mu-
geres por Minerva: y hallándose un v o -
to mas en las mugeres, venció Minerva. 
Enojado con esto Neptuno 5 8 , hizo cre-
cer las olas del m a r , é inundó y des-
truyó los campos de los Athenienses, por-
que no es difícil á los demonios el der-
ramar y esparcir algo mas de lo regular 

las aguas, y para templar su enojo , di-
i 

ce este mismo autor , que los Athenien-
ses castigaron á las mugeres con tres pe-
nas , la primera , que desde entonces no 
diesen ya su sufragio en los públicos con-
gresos : la segunda , que ninguno de sus 
hijos tomase el nombre de la madre : y 
la tercera , que nadie las llamase Athe-
neas. Y así aquella ciudad , madre de las 
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artes liberales , y de tantos y tan céle-
bres Filósofos , que fué la mas insigne 
é ilustre que tuvo Grecia , embelecada y 
seducida por los demonios con la con-
tienda de dos de sus Dioses , el uno va-
ron , y el otro hombre , por una parte, 
por la victoria que alcanzáron las muge-
res , consiguió nombre mugeril de Athe-
nas , y por otra , ofendida por el Dios 
vencido , fué compelida á castigar la mis-
ma victoria de la Diosa vencedora , t e -
miendo mas las aguas de Neptuno , que 
las armas de Minerva , porque en las 
mugeres que así castigáron, también fué 
vencida Minerva, la que habia vencido: 
ni tampoco fué para favorecer á las que 
habían votado en su favor , para que ya 
que habían perdido la potestad de poder 
votar en lo sucesivo , y veian excluidos 
los hijos de los nombres de sus madres, 
pudiesen siquiera llamarse Atheneas , y 
merecer el nombre de aquella Diosa , á 
quien ellas hiciéron vencedora con sus 



3 0 CIUDAD DE DIOS. 

votos contra un Dios varón : de don-
de se dexa conocer bien qué de cosas 
pudiéramos decir aquí , y quán g r a n -
des, si la pluma no nos llevara de prisa 
á otros asuntos. 

C A P Í T U L O X. 

Lo que escribe Varron sobre el nombre 
de Areopago , y del diluvio de 

Deucalion. 

CZ-on todo , Marco Varron no quiere dar 
crédito en perjuicio de los Dioses á las 
fabulosas ficciones por no sentir indigna-
mente de la magestad de estas falsas de i -
dades , y por lo mismo tampoco quiere 
que el Areopago 59 , que es el lugar don-
de disputó San Pablo con los Athenien-
ses, del qual se llaman Areopagitas los 
Jueces de la misma ciudad, se haya lla-
mado así , porque Marte (que en Griego 
se dice Aris 6 0 ) siendo culpado y reo de 
un homicidio , y siendo doce los Dioses 
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que juzgaban en aquel Pago , fué absuel-
to por los seis , porque habiendo igual-
dad de votos, se solia anteponer la ab-
solución á la condenación, sino que con-
tra esta opinion , que es la mas celebra-
da y admitida , procura alegar otra r a -
zón y causa de este nombre , tomada de 
la noticia de las ciencias mas abstrac-
tas y misteriosas , para que no se crea 
que los Athenienses llamáron al Areopa-
go , del nombre de Marte , y Pago 6 1 , 
como Pago de Marte, es á saber, en per-
juicio y deshonor de los Dioses , los 
quales cree que no tienen entre sí l i t i -
gios ni controversias , y dice que esta 
etimología de Marte no es menos fabu-
losa y falsa que lo que cuentan de las 
tres Diosas, es á saber , de J u n o , M i -
nerva y Venus , quienes por conseguir 
la manzana de oro , se d ice , que delan-
te de Paris pleyteáron y debatiéron sobre 
la excelencia de su hermosura. Y estas 
culpas se cantan y celebran entre los 
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aplausos del teatro , para aplacar con sus 
fiestas y juegos á los Dioses, que gustan 
de estas sus culpas , ya sean verdaderas, 
ya sean falsas. Esto no lo creyó Varron 
por no dar asenso á cosas irregulares á 
la naturaleza, ó á las costumbres de los 
Dioses, y con todo , dándonos él la razón, 
no fabulosa , sino histórica , del nom-
bre de Athenas, refiere en sus libros una 
controversia tan ruidosa como la de Nep-
tuno y Minerva , sobre qual de ellos da-
ría su nombre á aquella ciudad , que 
disputando entre sí con ostentación de 
prodigios, aun el mismo Apolo consul-
tado, no se atrevió á ser Juez de aque-
lla causa , sino que para poner fin á la 
pendencia de estos Dioses , así como Jú-
piter remitió á Paris la decisión de la 
causa de las tres Diosas , ya insinuada, 
así también Apolo remitió ésta á los hom-
bres , donde tuviese Minerva mas votos 
con que vencer , y en la pena y castigo 
que diéron á las que le habían submi-
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nistrado sus sufragios, fuese vencida , la 
qual en contradicción de los hombres, 
sus contraríos, pudo salir con que se lla-
mase Athenas la ciudad, y no pudo l o -
grar que las mugeres , sus afectas, se lla-
masen Athenéas. Por estos tiempos , se-
gún escribe Varron , reynando en Athe-
nas Cranao 62 sucesor de Cecrope , y 
según nuestros escritores , Eusebio y San 
Gerónimo , viviendo todavía el mismo 
Cecrope, sucedió el diluvió, que llamá-
ron de Deucalion, porque era Señor de 
las tierras donde principalmente sucedió: 
pero este diluvio de ningún modo llegó 
á Egipto i6*]ni sus comarcas. 
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C A P Í T U L O XI 

En qué tiempo sacó Moysés al Pueblo de 
Israel de Egipto : y de Jesús Nave , ó 
Josué, que le sucedió , en tiempo de qué 

Reyes murió. 
S—> ; qhau. • tioxiL-J 3 i ' - í W 3 

acó pues Moysés de Egipto al Pueblo 
de Dios por los últimos dias de Cecro-
pe, Rey de Athenas , reynando en Asy-
ria Ascatades, y en Sicionia Marato 6 4 , 
y en Argos Triopas. Sacado el Pueblo, 
le dió la ley que habia recibido en el 
monte Sinai de mano de] D i o s , la qual 
se llamó Testamento v ie jo , porque con-
tiene promesas terrenas , y porque por 
medio de Jesu-Christo habíamos de re-
cibir el Testamento nuevo , donde se nos 
prometiese el Reyno de los Cielos: pues 
fué muy conforme á razón, que se ob-
servase el orden que se guarda en qual-
quier hombre que aprovecha en Dios, 
en el qual sucede lo que dice el Apos-

Li3. x v i i r . CAP. xr . 3 5 

tol que no es w primero (a) lo que es es-
„ piritual, sino lo que es animal, y des-
„ pues lo que es espiritual: " porque co-
mo dice el mismo, y es positivo (b) : w e l 
„ primer hombre de la tierra fué terre-
,, no, y el segundo , como vino del Cie-
,, l o , fué celestial. " Gobernó Moysés el 
Pueblo por tiempo de quarenta años en 
el desierto , y murió á los ciento y vein-
te de su su edad, habiendo asimismo pro-
fetizado á Christo por las figuras de aque-
llas observancias y ceremonias carnales 
que hubo en el tabernáculo , Sacerdocio, 
sacrificios , y en otros varios mandatos 
místicos. A Moysés sucedió Jesús Nave, 
ó Josué, quien introduxo y estableció en 
sus respectivos territorios el Pueblo de 
Dios en la tierra de promision , habien-
do conquistado con autoridad y auxilio 
divino las naciones que poseian aquellas 
tierras. El qual habiendo gobernado el 

(<j) S. Paul. 1 . ep. ad Corinth. cap. 15. 

[ib) Id. Ap. loe. cit. 

C 2 
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Pueblo, despues de la muerte de Moysés, 
por espacio de veinte años , murió rey-
nando á este tiempo en Asyria Amintas, 
Rey XVII I , en Sicionia , Coraz XVI, en 
Argos , Danao X 6 5 , y en Athenas Eric-
tonio, Rey IV. 

C A P Í T U L O XII. V tli. üp 5£j ... .:..«J Ivjq V.-- '->• B 

De las solemnidades sagradas que insti-
tuyeron á los falsos Dioses por aquellos 
tiempos los Reyes de Grecia , las quales se 

refieren desde la salida de Israel de Egipto 
hasta la muerte de Josué. 

P^ f m M *>¡íMr ÍOUO i b f 

or estos tiempos , es decir ', desde lá 
salida del Pueblo de Israel de Egipto, 
hasta la muerte de Josué , por cuyo medio 
entró el mismo Pueblo en posesion de la 
tierra de promision , los Reyes de Gre-
cia instituyéron á los falsos Dioses cier-
tas solemnidades sagradas, con las qua-
les en solemnes fiestas celebraban la me-
moria del diluvio , y como los hombres 

se libertáron de é l , y de las calamida-
des que entonces sufriéron, ya subiéndo-
se á lo mas elevado de los montes , ya 
basando á vivir en los valles; porque 
la subida y baxada de los Lupercos 66 por 
la calle que llaman Via sacra, así la in-
terpretan , diciendo, que por ellos nos 
significan los hombres , que por la inun-
dación de las aguas subiéron á las cum-
bres de los montes , las quales volvien-
do á su antiguo cauce , descendiéron ellos 
á los llanos. Por estos tiempos dicen que 
Dionis io , que también se llama el Pa-
dre Líber 67 , que despues de su muer-
te fué tenido por D ios , descubrió en la 
tierra de Athenas el uso de la vid 68 á 
un huespede suyo. Por entonces se esta-
bleciéron asimismo los juegos músicos de-
dicados á Apolo Deifico 69 para aplacar 
su i ra , por cuya causa pensaban que ha-
bían padecido esterilidad las provincias 
de Grecia , porque no defendiéron su 
templo , que quemó el Rey Danao quan-
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do hizo guerra á aquellas tierras ; y que 
le instituyesen estos juegos, él mismo se 
lo advirtió con su oráculo , pero en la 
tierra de Athenas el primero que le de- ' 
dicó juegos fué el Rey Erictonio ( y no 
solo á é l , sino también á Minerva) , en 
los quales á los vencedores les daban por 
premio aceyte , porque d icen , que M i -
nerva fué la inventora y descubridora 
del fruto de la oliva 70 , así como Libe-
ro del vino. Por este tiempo Xanto, Rey 
de Creta, cuyo nombre hallamos dife-
rente en otros , dicen que robó á Euro-
pa 71 , en quien hubo á Rhadamanto 72, 
Sarpedon 73 y Minos 7 4 , los quales sin 
embargo es fama común que son hijos 
de Júpiter , habidos en esta muger : pe-
ro los que profesan la religión de seme-
jantes Dioses, lo que hemos insinuado 
del Rey de Creta, lo atribuyen á la ver-
dad de la historia, y lo que cuentan de 
Júpiter los Poetas , resuena en los teatros, 
y celebran los pueblos , lo atribuyen á 

la vanidad de las fábulas, para que hu-
biese materia para inventar juegos que 
aplacasen á los Dioses, aun imputando 
culpas falsas á los Dioses. Por estos tiem-
pos corría la fama de Hércules en Tyria, 
pero éste fué otro , no aquel de quien 
hablamos arriba : porque en la historia 
mas secreta y religiosa se refiere que hu-
bo muchos Libelos padres , y muchos 
Hércules; y de este Hércules cuentan do-
ce hazañas muy heroycas, entre las qua-
les no insertan la muerte del Africano 
Antéo 7S por pertenecer esto al otro Hér -
cules. Refieren de él en sus historias que 
él mismo se quemó 76 en el monte Oe-
ta 77 , no habiendo podido sufrir y l le-
var con paciencia, y con aquella virtud 
y valor heroyco con que habia sujeta-
do los monstruos , la enfermedad que pa-
decía : por estos tiempos el Rey , ó por 
mejor decir , el tirano Busiris 78 , sacri-
ficaba sus huespedes á sus Dioses, del qual 
dicen, que fué hijo de Neptuno, habido 
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en Lybia , hija de Epapho : pero no 
creamos que Neptuno cometió este estu-
pro , porque no acusemos los Dioses, si-
no atribuyase á los Poetas y teatros, pa-
ra que haya materia con que aplacarlos. 
Pero de Erictonio , Rey de los Athenien-
ses , en cuyos últimos años se halla que 
murió Josué , dicen que fuéron sus pa-
dres Vulcano y Minerva; mas por quan-
to quieren que Minerva sea doncella, di-
cen que en la controversia y debates 
que tuviéron ambos , jugueteando Vulca-
n o , con el movimiento violento de los 
saltos derramó el semen en la t ierra, y 
que á lo que nació de esta semilla le pu-
siéron aquel nombre: porque en Griego 

significa lid ó porfía , y cton la tier-
y. de estos dos se compuso el nombre 

de Erictonio. Con todo, , lo que no debe 
negarse es que; Jos mas doctos lo refutan, 
y niegan estas sutilezas de sus Dioses, 
diciendo , que esta opinion fabulosa na-
ció de que se halló el muchacho expues-

IIB. XVIII. CAP. XII. 4 1 

to en Un templo que habia en Athenas 
dedicado á Vulcano y Minerva ,. enrosca-
do en una sierpe , lo que significó 
que habia de ser un grande héroe, y 
porque el templo era común, y se i g -
noraba quienes eran sus padres , se d i -
xo ser hijo de Vulcano y de Minerva. 
Sin embargo , la otra que es fábula, nos 
declara y manifiesta con mas claridad el 
origen de su nombre, que no esta, que 
es la historia : ¿pero qué nos importa 
que estos en sus libros verdaderos ense-
ñen é instruyan á los hombres religiosos, 
si en los juegos falsos y engañosos de-
leyta aquello á los inmundos é impuros 
demonios, á quienes sin embargo aque-
llos religiosos adoran y reverencian co-
mo á Dioses? Y quando nieguen de ellos 
todas estas cosas, no obstante no pue-
den absolverlos totalmente de la culpa, 
pues pidiendo ellos, Ies establecen y ce-
lebran unos juegos, en los que se re -
presenta con torpezas, lo que al parecer 



4 2 CIUDAD DE DIOS, 

con prudencia y discreción se niega. Y 
advirtiendo al mismo tiempo , que con 
estas falsedades y disoluciones se aplacan 
los Dioses , donde aunque la fábula nos 
cuente el reato que falsamente imponen 
á los Dioses; con t o d o , el deleytarse 
con la culpa , aunque sea falsa, es cul-
pa verdadera. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Las fabulosas ficciones que inventaron al 
tiempo que comenzaron los Hebreos á 

gobernarse por sus Jueces. 

D e s p u e s de la muerte de Josué , el Pue-
blo de Dios comenzó á gobernarse por 
Jueces , en cuyos tiempos gustáron en 
ocasiones de la adversidad y calamidades 
por sus pecados ; y á veces de la pros-
peridad en los consuelos por la miseri-
cordia de Dios. Por este tiempo se in~ 
ventáron algunas fábulas , la de Triptole-
m o , quien por mandato de Ceres , con-

ducido por unas sierpes que volaban, 
traxo trigo por el ayre en ocasión que 
había escasez y carestía : la del Minotau-
ro 31 , que dicen fué una bestia encerra-
da en el laberinto, en el qual luego que 
entraban los hombres por los enredos y 
confusion de lugares que se veían den-
tro , ya no podían salir. La de los Cen-
tauros , que dicen fué cierta especie de 
animal, compuesta de hombre y caballo. 
La del Cerbero 8 2 , que es un perro de 
tres cabezas , que hay en los infiernos. 
La de Frigio 8 3 , y Helles su hermana, de 
los quales dicen , que llevados sobre un 
carnero , volaban : la de la Gorgona 84, 
que dicen tuvo las crines serpentinas, 
convirtiendo en piedras á los que la mi-
raban : la de Belerofonte 85 , que anduvo 
en un caballo que volaba con alas, l la -
mado Pegaso : la de Anfión 86 , que con 
la suavidad de su citara, dicen , ablandó 
y atraxo las piedras : la de Dédalo 8 7 , 
Carpintero , y de su hijo ícaro , que po-
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niéndose unas alas , voláron: la de Edi-
po 8 8 , de quien cuentan, que á un mons-
truo llamado Esfinge, que tenia el rostro 
humano, y era una bestia de quatro pies, 
habiéndole disuelto un enigma , que so-
lia proponer, como indisoluble , hizo que 
él mismo se despeñase y pereciese : la 
de Antéo , á quien mató Hércules, que 
dicen fué hijo de la tierra, por lo qual 
cayendo y tocando la tierra , acostum-
braba á levantarse mas fuerte : y asi otras 
que acaso me habré dexado. Estas fábu-
las que hubo hasta la guerra de Troya, 
en la que Marco Varron concluyó su li-
bro segundo del origen de la nación Ro-
mana, de tal suerte las fingiéron los in-
genios perspicaces de los hombres , en-
tresacando noticias de algunos sucesos que 
acaeciéron , y constaban de la historia, 
que no las agregáron á las injurias y opro-
brios imputados á los Dioses : pero los 
que fingiéron que Júpiter 89 robó para 
sus actos torpes al hermoso joven Gani-

LIB. xvin. CAP. xnr. 45 

medes, cuya execrable maldad la come-
tió el Rey Tántalo, y la fábula la atri-
buye á Júpiter , ó que descendiendo en 
una lluvia de o r o , durmió Danae 90 con 
la o t ra , en lo que se entiende , que con 
el oro conquistó la honestidad de aque-
lla muger , todo lo qual sucedió , o se 
fingió en aquellos siglos heroycos , ó ha-
biéndolo hecho otros, se supuso y atri-
buyó á Júpiter. No puede ponderarse quan 
impíamente han opinado de los ánimos y 
corazones de los hombres , que pudieran 
sufrir con paciencia estas mentiras, pero 
que digo sufrirlas, pues las adoptáron 
también gustosamente; pero seguramen-
te , con quanta mas devocion reveren-
cian á Júpiter , con tanto mas rigor de-
bieran castigar á los que se atreviéron á 
decir de él tales torpezas ; pero ahora no 
solo no se indignan contra los que supu-
siéron semejantes patrañas , sino que si 
no representaran tales ficciones en los 
teatros, pensaran tener enojados é indig-
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nados á los mismos Dioses. Por estos tiem-
pos Latonadió á luz á Apolo , no aquel á 
cuyos oráculos diximos arriba , que solían 
acudir las gentes de todas partes , sino 
aquel de quien refieren , que con Hér -
cules apacentó los rebaños del Rey Ad-
meto 91 , á quien sin embargo , de tal suer-
te le tuvieron por D ios , que muchos, y 
casi todos , piensan que este y el otro 
fué un mismo Apolo. Por entonces tam-
bién el Padre Libero 92 hizo guerra á la 
India , quien traxo en su exército muchas 
mugeres que llamaban Baccas , no tan 
ilustres y famosas por su virtud y valor, 
como por su demencia y furor. Algunos 
escriben que fué vencido y preso este L i -
bero , y otros que fué muerto en una 
batalla por Perseo, hasta señalar el lugar 
donde fué sepultado, y con todo, en ho-
nor de su nombre , como si fuera Dios, 
han instituido los impuros demonios unas 
solemnidades sagradas , ó por mejor de-
cir , unos execrables sacrilegios que 11a-

LIB. xvnr. CAP. xiir. 47 

man Bacanales. De cuya horrible torpe-
za , despues de transcursados tantos años, 
se corrió y avergonzó tanto el Senado, que 
prohibió su celebración en Roma. Por 
estos tiempos, á Perseo y á su esposa A n -
drómeda , ya di funtos , en tal conformi-
dad los admitiéron y canonizáron en el 
cielo, que no se avergonzáron ni temiéron 
acomodar y designar sus imágenes á las 
estrellas, llamándolas con sus propios nom-
bres. 

CAPÍTULO XIV. 

De los Teólogos Poetas. 

E n este mismo tiempo hubo también 
Poetas , que se llamáron Teólogos , por-
que componían versos en honor y elogio 
de los Dioses ; pero de unos Dioses, 
que aunque fuéron hombres sábios , no 
obstante fuéron hombres ; ó eran elemen-
tos de este mundo , que hizo y crió el 
Dios verdadero , ó fuéron puestos en el 
orden de algunos Principados y Potestades, 
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seguii la voluntad del que los c r i ó , y 
río según sus méritos. Y -si entre tantas 
cosas vanas y falsas, dixéron alguna del 
único y solo Dios verdadero, adorando 
juntamente con él á otros que no Son Dio-
ses , y haciéndoles el honor que se de^ 
be solamente á un solo D i o s , sin duda 
que no le adoraron legítimamente , ade-
mas de que tampoco estos pudiéron abs-
tenerse de la infamia é ignominia fabu-
losa de sus Dioses. Entre los quales re -
fieren á Orfeo 9 3 M u s è o y Lino : pero 
estos Teólogos adoraron á lps Dioses , y 
ellos no fuéron adorados por Dioses, apo-
que no sé como la ciudad" de los im-
píos suele hacer que presida Orfeo en las 
'solemnidades sagradas , ó por mejor de-*-
cir , en los sacrilegios que se celebran y 
dedican al infierno 94 . Y habiendo pere-
cido la muger del Rey Athamante , lla-
mado Ino 9 5 , y despeñándose su hijo Me-
licertes voluntariamente al mar , la opi-
nion de los hombres los canonizó , y pu-

IB. xviir. CAP. xiv. 49 

so en el número de los Dioses, como lo 
hizo igualmente con otros hombres de 
aquel tiempo , entre los quales fuéron 
Castor y Polux. Y aunque los Griegos 
llamaron á la madre Melicertes , Leuco-
thea , y los Latinos , Maruta, sin embar-
go unos y otros la tuviéron por Diosa, 

o r; r , • 
C A P I T U L O XV. 

- s -V»-» j «.¿J Olí • / 3 j .. ' / B j j O J 

Del fin del Reí/no de los Argivos , que 
fué quando entre los Laurentes , Pico , hijo 

de Saturno, fué el primero que sucedió 
en el Rej/no de su padre. 

P o r estos tiempos se acabó el Reyno de 
los Argivos , habiéndose transferido á Mi-
cenas , de donde fué Agamenón 9 5 , y 
tuvo su origen el Reyno de los Lauren-
tes 9 7 , donde el primero que reynó, fué 
P i co , hijo de Saturno , siendo Juez e n -
tre los Hebréos Debora , muger 9 8 , aun-
que por su medio gobernaba aquella Re-
pública el Espíritu Santo, y asimismo era 

IOM. X. J J 
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Profetisa, «cuya profecía 99 es tan obscu-
ra , que apenas podríamos manifestar aquí 
que fué rélativa a Christo, sin consumir 
mucho tiempo en 'exponerla. Ya reyna-
ban los Laurentes, es á saber en Italia, 
de quienes se deduce con mas claridad 
el origen de lcts Romanos I0C despues de 
los Griegos , y sin embargo permanecia 
todavía el Reyno de los Asyríos, en el 
qual reynaba Lampares, su Rey XXIII, 
habiendo principiado Pico á ser el prime-
ro de los Laurentes. De Saturno , padre 
de éste , vean lo que sienten los que ado-
ran semejantes Dioses, que niegan el que 
fuese hombre : de quien escriben otros, 
que reynó también en Italia ántes que 
Pico su hijo. Y Virgilio lo insinúa bien 
claro en estas expresiones. "Éste reduxo 
„ á policía y civilidad á la gente indócil 
„ é inculta que vivía derramada por las 
„ asperezas de los montes , d á n d o l e s le-
„ yes para la dirección de sus acciones, 
„ y quiso mejor que aquel Pais se llamase 

LIB. XVIII. CAP. x v . 5 1 

-„ Lacio , esto es , escondrijo , porque se-
•„ guramente habia estado escondida en él: 
„ y según Ja voz de la fama en su tiem-
„ po , esto es , reynando é l , floreciéron 
„ los siglos de oro IC I . " Pero dirán que 
esto es ficción poética, y que el padre de 
Pico fué réalmente Esterces , el que 
siendo un hombre muy instruido en la 
agricultura, dicen que halló el secreto 
de cómo debían fertilizarse los campos 
con el excremento de los animales, el 
qual de su nombre se llamó estiercol, y 

• del mismo modo , dicen algunos , que se 
llamó éste Estercucio: pero por qualquier 
motivo qUe hayan querido llamarle Sa-
turno , á lo menos con razón , á Ester-
ees, ó Esturcio, le hiciéron Dios de la 
agricultura. Y asimismo á P i co , su hijo, 

~le colocáron en el número de otros tales 
Dioses, de quien aseguran haber sido fa-
moso agorero 103 y gran soldado I0*. A 
Pico sucedió su hijo Fauno 1 0 5 , segundo 
Rey de los Laurentes , á quien igualmen-
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te t ienen, ó tuvieron por D i o s , y á to-
dos estos hombres , despues de su muer-
te , los honráron como á Dioses, ántes 
de suceder el fatal excidio de la guer-
ra de Troya. 

C A P Í T U L O X V I . 

De Diomédes, á quien despues de la des-
trucción de Troya , pusieron en el número 

de los Dioses, cuyos compañeros, dicen, 
que se convirtieron en aves. 

P e r o despues de arruinada Troya , ce-
lebrada y cantada aquella desgracia por 
todo el orbe, que hasta los niños la sa-
bian, la qual así por su grandeza, como 
por la excelencia del ingenioso lenguage 
de los escritores , se extendió y divulgó 
extraordinariamente , y sucedió, reynan-
do ya Latino 106 , hijo de Fauno, de quien 
tomó nombre el Reyno de los Latinos, 
cesando ya de llamarse de los Laurentes. 
Los Griegos victoriosos dexando asolada 

á T roya , y regresando á sus casas , pade-
cieron un fuerte descalabro en el cami-
no , siendo rotos y deshechos con diver-
sas y fatales pérdidas y desastres 1 0 7 , y 
sin embargo, aun con algunos de ellos 
acrecentaban el número de sus Dioses; 
pues instituyéron por Dios á Diomédes, 
y por disposición y castigo del cielo , d i -
cen , que no volvió á su tierra , afirman-
do también que sus compañeros se con-
virtiéron en aves 1 0 8 , testificando este su-
ceso , no con ficción fabulosa ó poética, 
sino con autoridad histórica, á los qua-
les , siendo ya Dios , según creyeron los 
ilusos , ni los pudo restituir la forma hu-
mana , ó á lo menos como recien entra-
do en el cielo , pudo conseguir esta gra-
cia de su Rey Júpiter. Y mas , que ase-
guran haber un templo suyo en la Isla 
Diomedéa 109 , no muy distante del mon-
te Gargano, situado en Apulia , que es-
tas aves andan volando al rededor de es-
te templo, y que asisten allí continua-
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mente, ocupándose en un ministerio tan 
santo y admirable , que llenan los picos 
de agua , que le rocían, y si acontece 
llegar allí algunos Griegos, ó descendien-
tes de Griegos, no solo están quietas , si-
no que los alhagan y acarician; pero si 
acaso llegan otros de otra nación, los 
acometen á sus cabezas , y los hieren tan 
gravemente, que á veces los matan: por-
que aseguran , que con sus fuertes y gran-
des picos están suficientemente armadas, 
para poder acometer igual empresa. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Lo que creyó Varron de las increíbles 

transfiguraciones de los hombres. 

E n confirmación de esto refiere Var-
ron otras particularidades no menos in-
creíbles de aquella famosísima Maga, lla-
mada Circe 1 1 0 , que convirtió los com-
pañeros de Ulises en bestias, y asimismo 
de los Arcades 111 , que llevados por suer-

LIB. XVIII.; CAP. XVII. 5 5 

t e , pasaban á nado un estanque donde 
se transformaban en lobos , y con otras 
fieras semejantes pasaban su vida por los 
desiertos de aquella región: pero si acon-
tecía que no comiesen carne humana , otra 
vez al cabo de nueve años , volviendo á 
pasar á nado el mismo estanque , reco-
braban su primera forma de hombres. Fi-
nalmente, refiere asimismo en particular 
de cierto hombre llamado Demeneto, que 
habiendo comido del sacrificio que los 
Arcades solían hacer á su Dios Lico , in-
molándole un niño, se convirtió en lobo, 
y que habiendo pasado diez años , vuel-
to á su propia figura, se habia exercita-
do en el arte de la lucha 112 , y habia 
salido victorioso en los juegos olimpios I I 3 . 
Y no por otra causa piensa el historiador 
que en Arcadia llamáron á P a n , Liceo I I 4 , 
y á .Júpiter , Liceo, sino por la transfor-
mación de hombres en lobos , la qual 
entendían que no podia hacerse sino con 
virtud divina : porque el lobo en Griego 

0 8 8 0 1 4 
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se dice lycos , de donde parece haberse 
derivado el nombre de Licéo. También 
dice , que los Lupercos Romanos nadé-
ron de estos misterios como de semilla. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Qué es lo que debe creerse de las trans-
formaciones , que por arte ó ilusión de los 

demonios parece á los hombres 
que realmente se hacen. 

P 
A e r o acaso los que leyeren esto, gusta-
rán saber lo que decimos y sentimos acer-
ca de un embeleco y engaño tan grande 
de los demonios , y lo que deben hacer los 
Christianos , quando oyen que los Ido-
los de los Gentiles hacen milagros : y qué 
dirémos, sino que debe huirse de en me-
dio de Babilonia : cuyo precepto proféti-
co debe entenderse espiritualmente , de 
fo rma, que de la ciudad de este siglo, 
que sin duda , es una sociedad de ánge-
les malos y hombres impíos , nos apar-

» 
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temos, siguiendo la verdadera fe , que 
obra por amor con solo aprovechar es-
piritualmente en Dios vivo : porque quan-
to mayor viésemos que es la potestad de 
los demonios en estas cosas terrenas , tan-
to mas firmemente debemos estar asidos 
del Medianero, porque subimos de estas 
cosas baxas y despreciables, á las sumas, 
sublimes y necesarias: pues si dixésemos 
que no debe darse crédito á semejantes 
futilezas, no falta aun ahora quien diga, 
que sucesos como estos, ó los ha oido por 
muy ciertos , ó los ha visto por expe-
riencia : mediante á que aun nosotros, 
estando en Ital ia, oygamos algunas cosas 
como estas de una Provincia de aquellas 
regiones , donde decían , que las mesone-
ras instruidas en tales artes malas , solían 
dar en el queso á los viageros, que que-
rían ó podían , cierta virtud con que 
inmediatamente se convertían en asnos, 
en que conducían lo que necesitaban , y 
concluida su comision, volvían en sí y 
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á su antigua figura , y que no por eso su 
alma se transformaba en bestias , sino que 
se les conservaba la razón y humano dis-
curso , así como Apuleyo en los libros 
que escribió del asno de o r o , ó lo en-
señó , ó fingió haberle sucedido á él mis-
m o , que tomando el brevage, ó pocion 
destinada á este efecto , quedando en su 
estado la razón de hombre , se formó y 
convirtió en asno. Estas transformaciones, 
ó son falsas 1 , 5 , ó tan inusitadas, que 
con razón no merecen crédito. Sin em-
bargo debemos creer firmemente que Dios 
Todo-Poderoso puede hacer todo quanto 
quiere, ya sea castigando, ya sea pre-
miando , y que los demonios 110 pueden 
obrar maravilla alguna, atendida solamen-
te su potencia natural (porque ellos son 
asimismo en la naturaleza ángeles, aun-
que por su propia culpa malignos y re-
probados ) , sino lo que el Señor les per-
mitiere , cuyos juicios e ternos , muchos 
son ocultos, pero ninguno injusto. Aun-

que los demonios no crian 116 ni pueden 
criar naturaleza alguna quando hacen al* 
gun portento, como de los que ahora tra-
tamos y disputamos , sino que precisa-
mente en quanto á la apariencia mudan 
y convierten lo que ha criado el verda-
dero Dios , de manera que nos parezca 
lo que no es. Así q u e , por ningún pre-
texto creeré q u e . l o s demonios puedan con-
vertir realmente con ningún arte ni p o -
testad , no solo, el alma , pero ni aun el 
cuerpo humano en miembros ó formas de 
bestias, sino que la fantasía humana que 
se varía también, imaginando ó soñando 
por inumerables diferencias de objetos , y 
aunque no es cuerpo ; con todo , con ad-
mirable presteza recibe unas formas se-
mejantes á los cuerpos, estando adorme-
cidos ú oprimidos los sentidos corpóreos 
del hombre, puede hacerse que llegue por 
un modo singular é inefable , y que se 
represente en figura corpórea al sentido 
de los o t ros , estando los mismos cuer-
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pos de los hombres tendidos en alguna parte, 
aunque vivos, pero mucho mas gravemente, 
y con mas eficacia que si tuvieran los 
sentidos cargados y oprimidos de sueño. 
Y que aquella representación fantástica 117 

como si fuera corpórea , se aparezca y 
represente en figura de algún animal á 
los sentidos de los otros, y que a sí pro-
pio le parezca al hombre , que es ta l , así 
como le pudiera suceder y parecer en sue-
ños , y que le parezca que trae á cuestas 
algunas cargas , cuyas cargas, si son ver-
daderos cuerpos, las traen los demonios 
para embelecar y engañar á los hombres, 
viendo por una parte los verdaderos cuer-
pos de las cargas , y por otra los falsos 
cuerpos de los jumentos: porque cierto 
hombre , llamado Prestancio , contaba que 
le habia sucedido á su padre , que to -
mando en su casa aquel hechizo ó vene-
no en el queso , se tendió en su cama co-
mo adormecido , al qual sin embargo de 
ningún modo pudiéron despertar, y de-

cía que al cabo de algunos dias volvió en 
sí como quien despierta , y refirió como 
sueño lo que habia padecido, es á saber, 
que se habia vuelto caballo, y que ha -
bia acarreado y conducido á los solda-
dos en compañía de otras bestias y jumen-
tos, su vianda, que en latín se dice re-
tica , porque se lleva en las redes ó mo-
chilas 1 1 8 : todo lo qual se supo que ha-
bia sucedido así como lo contó, y á él 
sin embargo le parecía haberlo soñado. 
Asimismo refirió otro , que estando en su 
casa de noche , antes de dormirse, vio 
venir hácia él un Filósofo muy amigo su-
y o , quien le declaró algunos secretos y 
doctrinas de Platón , las quales, pidién-
doselo ántes , no se las habia querido de-
clarar. Y preguntándole al mismo Filó-
sofo , por qué habia hecho en casa del 
otro , lo que rogándoselo, no habia que-
rido hacer en la suya propia : no lo hi-
ce yo , dice , sino que soñé haberlo he-
cho. Y así se le representó al o t ro , que 
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estaba velando, por la imágen fantástica, 
l o que eí otro vió en sueños. Estas sim-
plezas llégáron á mi noticia, contándo-
o s , no alguno á quien pensara era in -
digno de dafle crédito , sino personas que 
-imagino no mentirían. Y por eso lo que 
dicen y escriben , que en Arcadia los 
Dioses , Ó por mejor dec i r , los demonios 
•suelen convertir á los hombres en lobos, 
y con sus encantamientos transformó Cir-
ce á los 'compañeros de Ülises del modo 
que ya he dicho , me parece que pudo 
Sfet , si es que así f u é , y que las aves 
de Diomédes, supuesto que dicen que to-
davía dura su generación sucesivamente, 
no fueron convertidas de hombres en aves, 
sino que presumo las pusieron en iugar 
de aquella gente que se perdió ó murió, 
como pusiéron allá á la otra cierva en lu-
gar de Ifigenia 119 , hija del Rey Aga-
menón : pues para los demonios no son 
dificultosos semejantes embelecos y enga-
ños quando Dios se lo permite ; pero 
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como halláron despues viva á aquella don-
cella , fué fácil de ferttender , que en su 
lugar pusiéron la cierva: pero los com-
pañeros de Diomédes:, - porque de repente 
desapareciéron , y despues jamas los vié-
ron , pereciendo por sus culpas á manos 
de los ángeles malos , creyéron los cré-
dulos que fuéron transformados en aque^ 
lias aves , que ellos traxéron allí de otras 
partes donde las habia, y de improviso 
las pusiéron en lugar de los muertos. Y 
acerca de lo que dicén ^ue en los .picos 
traen agua , rocían y purifican el templo 
de Diomédes , que acarician á los Grie-
gos, y persiguen á las otras naciones , lió 
es maravilla que suceda así por instinto 
de los demonios, mediante- a que á ellos 
toca el persuadir que Diomédes fué h e -
cho Dios , para engañar a los hombreé, 
á efecto de cjue adoren muchos Dioses 
falsos en perjuicio del verdadero DiO's>, 
y les sirvan con templos, altares, sacrificios 
y Sacerdotes, todo lo qual quando es cor-
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respondiente y bueno , no sé debe sino 
á un solo Dios vivo y verdadero , sir-
van , digo , á unos hombres muertos , que 
ni quando vivieron , vivieron verdadera-
mente I 2 0 . 

C A P Í T U L O XIX. 

Que Eneas -vino á Italia en tiempo que 
Labdon era Juez entre los Hebreos. 

P-'-mqm «fe Y ' . : i obaob ? n*|¿ 
or este tiempo despues de entrada á san-

gre y fuego , y arruinada Troya , vino 
Eneas con una armada de veinte naves, 
en las que se habian embarcado las re-
liquias de los Tro y anos á Italia, reynan-
do allí Latino , en Athenas Menesthéo, 
en Sicionia Polífides , en Asyria Tauta-
nes , y siendo Juez entre los Hebreos 
Labdon 121. Muerto Latino , reynó Eneas 
tres años , reynando los referidos Reyes 
en los mismos pueblos, á excepción de 
Sicionia, donde á la sazón reynaba ya 
Pelasgo , y entre los Hebreos era Juez 
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Sansón 122 , del que como fué tan fuerte y 
valeroso , se creyó haber sido Hércules. 
Y como Eneas 123 no pareció quando mu-
rió , le hrciéron su Dios los Latinos I2*. 
Los Sabinos 125 á su primer Rey Sango, 
ó como otros le llaman Santo, le pusié-
ron asimismo en el catálogo de los Dio-
ses. Por el mismo tiempo , Codro I 2 6 , Rey 
de Athenas , se ofreció de incognito á 
los Peloponesos, enemigos de sus vasallos, 
para que le matasen , y así sucedió , y de 
este modo blasonan que libertó á su pa -
tria : porque los Peloponesos 127 supié-
ion por un oráculo que saldrían victorio-
sos , si lograban matar al Rey de sus 
contrarios. Así que él los engañó, vis-
tiéndose de un trage común , y provo-
cándolos á que le matasen trabando con 
ellos una pendencia : por lo que se acor* 
dó allá Virgilio 128 "de las pendencias de 
„ Codro." También á este le honráron 
los Athenienses 129 con sacrificios como 
á Dios. Siendo Rey quarto de los Lati-

TOM. x. E 
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nos Silvio, hijo de Eneas , no habido en 
Creusa, cuyo hijo fué Ascanio 1 3 0 , el ter-
cero que allí r eynó , sino en Lavinia, hi-
ja de Latino, quien dicen haber nacido 
despues de muerto su padre Eneas, y rey-
nando en Asyria Oneo el XXIX, en Alhe-
nas Melantho X V I , y siendo Juez entre 
los Hebréos el Sacerdote Hel í , se acabó 
el Reyno de los Sicionios, el qual asegu-
ran que duró 959 años. 

C A P Í T U L O XX. 

De la sucesión del Reí/no de los Israelitas 
despues de los Jueces. 

D e s p u e s reynando los mismos en los 
insinuados pueblos , concluido el gobier-
no republicano de los Jueces , principió 
el Reyno de los Israelitas en persona de 
Saúl , en cuyo tiempo floreció el Profeta 
Samuel; desde el qual comenzó á haber 
entre los Latinos los Reyes, que llamaban 
Silvios, por el hijo primeramente de Eneas, 

que se llamó Silvio. Los demás que pro-
cediéron de é l , aunque tuviéron sus nom-
bres peculiares , sin embargo no dexáron 
este sobrenombre ; así como mucho des-
pues se viniéron á llamar Césares los que 
sucediéron á Julio Cesar Augusto. H a -
biendo pues reprobado Dios á Saú l , pa-
ra que no reynase ningún descendiente 
suyo , muerto él , sucedió en el Reyno 
David 131 quarenta años despues que em-
pezó á reynar el impío Saúl l 3 2 . Enton-
ces los Athenienses 133 , despues de la 
muerte de Codro, dexáron de tener R e -
yes , y comenzáron á tener Magistrados 
para gobernar la República. Despues de 
David , que reynó también quarenta años, 
su hijo Salomon 134 fué Rey de los Israe-
litas, el qual edificó el suntuoso y fa-
moso templo de Jerusalen, en cuyo tiem-
po entre los Latinos se fundó la ciudad 
de Alba, de la qual en lo sucesivo se 
comenzáron á llamar los Reyes , no de 

los Latinos, sino de los Albanos , aun-
E2 
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que era en el mismo Lacio. A Salomon 
sucedió su hijo Roboan 1 3 5 , en cuyo tiem-
po el Pueblo de Dios se dividió en dos 
parcialidades, y cada una de ellas comen-
zó á tener sus respectivos Reyes. 

C A P Í T U L O X X L 
• '1 .. 10EC .'• >t> • Otií . j . ^uCi O— -i -'. 

Como entre los Reyes del Lacio, el pri-
mero Eneas, y el duodécimo Aventino, 

fuéron tenidos por Dioses. 

E n el Lacio, despues de Eneas, áquien 
hicieron Dios , hubo once Reyes, sin que 
á ninguno de ellos constituyesen por Dios: 
pero Aventino, que en seguida de Eneas 
es el duodécimo, habiendo muerto en la » i 
guerra , y sepultadole en aquel monte, 
que hasta la actualidad se llama; Aventi-
no de su nombre, fué añadido al número 
de los Dioses, que ellos á §í,:mjsmos sp 
formaban : aunque hubo otros que no qui-
siéron escribir que le matárpn en la guer-
ra , sino que dixéron que no pareció , y 
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tampoco el monte se dixo así de su nom-
bre , sino que de la venida de las aves, 
se dixo Aventino. Despues de éste no hi-
ciéron Dios alguno en el Lacio, sino á 
Rómulo, fundador de Roma , y entre es-
te y aquel se hallan dos Reyes , el pr i -
mero de los quales, por nombrarle con 
las mismas palabras de Virgilio , dirémos: 
"es Procas el valiente, gloria y honor de 
„ l a gente Troyana. " En cuyo t iempo, 
porque ya en algún modo se iba dispo-
niendo el principio y origen de la ciu-
dad de Roma , aquel Reyno de los Asy-
rios, que en grandeza excedía á todos, 
acabó al fin habiendo durado tanto : por-
que se trasladó á los Medos casi despues 
de 1305 años , contando también el tiem-
po de Belo, padre de N i ñ o , que fué el 
primero que reynó a l l í , contentándose 
con un pequeño Reyno. Procas reynó án-
tes de Amulio , y éste hizo incluir entre 
las Religiosas vírgenes Vestales á una hi-
ja de su hermano Numitor , llamada Rhea, 
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que se decía también Ilia , la qual vino 
á ser madre de Rómulo ; y esta quieren 
decir que concibió de Marte dos hijos 
gemelos, honrando y escusando de este 
modo su estupro , y apoyándolo con que 
á los muchachos ó niños expuestos los 
crió una loba: porque este género de ani-
males sostienen que pertenece á Marte; 
para que efectivamente se crea que por 
lo mismo les dió los pechos á los niños, 
porque reconoció los hijos de Marte, su 
señor , aunque no falta quien d iga , que 
estando los niños expuestos á la fortu-
na llorando amargamente , los recogió al 
principio cierta ramera , que fué la pri-
mera que les dió de mamar. Entonces á 
las rameras llamaban lupas ó lobas, y así 
los lugares torpes donde ellas habitaban se 
llaman aun ahora lupanares. Y que estos 
tiernos infantes viniéron despues á poder 
del pastor Faustulo , cuya esposa Acca 
los c r ió , consta de la historia : aunque 
si para confusion y corrección de un Rey 
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de la tierra, que inhumanamente los man-
dó echar á el agua, quiso D i o s , libran-
do milagrosamente de ella aquellos niños, 
por quienes habia de ser fundada una 
ciudad tan grande, socorrerlos por me-
dio de una fiera que les diese de ma-
mar , ¿qué maravilla es ? Á Amulio su-
cedió en el Reyno de l ac io su herma-
no Numitor , abuelo de Rómulo , y en 
el año primero del reynado de Numitor 
se fundó la ciudad de R o m a , por lo que 
en lo sucesivo reynó Numitor juntamen-
te con su nieto Rómulo. 

C A P Í T U L O X X I I . 

Como Roma fué fundada en el tiempo que 
feneció el Reyno de los Asyrios, reynando 

Eccequias en Judéa. 

] V t a s por no detenerme demasiado, se 
fundó la ciudad de Roma como otra se-
gunda Babilonia , y como una hija de la 
primera Babilonia , por medio de la qual 
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fué Dios servido conquistar todo el ám-
bito de la t ierra, y ponerle en paz , re-
duciéndole todo baxo el gobierno y co-
munión de vna sola República , y baxo 
unas mismas leyes. Porque estaban ya en-
tonces los pueblos poderosos y fuertes, y 
las naciones acostumbradas al exercicio de 
las armas, de forma que no se rindieran 
fácilmente, y era necesario vencerlos con 
gravísimos peligros , destrucciones y aso-
laciones de una y otra parte , y con hor-
rendos trabajos. Porque quando el Reyno 
de los Asyrios sujetó á casi toda la Asia, 
aunque se hizo con las armas, con todo 
no pudo ser con guerras tan ásperas y 
dificultosas , porque aun todavía eran ru-
das y visoñas las gentes para defenderse, 
ni eran tan numerosas ó tan grandes. Por-
que despues del grande y^ universal di-
l u v i o , quando en el arca de Noé se es-
capáron solas ocho personas , no habían 
pasado mas de mil años, quando Niño 
sujetó á toda la Asia , á excepción de la 
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India : pero Roma á tantas naciones co-
mo vemos sujetas al Imperio Romano, 
así del Oriente , como del Occidente, no 
las domó con aquella misma presteza y 
facilidad, porque por qualquiera parte que 
se iba dilatando y creciendo poco á po-
co , las halló robustas y belicosas. Al 
tiempo pues que se fundó R o m a , había 
setecientos diez y ocho años que el Pue-
blo de Israél estaba en la tierra de Promi-
sión : de los quales los veinte y siete 
pertenecen á Josué , y de allí adelante los 
trescientos veinte y nueve al tiempo de los 
Jueces. Y desde que principió á haber allí 
Reyes, había 362 años , y entonces reyna-
ba en Judá Achaz , ó según la cuenta de 
otros, Eccequías, que sucedió á Achaz, 
del qual consta , que siendo un Príncipe 
lleno de bondad y rel igión, reynó en los 
tiempos de Rómulo. Y en la otra parte del 
Pueblo Hebréo , que se llamaba Israél, 
habia empezado á reynar Oseas. 
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C A P Í T U L O X X I I I . 

De la Sybila Erithrea , la qual entre 
las otras Sybilas , se sabe que profe-

tizó cosas claras y evidentes de 
Jesu-Christo. 

P o r este t i empo , dicen algunos , que 
profetizó la Sybila Erithrea. Y las Sybi-
las I 3 S , escribe Varron, que fueron muchas, 
y no una sola. Esta Erithrea 136 escribió 
efectivamente algunas profecías bien cla-
ras sobre Jesu-Christo , las quales tam-
bién nosotros las tenemos en el idioma 
Latino en versos mal latinizados; pero no 
consta si todos ellos son s u y o s , por la 
impericia de cierto intérprete encargado 
de sus versos , como despues llegué á en-
tender : porque Flaviano, varón esclare-
cido , que fué también P roconsu l , perso-
na m u y elegante , y de una dilatada ins-
trucción en las ciencias, hablando un día 
los dos de Christo , me sacó un libro, 

\ 
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diciendo , que eran los versos de la S y -
bila Er i th rea , en el qual me demostro 
en cierto lugar , que en los principios de 
los versos 137 habia cierto orden de l e -
tras dispuestas en tal conformidad , que 
decían así, Jesús Christos Tu Yos Soter, 
que quiere decir en el idioma Lat ino , Je-
sus-Christus , Dei Filius Salvator: y en 
el castellano, Jesu-Christo, hijo de Dios, 
Salvador del mundo. Y estos versos , cu -
yas primeras letras hacen el sentido que 
he explicado del mismo modo que los 
interpretó un sabio en versos Latinos, que 
existen , contienen lo que se sigue I 3 8 : 
«sudará la tierra , será señal del juicio: 
„ d e l Cielo baxará el Rey Sempiterno, 
„ vestido como está de carne 139 , á juz-
„ gar á todos los hombres , en cuyo acto 
„ verán los fieles y los infieles á Dios 
„ al fin del siglo sentado en un elevado 
„ t rono, y acompañado de los Santos; de-
„ lante de cuya presencia se presentarán 
„ las almas 1 4 0 con sus propios cuerpos 
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„ para ser juzgadas: estará el orbe inculto 
„ con espesos matorrales , desecharán los 
„ hombres los simulacros , y todas las ri-
„ quezas y tesoros escondidos. Abrasará 
„ la tierra el fuego 1 4 1 , y discurriendo 
„ por el cielo y por el mar , quebrantará 
„ las puertas del tenebroso infierno. E n -
„ tónces todos los cuerpos de los San-
,, tos 142 puestos en libertad , gozarán de 
„ la luz ; y á los malos y pecadores los 
„ abrasará la llama eterna. Todos descu-
„ briendo los secretos 143 de sus concien-
„ cias , confesarán sus culpas ; y Dios 
„ pondrá patente lo mas escondido del 
„ corazón: habrá llantos, estridor ó cru-
„ gido de dientes : se obscurecerá el sol, 
„ y las estrellas perderán su alegría: se 
„ deshará el cielo , la luna perderá su res-
„ plandor : abatirá los collados 1 4 4 , y al-
„ zará los valles : no habrá en las cosas 
„ humanas cosa alta ni encumbrada 84S; 
„ se igualarán los montes con los cam-
„ pos 1 4 6 , el mar no podrá ser surcado, 
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„ ni navegado: la tierra se abrasará con 
„ rayos, las fuentes y los rios se seca-
„ rán con la violencia del fuego : entón-
„ ees sonará desde el Cielo la trompeta 
„ con eco lamentable y triste , llorando 
„ la culpa ddl mundo 147 , sus dolores y 
„trabajos; y abriéndose la t ierra, des-
„ cubrirá el profundo caos del abismo ín-
„ fernal: los Reyes comparecerán ante el 
„ tribunal del Señor.: lloverá e l Cielo fue-
„ go , mezclado con arroyos 
En estos versos latinos traducidos imper-
fectamente del Griego , no , se pudo sa-
car, el sentido que se saca quando vienen 
á unirse las letras con que principian los 
versos, donde en el Griego se pone la 
letra Ypsilon, mediante á no haberse po-
dido hallar palabras Latinas 148 que co-
menzasen en estar-letra , y fuesen á p ro -
pósito para el sentido , y estos son tres 
versos , el 5.0., el 18 y el 19. En efecto, 
si uniésemos todas las letras.que^e hallan 
en el principio de todos los versos , sin 
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que leamos las tres que hemos d icho , si-
no que en su lugar nos acordemos de la 
Ypsilon, como si estuviera puesto en aque-
llos versos, se hallará en cinco palabras, 
Jesus-Christus , Dei Filius SahatorJe-
su-Christo Hijo de D ios , Salvador del 
mundo; pero diciendolo en el idioma Grie-
go , no en el Latino. Y siendo como son 
veinte y siete los versos , este número 
forma un ternario quadrado íntegro, por-
que multiplicados tres por tres hacen nue-
ve , y si multiplicásemos las nueve par-
tes , para que de lo mucho se eleve la fi-
gura en a l to , se harán veinte y siéte. Y 
si de estas cinco palabras Griegas, que son 
Jesús Christos Tu Yos Soter , que en cas-
tellano quieren dec i r , Jesu-Christo Hijó 
de Dios , Salvador del mundo ; si juntá-
semos las primeras letras , será ixtios , es-
to e s , pesce, en cuyo nombre se entien-
de misticamente Christo , porque en el 
abismo de la mortalidad humana , como 
en un caos profundo de aguas, pudo vi-

LIB. xvm. CAP. xxiii. 79 
v i r , esto es , sin pecado. Y esta Sybila, 
ya sea la Erithrea , ó como algunos opi-
nan , la Cumana, no solo no tiene en 
todo su poema, cuya mínima parte es 
esta, expresión alguna que pertenezca al 
culto de los Dioses falsos ó facticios, si-
no que de tal manera raciocina contra 
ellos, y contra los que los adoran, que 
parece que nos obliga á que la pongamos 
en el número de los que tocan á la Ciu-
dad de Dios. Lactancio Firmiano 149 en 
sus obras pone igualmente algunas profe-
cías de la Sybila que habla de Christo, 
aunque no declara su nombre : pero lo 
que él puso por partes, á mí me pare-
ció ponerlo todo junto , como si fuera 
sola profecía larga , la que él refirió co-
mo muchas, concisas y compendiosas. Y 
despues dice : él vendrá á manos iniquas 
é infieles. Darán á Dios bofetadas con 
manos sacrilegas, y de sus inmundas b o -
cas le arrojarán venenosas salivas. Ofre-
cerá el Señor conforme sus santas espal-
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das para ser azotadas. 2.0 Y siendo abo-
feteado callará, porque acaso ninguno sepa 
quien es, ni de donde vino á hablar á los 
mortales , y le coronarán con corona de 
espinas. 3.0 Le darán á comer hiél , y á 
beber vinagre , y mostrarán con estos 
manjares su barbara inhumanidad. 4.0 Por-
que tú , Pueblo ciego y necio no cono-
ciste á tu Dios , disfrazado á los ojos de 
los mortales , ántes sí le coronaste de es-
pinas , y le diste á beber amarga hiél. 5.0 

El velo del templo se rasgará , y al me-
dio dia habrá una tenebrosa noche, que 
durará tres horas. 6 ° Y morirá con muer-
te , echándose á dormir por tres dias, y 
despues, volviendo de los infiernos, resu-
citará, siendo el primero que mostrará á 
los escogidos el principio de la resurrec-
ción lS°. Estos testimonios de las Sybilas 
alegó Lactancio en varios fragmentos y 
retazos , colocándolos á trechos en el dis-
curso de su disputa , según que le pa-
reció que lo exigía el asunto que inten-

LIB. XVIII. CAP. XXIII. 8 1 

taba probar , los .quales, sin interponer 
ni mezclar otra materia, los hemos pues-
to á continuación en una lista ,. procu-
rando solamente distinguirlos con sus prin-
cipios , si es que los' que despues los es-
cribieron , gustaren' hacer lo mismo. Al-
gunos escribieron , que la Sybila Erithrea 
no floreció en tiempo de R ó m u l o , sino 
en el que acaeció la guerra y destruc-
ción de Troya. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Como reynando Rómulo, florecieron los sie-
te Sabios , y que al mismo tiempo las diez 
tribus de Israel fueron llevadas en cau-
tiverio por los Caldeos , y que muerto 

el mismo Rómulo , le honraron 
como á Dios. 

R e y n a n d o el mismo Rómulo, escriben 
que vivió Thales Milesio, uno de los siete 
Sábios, que despues de los Teólogos Poe-
tas , entre quienes el mas famoso é ilus-

tom. x. F 
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tre de todos fué Orféo , se llamaron So-
fos , que en castellano significa sabios. 
En este mismo tiempo las diez tribus l S l , 
que en la división del Pueblo se llamá-
ron Israél , fuéron sojuzgadas por los Cal-
déos , y conducidas. en cautiverio á aquel 
Pais , quedándose en la Provincia de Ju-
déa las dos t r ibus , que se llamaban de 
J u d á , y tenían su Corte y Capital del 
Reyno en Jerusalen. Muerto Rómulo, co-
mo tampoco pareciese vivo ni muerto por 
parte alguna , los Romanos , como saben 
todos , le escribiéron en el número de 
los Dioses. Lo qual habia ya cesado en 
tanto grado (y despues tampoco en los 
tiempos de los Césares no se hizo por 
yerro de cuenta, como d i c e n , sino por 
adulación 152 y l i sonja) , que Cicerón atri-
buye á una particular gloria de Rómulo 
haber merecido este hono r , no en tiem-
pos obscuros é ignorantes, quando fácil-
mente se dexaban engañar los hombres, si-
no en tiempos de mucha policía y erudi-

LIB. XVIII. CAP. XXIV. 8 3 

cion , aunque por entonces aun no h a -
bia brotado, ni publicándose la Sutil y 
aguda loquacidad de los Filósofos. Con 
todo, aunque en la época inmediata no 
hiciéron á los hombres , despues de muer-
tos , Dioses ) sin embargo no dexáron de 
adorar y tener por Dioses á los que los 
antiguos habían hecho, y mas que fué con 
simulacros y estatuas, las quales no t u -
viéron los antiguos, la acrecentáron, y 
comenzó esta vana é impía superstición, 
poniéndoles esto mismo en su corazon 
los malignos espíritus, engañándolos tam-
bién con los embustes y patrañas de sus 
falsos oráculos ; de forma , que las s u -
puestas culpas de los Dioses , que ya co-
mo en siglo mas político , ilustrado y 
cortesano, no se atrevían á fingir; con to-
do , en los juegos públicos las represen-
taban con demasiada torpeza en reveren-
cia de los mismos falsos Dioses. D e s -
pues de Rómulo r e y n ó N u m a , quien con 

haber querido reforzar y guarnecer aque-
E a 
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lia ciudad suntuosa con un excesivo nu-
mero de Dioses, sin duda falsos , no me-
reció despues de muerto, que le coloca-
sen entre aquella turba , como si hubie-
ra llenado el cielo con tanta multitud de 
Dioses, que no pudo hallar allí lugar 
para sí. Reynando éste en Roma , y em-
pezando á reynar entre los Hebréos, Ma-
nases l S 3 , Rey impío y malo , quien ase-
guran que mandó quitar la vida al Santo 
Profeta Isaías , escriben también que flo-
reció la Sybila Samia l S 4 . 

t » , • * '\4 

C A P Í T U L O XXV. 

Los Filósofos que florecieron , reynando en 
Roma Tarquino Prisco , y entre los He-
bréos , Sedecias, quando fué tomada Jeru-

salen , y arruinado el templo. 

R e y n a n d o entre los Hebréos Sedecias l 5 í , 
y en Roma Tarquino Prisco, que suce-
dió á Anco Marcio , fué llevado en cau-
tiverio á Babilonia el Pueblo Judaico, aso-

UB. xvni. CAP. XXV. 85 

Jada Jerusalen , y destruido el famoso 
templo edificado por Salomon: porque 
amonestándolos -y reprehendiéndolos los 
Profetas 159 por sus abominables pecados 
y maldades, les anunciáron habían de so-
brevenirles estas desdichas, especialmen-
te Jeremías ,¡ que les señaló puntualmente 
hasta el número, de. los años que habían 
de vivir en dura servidumbre l S 7 . Por 
aquel tiempo dicen 158 que floreció Pitaco 
Mitileno 159 , uno d é l o s siete Sábios, y 
los otros cinco restantes (á los quales por 
hacerlos siete , les añaden á Thales , de 
quien arriba hicimos mención ,. y á Pita^ 
co) , escribe Eusebio l 6 í , que floreciéron 
en tiempo que estuvo cautivo el Pueblo 
de Dios en Babilonia: los quales son , So-
Ion, Atheniense : Chilon , Lacedemonio: 
Periandro, Corintio : Cleobulo , Lindio: 
Bias , Preneo : todos estos que llamáron 
los siete Sábios , fuéron esclarecidos y f a -
mosos despues de los Poetas Teólogos, 
porque se aventajáron á los demás h o m -
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bres en cierto modo y género de vivir vir-
tuosa y loablemente , porque compíehen-
diéron algunos preceptos tocantes á las 
costumbres baxo de ciertos adagios , ó 
sentencias breves : au'Aque- no dexáron en 
quanto á la literatura, escrita obra algu-
na 161 , á excepción de lo que dicen, que 
Solon dexó escritas algunas leyes á los 
Athenienses : pero Thales , que fué Fí-
sico , dexó varios libros de sus dogmas. 
En el mismo tiempo de la autoridad Ju-
daica floreciéron Anaximandro, Anaxíme-
nes y Xenófanes , Físicos , y también 
Pitágoras , desde quien principiáron á lla-
marse Filósofos. 

t 20lU 

l i b . x v n t CAP. XXVI. 8 7 

s a i a S -oí ob V3ÍÍ f 3¿> o ; 
C A P Í T U L O X X V I . 

Como al mismo tiempo en que cumplidos 
setenta anos, se acabó el cautiverio de los 

Judíos, los Romanos también salieron 
del dominio de sus Reyes. 

• , - ; ,.-• , Ti s BI'.:.- • 

P o r este mismo t iempo, Cyro 162 , Rey 
de los Persas, que lo era también de los 
Caldeos y Asyrios ,. mitigándose algún 
tanto el cautiverio de los Judíos;, hizo 
que cincuenta mil de ellos volviesen á Je-
rusalen con el encargo de restaurar el 
templo: los quales comenzáron solamente 
á poner los primeros fundamentos, y edi-
ficaron el altar : porque inquietados y mo-
lestados por los enemigos, no pudiéron 
continuar su obra , y así la suspendiéron 
hasta el reynado de Dario. Por este mis-
mo tiempo también sucedió 163 lo que se 
refiere en el libro de J u d i t h , el qual , di-
cen , que los Judíos no le admiten entre 
las Escrituras Canónicas. Así que, en tiem-
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po de Darío , Rey de los Persas , cum-.- -
piídos lós setenta años que había anun-
ciado el Profeta Jeremías 164., se concedió 
libertad á los Judíos , eximiéndolos de su 
cautiverio ., reynando Tarquino , séptimo 
Rey de los Romanos : quienes desterran-
do igualmente á éste, comenzaron á vi-
vir libres del dominio de sus Reyes , y 
hasta este tiempo hubo Profetas én el Pue-
blo de Israel: los quales aunque han si-
do muchos, con todo , así entre los J u -
díos , como entre nosotros, se hallan po-
cas Escrituras Canónicas suyas : de las 
quales prometí insertar algunas en este li-
bro , quando estaba para concluir el an-
ter ior , por lo que ya me parece estoy 
en estado de cumplir mi oferta. 

... ,i< i l É i i í i i J n O D 

- oUa^n fs s m d 
JIÚCÍBI o q m s i l o m 

p r . i i i í a n a s í y ' <n 

• • ?.ol s r j p " i 
i v 

ría. xvni. CAP. xxvn. 89 
f :.. " ' f C3S1C ' c . í: on zvp 

C A P Í T U L O X X V I I . 

Délos tiempos de los Profetas, cuyos va-
ticinios tenemos por escrito, quienes dixe-
ron muchas cosas sobre la vacación de los 
Gentiles, al tiempo que comenzó el Rey no 

de los Romanos , y feneció el 
de los Asyrios. 

P a r a que podamos notar sin equivoca-
ción los tiempos, retrocederémos algún 
tanto. Al principio del libro del Profeta 
Oséas, que es el primero de los doce Pro-
fetas , se lee lo siguiente 165 : " l o que 
„ dixo el. Señor á Oséas en tiempo de 
„ Ozías 1 6 6 , Joathan, Achaz y Ezequías, 
„Reyes de J u d á . " Amos también es-
cribe que profetizó en tiempo del Rey 
Ozías , y añade igualmente á Jeroboan l 6 7 , 
Rey de Israél , que floreció en la misma 
época. Asimismo Isaías , hijo de Amos, 
ya sea este Amos el Profeta que hemos 
insinuado, ó lo que es mas recibido, otro 
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que no siendo Profeta , se llamaba del 
T • 

mismo nombre , en el exordio de su l i -
bro pone los mismos quatro Reyes que 
designó Oseas , en cuyo t iempo, dice que 
profetizó. Michéas 168 refiere también los 
mismos tiempos de sus profecías despues 
de los dias de Ozías.: porque nombra 
los tres Reyes que se siguen , los que 
nombró igualmente Oseas , á Joathan, 
Achaz y Ezequías. Estos son los que , se-
gún resulta de sus escritos, profetizáron 
juntamente á un mismo tiempo. A estos 
se añade loas 169 , reynando el mismo 
Ozías , y á Joel 170 , reynando ya Joa-
than que sucedió á Ozías. Aunque los 
tiempos en que floreciéron estos dos Pro-
fetas , los hallamos en las Crónicas, y 
no en sus l i b ro s , porque ellos mismos 
no hicieron mención de la época en que 
viviéron, extiéndense estos tiempos des-
de Proca 1 7 1 , Rey de los Latinos, ó des-
de su antecesor Avent ino , hasta Rómulo, 
Rey ya de los Romanos, ó también has-

ta los principios del reynado de su s u -
cesor Numa Pompil io: mediante á que 
hasta este tiempo reynó Ezequías , Rey 
de Judá, y así en esta era brotáron ó na -
cieron asimismo estos , que fuéron como 
unas fuentes proféticas, quando feneció 
el Rey no de los Asyrios , y principió 
el de los Romanos, es á saber , £ara que 
así como al principio del Reyno de los 
Asyrios , fué Abraharí á quien con toda 
expresión y claridad se le hicieron las 
promesas, de que en su descendencia ha-
bían de ser benditas todas las naciones, 
así también se cumpliesen al principió de 
la Babilonia Occidental, en cuyo tiempo 
reynando e l la , habia de venir al mundo 
Jesu-Christo, en quien habían de cum-
plirse aquellas promesas y oráculos de los 
Profetas , los quales en testimonio y fe de 
un portento tan grande que habia de su-
ceder , no solo lo dixéron, sino que tam-
bién lo dexáron escrito : pues quando casi 
en todas las épocas hubo Profetas en el 
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Pueblo de Israel , despues que empezó á 
tener Reyes que le gobernasen , solo fue-
ron para la utilidad de aquel Pueblo , y 
no de las otras naciones : pero quando 
esta escritura profética 172 se iba forman-
do y fundando con mayor clar idad, pa-
ra que-viniese á aprovechar en algún tiem-
po á las gentes, entonces convino que co-
menzase quando se fundaba esta ciudad, 
que habia de ser en lo sucesivo señora 
de las naciones. 

-- - r } 

C A P Í T U L O X X V I Í L 
íSnorjsa si ?Eboi .:••] u z <••• : í 

Qué es lo que Oseas y Amos profetizaron 
muy conforme acerca-del Evangelio 

- de -Christo. 
T ? 
•E/I Profeta Os^as, quanto es mas p ro -
fundo y misterioso en lo que dice , con 
tanta mas dificultad se dexa penetrar y en-, 
tender : con todo , tomaremos algunas 
expresiones suyas , y las~ insertaremos 
aquí en cumplimiento de nuestra prome-

LIB. xviii. CAP. xxvin. 93 
sa i , f y sucederá , d ice , que en el mis-
mo lugar donde se les dixo primeramen-
„ t e : vosotros no sois mi Pueblo, allí son 
„ llamados hijos de Dios v ivo . " Este tes-
timonio de Oseas le entendieron igual-
mente los Apóstoles ( b ) de la vocacion 
del Pueblo Gentílico, que ántes no per-
tenecía á Dios. Y por quanto el mismo 
Pueblo Gentílico se contiene espiritual-
mente en los hijos de Abrahan , por lo 
que con mucha propiedad se llama I s -
rael 1 7 3 , por lo mismo prosigue , y d i -
ce (c): tcse congregarán los hijos de Judá 
„ y los hijos de Israél en un solo Pue-
„ blo , harán que sobre los unos y los 
„ otros reyne un solo Pr íncipe, y subi-
„ rán de la tierra. " Si por lo ocurrido 
hasta la actualidad intentáramos exponer es-

(a) Oseas cap. 7 . 

(¿) Así lo dice el Apóstol San Pedro en su p r i -

mera carta cap. a. por estas palabras : qui aliquando 
non populus Dei , nunc populus Dgi. 

(c) Oseas cap. 7 . 
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te paságe, se tergiversaria el genuino sen-
tido de la expresión profética. Sin embar-
go , acudamos á la piedra angular , y á 
aquellas dos paredes, la una de Judíos, 
y la otra de Gentiles, la una con nom-
bre de los hijos de Judá , y la otra con 
nombre de los hijos de Israél , sujetos 
juntamente unos y otros baxo de un 
mismo Principado , y miremos como su-
ben de la tierra. Que estos Israelitas car-
nales , que al presente están pertinaces y 
obstinados, y no quieren creer en Jesu-
Chr i s to , han de venir despues á creer 
en é l , esto es , sus hijos y descendien-
tes (porque estos seguramente han de ve-
nir á suceder en lugar de los muertos ) , 
lo afirma el mismo Profeta , diciendo (a): 
"muchos dias estarán los hijos de Israél 
„ sin R e y , sin Príncipe, sin Sacrificio, 
„ sin a l tar , sin Sacerdocio , y sin manl-
„ festaciones , ? V> ¿Y quién no advierte 

(o) Oseas cap . i a . 

que del mismo modo están en la; presente 
constitución los Judíos ?; pero oygamos lo. 
que añade ( a ) : " y despues, dice, se con-
„ vertirán los hijos de I s r aé l , buscarán 
„ al Señor su D i o s , y á David su Rey, 
„ temerán y reverenciarán al Señor, y á 
„ s u bondad y magestad infinita en los 
„últimos dias y fin del mundo ." No 
hay cosa mas clara que esta profecía, en 
la qual en nombre del Rey David se en-
tiende á Jesu-Christo (b) : " q u e nació, 
„ como dice el Apóstol , según la carne, 
„ de la estirpe de David : " también nos 
anunció este Profeta , que Christo habia 
de resucitar al tercero d i a , con aquella 
misteriosa profundidad profética , con que 
era justo vaticinárnoslo , donde dice (c): 
wnos sanará despues de dos d ias , y al 
„ tercero resucitarémos; " porque confor-
me á este presagio, es lo que dice el 

(a) Oseas cap. 7 . 

( i) S. Paul. ep. ad Corinth. 

(c) Oseas cap. 7 . 
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Apóstol (a ) : ** si habéis resucitado con 
„ Christo , buscad las cosas celestiales." 
Amos habla también sobre esto mismo 
así (b) : v disponte , ó I s rae l , para invo-
, car á tu Dios , porque yo soy el que 
, forma los truenos , cria los vientos, y 

el que anunció á los hombres á su Chris-
to." Y en otro lugar dice ( c ) : * en 

, aquel dia 175 volveré á levantar el ta-
, bernáculo de Dav id , que se había cai-
, do , y reedificaré sus ruinas; lo que 
, habia padecido del notable daño, lo le-
, vantaré y repararé como estaba antes en 
, tiempos antiguos ; de fo rma, que las 
, reliquias de los hombres , y de todas 
, las naciones que se apellidan con mi 
, nombre , me busquen, y lo dice el 
, mismo Señor, que ha de obrar estos 

prodigios. 
' ít KV 

(o) S. Paul. ep. ad Corinth. 

(¿) Amos cap. g. 

(c) Amos cap. g. 

LIB. XVIII. C A P . XXIX. 9 7 

E l Profeta Isaías 176 no es del número 
de los doce Profetas que llamamos me-
noíes , porque sus vaticinios son breves 
y compendiosos, respecto de aquellos que 
por ser mas extensos sus escritos, los 
llamamos mayores, uno de los quales es 
Isaías, á quien pongo con los dos ya ci-
tados, mediante á haber profetizado en 
unos mismos tiempos. Isaías pues , entre 
las operaciones iniquas que reprehende , y 
entre las justas que establece, y entre las 
calamidades con que amenaza, que habían 
de suceder al Pueblo por sus pecados, 
profetizó asimismo muchas mas cosas que 
los otros de Christo y de su Iglesia, esto 
es , del R e y , y de la Ciudad que fundó 
este Rey , lo qual desempeña con tanta 
exactitud y escrupulosidad , que abunos 

m u . x. G 
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LIB. XVIII. C A P . XXIX. 9 7 
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llegáron á persuadirse 1 7 7 , que mas es 
Evangelista que Profeta : con todo , por 
abreviar y poner fin á esta obra , de mu-
chas pondré una sola aquí; pues hablan-
do en persona de Dios Padre , dice {a): 
«mi siervo 178 procederá con prudencia, 
„ será ensalzado, y sobre manera glorifi-
„ cado. Así como han de quedarse muchos 
„ absortos en verle ( t an fea pintarán los 
„ hombres su hermosura, y tanto obscu-
„ recerán su gloria ) , así también se lle-
„ narán de admiración muchas naciones 
„ de contemplarle , y los Reyes cerrarán 
„ su boca , porque le verán los que no 
„ tienen noticia de él por los Profetas, y 
„ los que no oyéron hablar de é l , le 
„ conocerán , y creerán en él. ¿ Quién ha-
„ brá que nos oiga, que nos dé crédito? 
„ Y el brazo del Señor, ¿á quién se le 
„ reveláron? Le anunciarémos que nacerá 

» 

„ pequeño , como una raiz de una tierra 

(a) Isaías cap. 13 . ct 5 a. 
b 

LIB. XVIII. CAP. XXIX. 

„ seca, que no tiene forma ni hermosu-
„ ra. Le vimos , y no tenia figura ni 
„ gracia , sino que su figura era la mas 
„ abatida y fea de todos los hombres: un 
„ hombre todo l lagado, y acostumbrado 
„ á tolerar dolencias ; porque su rostro 
„ estaba desfigurado, y él afrentado, sin 
„ que ninguno hiciese estimación de él. Y 
„ realmente él llevaba sobre sí nuestros 
„ pecados, y nosotros pensábamos que en 
„ sí mismo tenia dolores, llagas y aflic-
„ ciones: pero él efectivamente era lia— 
„ gado por nuestras culpas , afligido y 

maltratado por nuestros pecados ; y el 
„castigo, causador de nuestra paz, des-
„ cargaba sobre él , y con sus llagas sa-
„ nábamos todos. Todos como ovejas ha-
» biamos errado, siguiendo cada uno su 
„ error , y Dios le entregó al sacrificio 

por nuestros pecados : y siendo castiga-
» do y afligido , por eso no abria su bo-

ca. Como una oveja le conducían al sa-

n orificio , y como un cordero inocente 
G 2 
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„ quando le esquilan , así no abria su 
„ boca : por su humildad y abatimiento, 
„ sin oirle , le condenáron á muerte, 
„ i quién bastará para contar su vida y 
„ generación ? porque le quitarán la vi-
ÍI d a , y por los pecados de mi Pueblo, 
„ le darán la muerte: les daré á los ma-
„ los , para que guarden su sepultura, y 
„ á los ricos para que compren su muer-
„ t e , porque él no cometió maldad algu-
, , n a , ni se halló, dolo en su boca 1 7 9 ; 
„ sin embargo quiso el Señor que lo pur-
„ gase con sus llagas. Si ofrecieres 180 tu 
„ vida en sacrificio por el pecado , ven-
„ drás á ver larga descendencia , y Dios 
„ dispondrá librar su alma de todo dolor, 
„ mostrarle la l uz , y formarle el enten-
„ dimiento, justificar al justo , que ser-
„ virá para el bien de muchos , cuyos 
„ pecados él llevará sobre sí , por eso ven-
„ drá á tener como por herencia á mu-
„ chos , y repartirá los despojos de los 
„ fuertes , porque entregó su vida en ma-

(<I) ISAÍAS CAP. 13. ET ¿A. 

I f . • 
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„ nos de la muerte , y fué computado en 
„ el número de los pecadores , no obs-
„ tante de haber cargado con los peca-
„ dos de todos, y por haber sido e n -
„ tregado por los pecados de ellos á la 
„ muerte." Esto es lo que dice Isaías de 
Christo. Veamos ya lo que continúa vati-
cinando acerca de la Iglesia (a) : "alégrate, 
„ dice, estéril, la que no has parido, re-
„ gocíjate , y da voces de contento, la que 
„ no parias, porque han de ser mas los 
„ hijos que ha de tener la que está sola y 
„ desconsolada, que la que tenia esposo, 
„dice el Señor: dilata el lugar de tus ta~ 
„ bernáculos y ranchos , é hinca fuerte-
„ mente las estacas de tus tiendas 1 8 1 , no 
„ dexes de hacer lo que te digo , extien-
„ de tus cordeles bien á lo largo , y afir-
» ma bien las estacas. Dilátate todavía á 
11 la parte derecha y á la siniestra , por-
„ que tu descendencia ha de heredar y 
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„ poseer las gentes , y has de llegar á po-
„ blar las ciudades que estaban desiertas. 
„ No temas, porque has estado confusa, 
, , ni te avergiiences, porque has sido infa-
,, mada y avergonzada, en atención á que 
„ has de venir á olvidar para siempre la 
„ confusion, y no te has de acordar mas 
„ del oprobrio de tu viudez , porque el 
„ que te dispensa esta gracia es el que se 
„ llama Señor de los exércitos, y el que te 
„ libra se llama Dios de Israel, Dios de 
„ toda la tierra. " Pero baste lo dicho, 
en lo qual se encierran ciertos enigmas 
misteriosos , que necesitan de competente 
explanación , pero me presumo que será 
suficiente la simple narración de lo que 
está tan claro , que hasta los mismos ene-
migos , aunque sea contra su voluntad, lo 
entenderán y percibirán con toda claridad. 

C A P Í T U L O XXX. 

De lo que profetizaron Micheas , Joñas y 
Jo'el, que pueda aludir al nuevo 

Testamento. 

E l Profeta Michéas , figurando á Chris-
to baxo el misterioso énfasis de un mon-
te muy elevado y extenso , dice así: w e n 
„ los últimos dias se manifestará el mon-
„ te del Señor, se establecerá sobre la 
„ cumbre de los mas empinados montes, 
„ se levantará sobre todos los collados; 
„ concurrirán á él los pueblos , acudirán 
„ muchas gentes, y dirán: ea, venid, su-
„ bamos al monte del Señor , y á la ca-
„ sa del Dios de Jacob, él nos enseñará 
„ sus caminos , y nosotros andarémos por 
»sus sendas, porque de Sion ha de sa~ 

lir la l e y , y de Jerusalen la palabra 
„ del Señor : él juzgará , y administrará 
„ justicia entre muchos pueblos, y pon-
» drá freno á naciones poderosas y remo-
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„ tas. " Y refiriendo Michéas el pueblo 
donde hábia de nacer Christo, prosigue 
diciendo (a) : " y tú , Belen , casa de Efra-
,, ta 1 8 2 , pequeña eres entre tantas ciuda-
„ des como hay en Judá ; sin embargo, 
„ de tí saldiá el que será Príncipe de Is-
,, raél , y su procesion ó emanación será 
, , desde el principio, y desde la eterni-
„ dad : por eso dexará vivir y permane-
„ cer por algún tiempo á los Judíos, has-
„ ta que la que está de parto dé á luz lo 
„ que trae encerrado en su vientre, y los 
„ demás hermanos de este Puncipe que 
„ restan, se conviertan y junten con los 
,, verdaderos hijos de Israel. El perma-
,, necerá y mirará por ellos , y apacenta-
„ rá su rebaño con la virtud del Señoi^ 
„ y vivirán en honor del Señor su Dios, 
, , porque entonces será magnificado hasta 
,, los últimos fines de la tierra. " El Pro-
feta Jonás profetizó á Christo , no sola-

(o) S.. Matth. cap. 5. et lib. Numer. cap. 2. 

mente con la boca, sino en cierto modo 
con su pasión, y sin duda mas claramen-
te que si á voces hubiera vaticinado su 
muerte y resurrección: ¿ porque á qué fin 
le incluyó la ballena en su vientre , y le 
volvió á arrojar al tercero dia , sino para 
significarnos , que Christo al tercero dia 
habia de resucitar de lo profundo del i n -
fierno? y aunque todo lo que predice Joél 
es indispensable declararlo extensamente, 
para que se sepa lo que pertenece á Chris-
to y á su Iglesia : con todo , no omitiré 
un pasage suyo , del que se acordáron 
también los Apóstoles, quando estando 
congregados los nuevos creyentes, vino 
sobre ellos el Espíritu Santo, según que 
Jesu-Christo se lo habia prometido {a): 
„ y despues de esto, derramaré mi espíritu 
„ sobre toda carne, y vuestros hijos y vues-
„ tras hijas profetizarán^ vuestros ancianos 
„ soñarán sueños, vuestros jóvenes verán 

1 __ f _ l g . , , «1» A n( ^ " 

(a) Joel cap. a. 



„ visiones, y sobre mis siervos, y sobre 
„ mis siervas derramaré en aquellos dias 
„ mi espíritu. " 

C A P Í T U L O XXXI . 

Lo que se halla profetizado en Abdias, 
Naun y Abacuc de la salud y redención 

del mundo por Christo. 

L o s tres Profetas de los doce menores, 
Abdias 1 8 3 , Naun I8* y Abacuc ni nos 
dicen la época en que floreciéron , ni tam-
poco descubrimos por las Crónicas de Eu-
sebio y San Gerónimo el tiempo en que 
profetizáron : pues aunque ponen á Ab-
dias con Michéas; sin embargo, no lo 
practican en el lugar donde se notan los 
tiempos , quando por testimonios irrefra-
gables consta , especialmente por todo lo 
que escribe que profetizó Michéas, cuya 
omisión imagino ha procedido de equi-
vocación ó yerro de los que copian con 
menos cuidado las producciones literarias 
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agenas; pero al mismo tiempo confieso, 
que tampoco pude hallar en las Crónicas 
que yo poseía, los otros dos insinuados 
Profetas ; mas por quanto están designa-
dos en el Cánon , no es justo el que yo 

m e pase de largo sin hacer mención de 
ellos. Por lo respectivo á los escritos pro-
féticos de Abdias T decimos que es el 
mas breve y sucinto de todos los P ro -
fetas, habla y perora con nervio y ener-
gía contra la nación Iduméa , esto e s , 
contra la descendencia de Esaú , uno de 
los hijos gemelos de Isaac , nietos de 
Abrahan, es decir , del hermano mayor 
reprobado por el Señor , y si según el 
método de raciocinar, en que por la par-
te entendemos el todo , tomamos á I d u -
méa, y presumimos que en ella se sig-
nifican los Gentiles: podemos entender de 
Christo , lo que entre otras cosas dice [a ) : 
«que en el monte Sion será .la salud y 

(o) Abdias cap. g. 



„ santidad: » y p o C o despues al fin de 
su profecía añade (a): « y subirán los que 
„ se han salvado en el monte Sion , pa-

ra defender el monte de Esaú , y el Se-
, , ñ o r reynará en él : " , y es de inferir 
que se verificó esta predicción , quando 
los que se salváron del monte Sion, esto 
e s , los que de Judéa creyéron emChris, 
t 0 ' ( e n t f e quienes principalmente se en-
tienden los Apóstoles), para defender el 
monte de Esaú, ¿y cómo le defendiéron, 
sino por la predicación del Evangelio, sal-
vando á los que creyéron, para libertarse 
asi de la potestad infernal de las tinie-
blas , y transferirse á la posesion beatí-
fica del Re y no de Dios ? lo qual conse-
cutivamente declaró, añadiendo (b): « y 
„ el Señor reynará en él : " porque el 
monte Sion significa la Judéa , donde se 
profetizó que había de ser la salud y la 
santidad, que es Christo Jesús. El monte 

00 Abdias cap. g. ( ¿ ) Id. Proph. eod. cap. 

de Esáú es Iduméa 1 8 6 , por la qual se 
nos significa .la Iglesia de los Gentiles, 
la qual defendiéron , como declaré , los 
que se salváron del monte Sion; pero que 
reynase en ella el Señor , esto se con-
templaba enfático y obscuro ántes de su-
ceder ; pero despues que llegó el glor io-
so Infante de su verificación , j qué fiel 
Christiano habrá que no lo reconozca? 
pues el Profeta Naun , ó por mejor de-
cir, Dios por él (a): * desterraré tus es-
„ culturas y estatuas , y haré que te sir-
„ van de sepultura , porque ya veo apre-
„ surarse por los montes 187 los pies del 
„ que ha de evangelizar , y anunciar la 
„ paz. Celebra ya , ó Judá , tus fiestas,-
„ y acude á Dios con tus votos , porque 
„ ya no se envejecerán mas. Consumado 
„ está y a , ya se ha acabado : ya ha su-
„ bido el que sopla en tu rostro , l i b r à i 
„ dote de la tribulación. " Quien sea el 

(«): Naun cap. i . v. *4> 



que subió de los infiernos , y quien el 
que sopló en el rostro de J u d á , esto es, 
de los Judíos, discípulos de Jesu-Chris-
t o , es fácil de comprehender, acordán-
dose del Espíritu San to , los que reco-
nocen, y están sometidos al Evangelio: 
porque al nuevo Testamento pertenecen 
aquellos, cuyas festividades espiritualmen-
te se renuevan de forma que no puedan 
envejecerse. Y por medio del Evangelio ve-
mos ya desterradas y destruidas las e s -
culturas y estatuas , esto e s , los ídolos de 
los Dioses falsos, echados ya en perpe-
tuo o lv ido , como si los sepultaran , y 
en todo, lo respectivo á este particular, 
vemos ya cumplida esta profecía. Y Aba-
c u c , i de qué otra venida , sino de la de 
Christo , que es quien habia de ven i r , ha 
de entenderse que habla? quando dice (a): 
" y me respondió el Señor , y d ixo: es-
„ cribe esta visión de viva voz, tan cla-

(«) Abacuc cap. a. v. a. 
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, ramente, que la entienda fácilmente 
„ qualquiera que la leyere , porque esta 
„visión, aunque todavía se tarde algún 
„ tiempo , se cumplirá á su tiempo, na-
„cera al fin, y no faltará, y si tardare, 
„ aguárdale , porque sin duda vendrá el 
„ que ha de ven i r , y no se detendrá mas 
„ del tiempo que está determinado." 
îíflC M R » I , rt ^ . I A • . ' 

C A P Í T U L O X X X I I . 
/ . J .: I < • . . I l ' J . . - ' 1 * 

De la profecía que se contiene en la ora-
cion y cántico de Abacuc. 

en su oracion y cántico, ¿con quién 
habla Abacuc, sino con Christo Señor 
nuestro ? quando dice (¿*) : w he oido , Se-
„ ñor , lo que me has hecho entender por 
„ tu revelación, y me he encogido de te-
„ mor: " ¡he considerado, Señor, tus obras, 
y me he quedado absorto! porque ¿qué 
otra cosa es esta , sino una inefable admi-

(o) Abacuc cap. 3. v . a 
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ración de la salud eterna, nueva y re-
pentina , que predecía había de venir á 
los hombres ? " Te darás á conocer, aña-
,, de , en medio de dos animales (a) : " y 
este misterioso enigma, ¿qué significa si-
no que daría á conocerse el Verbo del 
Padre en medio de dos testamentos , ó en 
medio de dos ladrones , ó en medio de 
Moysés y Elias, quando en el monte T a -
bor habláron con el Señor? " quando se 
,, acercaren los años (dice el Historiador 
,, sagrado (b)), serás conocido: quando lle-
„ gue su tiempo, te manifestarás : " es-
tas expresiones , porque en sí mismas son 
sencillas y claras , no necesitan de expo-
sición alguna : pero lo que se sigue en 
el Profeta (c): "quando se turbare en él , y 
„ se escandalizare mi a lma, y estuvieseis 
„ enojado contra m í , os acordareis de la 

(fl) Abacuc cap. 3. v. 3. 

(¿) S. Joan. cap. 19. et S. Matth. cap. i a . et id. 

Proph. cap. 3. v. 1. 

(c) Abacuc cap. 3. v. 2. 

113. XVIH. CAP. XXXII. 1 1 3 

- misericordia : " ¿qué quiere decir , sino 
que tomó en sí mismo la persona de los 
Judíos , de quienes descendía ? los quales 
aunque turbados y ciegos de su infernal 
ira, crucificaron á Jesu-Christo: sin em-
bargo , no olvidándose el Señor de su in-
finita misericordia, dixo 1 8 8 : "Padre mió, 
„ perdónalos , porque no saben lo que se 
„ hacen(á): " "Dios vendrá de Theman, 
„•y el Santo de un monte sombrío y es-
„ peso : " estas palabras , por las que di-
ce el Profeta: vendrá de T h e m a n , otros 
las entienden y dicen as í : del Austro , ó 
del Africo 189 , que significa el Mediodía, 
esto es , el fervor de la caridad , y el 
resplandor de la verdad. Y por el monte 
humbroso y fragoso 190 , aunque puede 
entenderse de varios modos , yo mas gus-
tosamente lo tomaría por la profundidad 
y sentido misterioso' de las sagradas Es-
crituras, en las que se contien en las pro-

(«) Abacuc cap. 3. v. 3. 
T0M. X. H 



1 1 4 CIUDAD DE DIOS. 

fecías que hablan de Jesu-Christo, por 
quanto en ellas se ven impenetrables ar-
canos , predicciones sombrías, obscuras y 
densas, que exercitan el ánimo del que 
pretende comprehenderlas: de donde pro-
viene , que el que logra la felicidad de 
entenderlas , y penetrar su espíritu, halla 
en ellas incontinente á Chris to: "suvir -
„ tud cubrió los cielos , y la tierra está 
„ llena de sus alabanzas: " ¿qué es sino lo 
mismo que dice el Real Profeta: "ensal-
„ zado seas Dios sobre todos los cielos , y 
„ extiéndase tu gloria sobre toda la tier-
,, ra? " v su resplandor será como la luz," 
¿qué significa sino que su fama ha de 
alumbrar á los creyentes 191 ? " y los cuer-
„ nos en sus manos , " ¿qué es sino el 
triunfo de la cruz? "donde puso la carí-
„ dad firme y estable de su fortaleza , " 
no necesita de declaración alguna : "de-
,, lanre de él irá el Verbo , y saldrá al 
„ campo detrás de sus p i e s , " ¿qué quie-
re decir, sino que antes de venir al mun-

do fué profetizado , y que despues que 
volvió del mundo, esto es , resucitó, y 
subió á los cielos, fué anunciado y pre-
dicado su nombre ? " se paró, y se con-
„ movió la t i e r r a , " ¿qué e s , sino que 
se detuvo para favorecernos con el espi-
ritual pasto de su divina doctrina, y que 
la tierra se conmovió de un modo extraor-
dinario , para que en virtud de esta señal, 
temiésemos su poder , y creyésemos en 
él? "miró , y se marchitáron las gentes," 
esto es , se compadeció del hombre , y 
convirtió los pueblos á verdadera peni-
tencia : " quebrantó , y destruyó los mon-
„ tes con violencia, " esto es , con el vi-
gor y comprobacion de los milagros 
quebrantó la arrogante soberbia de los 
espíritus altivos: "baxáronse los collados 
„ eternales , esto es , se humilláron en la 
tierra algún tanto , para ser despues en-
salzados para siempre : " vi sus entradas 
eternas por los trabajos , esto es , vi que 

las penalidades de su caridad no eran sin 
H.2 
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el premio de la eternidad : " se pasma-
„ rán las tiendas de los Etiopes, y las 
„ tiendas de la tierra de Madian, " quie-
re decir , las gentes quedarán atónitas y 
turbadas con la repentina nueva de tus 
maravillas, y las que nunca reconocié-
ron homenage al Imperio Romano, ven-
drán á unirse con el Pueblo Christiano, 
y se sujetarán á Christo : " ¿estáis acaso, 
„ Señor, enojado con los rios, ó con los 
„ rios manifestáis vuestro furor y saña, ó 
„ descargáis vuestro ímpetu contra el mar?" 
Esto dice , porque no viene ahora para 
juzgar al mundo, sino para que por su 
mediación se salve el mundo , y sea re-
dimido de su cautiverio: "Po rque subi-
„ rás sobre tus caballos, y las correrías 
„ que con ellos hicieseis, serán la salud, " 
esto es , tus Evangelistas te llevarán, por-
que serán gobernados por tí y tu Evan-
gelio , y será la salud eterna de los que 
creyeren en t í : "s in duda flecharás tu ar-
„ co contra los cetros , dice el Señor, " 

es decir, amenazarás con tu terrible jui-
cio final aun á los Reyes de la tierra: 
«con los rios se abrirá , y rasgará la tie-
,, ra, esto es , con las perennes é intermi-
tentes corrientes de los sermones que te 
predicaren los Ministros santos del Evan-
gelio , se abrirán para confesar tu santo 
nombre los corazones de los hombres, á 
quienes advierte la Escritura : " que ras-
„ guen sus corazones, y no sus vestidos: " 
y que significa: " te verán , y se dolerán 
„ los pueblos, " sino porque llorando, 
sean bienaventurados : y que quiere decir, 
"como fueres andando , derramarás las 
„ aguas, " sino que andando en aquellos 
que por todas partes te anuncian y pre -
dican , extenderás por todo el orbe los 
caudalosos rios de tu doctrina , que es: 
"¿el abismo dió su voz? " ¿acaso le decla-
ró el abismo y la profundidad del cora-
zon humano, lo que en sí por medio de 
la visión sentía? " la profundidad á su fan-
„ tasía" es como declaración del verso pa-



sado, porque la profundidad es como el 
abismo, y lo que dice, á su fantasía, de-
be entenderse que le dió su v o z , esto es, 
lo que diximos , que le declaró quanto 
en sí por medio de la visión sentía: me-
diante á que la fantasía es la visión, la 
qual no la detuvo, ni la encubrió, sino 
que confesándola , la echó fuera y la ma-
nifestó : " elevóse el so l , y la luna se 
„ puso en su o rden , " esto es , subió 
Christo á los cielos , y púsose en orden 
la Iglesia baxo la obediencia de su Rey: 
" tus tiros irán á la luz, esto es, no serán 
ocultos, sino manifiestas las' palabras de 
tu predicación: "al resplandor de los re-
„ lámpagos de tus armas, " ha de enten-
derse que irán tus t iros: porque el Señor 
dixo á sus Discípulos: " lo que os digo 
„ en secreto , predicadlo en público , " 
"con tus amenazas abatirás los hombres, 
„ y con tu furor y saña derribarás y so-
„ juzgarás las gentes, " porque á los que 
se ensalzaren y ensoberbecieren, los que-

LIB. XVIII. CAP. XXXII. 1 1 9 

bramarás con el rigor de tu castigo: "sa-
„ liste para salvar á tu Pueblo , y para 
„ salvar á tus ungidos , enviaste la muer-
„ te sobre las cabezas , y sobre los ma-
„ yores pecadores: " esto no necesita de 
otra declaración : " los cargaste de pr i -
„ siones hasta el cuello." También se pue-
den entender aquí las prisiones buenas de 
la sabiduría , de manera que M metan los 
„ pies en sus gri l los, y el cuello en su 
„ argolla: " u rompístelas hasta causar ter-
„ ror y espanto: " entiéndense las prisio-
nes , por quanto les puso las buenas , y 
les rompió las malas , por las quales di-
ce el Real Profeta : "rompiste mis lazos 
„ y prisiones , y esto hasta excitar un ter-
r i b l e espanto, " esto e s , maravillosa-
mente: "las cabezas de los poderosos se 
„ moverán con ella , " es á saber , con la 
admiración y espanto : " abrirán sus bocas, 
„ y comerán como el pobre, que come 
„ en lo escondido , " porque algunos Ju-
díos poderosos acudieron al Señor ad-



mirados de lo que hacia y decía, y ham-
brientos y deseosos del pan saludable de 
su doctrina, lo comían en los lugares 
mas ocultos y retirados por miedo de los 
Judíos, como lo dice el Evangelio: "me-
„ tiste en el mar tus caballos , turbando 
„ l a multitud inmensa dé las aguas , " las 
quales ¿qué otra cosa son , sino muchos 
pueblos ? porque ni huyeran los unos con 
temor , ni acometieran y persiguieran los 
otros con furor si no se turbaran todos: 
"reparé, y quedó absorto mi corazon, 
„ viendo lo que yo mismo decía por mi 
„ boca : penetró un extraño temblor mis 
„ huesos, y en mí se quedó interiormen-
„ te trastornada toda mi natural disposi-
„ c ion." Repara, y pon los ojos en lo 
que decia, y él mismo se turba y atemo-
riza con lo que él propio iba diciendo 
inspirado del divino espíritu de profecía, 
en el que veía y observaba todo quanto 
había de acaecer en lo sucesivo : pues 
como se alborotáron tantos pueblos , ad-

\ 

virtió las tribulaciones que amenazaban á 
la Iglesia , y como luego se conoció ser 
miembro de ella, dice : v descansaré en 
„ el dia de la tribulación , como quien 
pertenece , y es miembro de aquellos que 
están "con gozo en la esperanza , y en 
„ la tribulación con paciencia ," «para 
„ que suba (dice) al pueblo de mi pere-
g r i n a c i ó n . " Apartándose en efecto del 
pueblo perverso , pariente carnal suyo, 
que no es peregrino en la tierra , ni pre-
tende la posesion de la patria soberana: 
"porque la higuera (añade) no llevará f r u -
„ to , ni las viñas brotarán, faltará la oli-
„ va , y los campos no producirán que 
„ comer , no habrá ovejas en las majadas, 
„ ni bueyes en los establos." Vió aquel 
Pueblo , que había de dar la muerte á 
Christo , como había de perder la abun-
dancia de los bienes espirituales , los qua-
les , como acostumbran los Profetas , los 
figuró por la abundancia y fertilidad de 
la tierra, y por quanto por esto incurrió 
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aquel Pueblo en semejante ira é indig-
nación de D i o s , porque no echando de 
ver la Justicia Divina , quiso establecer la 
suya ; y luego prosigue : w pero yo me 
11 holgaré en el Señor, y me regocijaré 
„ en Dios mi Salvador 193 : el Señor mi 
„ Dios , y mi vi r tud, él pondrá y senta-
„ rá mis pies perfectamente : me colocará 
„ en lo alto, para que salga victorioso con 
„ aquel cántico, " es á saber , con aquel 
cántico en que se dicen algunas cosas se-
mejantes á las del Real Profe ta : "puso 
„ y afirmó mis pies sobre la tierra , en-
ii derezó mis pasos, é infundió en mi bo-
„ ca un nuevo cántico, un himno en ala-
„ banza de nuestro Dios: " así que aquel 
sale victorioso con el cántico del Señor, 
el que le agrada con la alabanza del mis-
mo Señor , y no con la suya , para que 
"el que se gloría, se gloríe en el Señor:" 
con todo , me parece mejor lo que se lee 
en algunos libros , gaudebo in Deo Jesu 
meo, me holgaré en Dios mi Jesús, que 

LTB. XVIII. CAP. XXXIII. 

„0 lo tienen otros , los que queriéndolo 
poner en Latín , no pusiéron este nombre 
que nos es á nosotros mas amoroso y mas 
dulce de nombrar. 

C A P Í T U L O X X X I I I . 

Lo que Jeremías y Sofonías con espíritu 
profético dixéron de Christo , y déla 

vocación de los Gentiles. 

Jeremías es de los Profetas mayores, así 
como lo es también Isaías, y no de los 
menores , de cuyos libros hemos ya r e -
lacionado algunas particularidades. Profe-
tizó reynando en Jerusalen Josías , y en 
Roma Anco Marcio, aproximándose ya la 
época de la cautividad de los Judíos. Ex-
tendió sus profecías hasta el quinto mes 
del cautiverio, como se halla en sus li-
bros: ponen con él á Sofonías uno 
de los menores , porque también dice él, 
que profetizó en tiempo de Josías ; pero 
hasta quando, no lo dice. Así que , vat i -



ciñó Jeremías, no solo en tiempo de An-
co Marcio , sino también de Tarquino 
Prisco, que fué el quinto Rey de los Ro-
manos : mediante á que este, quando su~ 
cedió el cautiverio , ya había comenzado 
á reynar: por eso , profetizando de Chris-
t o , dice Jeremías: "prendieron á Chris-
„ to nuestro Señor, que es el espíritu y 
„ aliento de nuestra boca por nuestros 
pecados, " mostrando brevemente con es-
to , que Christo es nuestro Dios y Se-
ñor , y que padeció por nosotros : asimis-
mo en otro lugar se lee ( a ) : « este es mi 
„ Dios , y no se debe hacer caso de otro 
„ en comparación, es el que habló , y dio 
„ todo el método y razón de la prudencia 
„ dándosela á Jacob su siervo , y á Is-
„ raél su querido , y despues apareció en 
„ la tierra, y vivió con los hombres. " 
Algunos atribuyen este testimonio , no á 
Jeremías, sino á su amanuense ó secre-

(a) Baruc cap. 3. 

LIB. XVIII. CAP. XXXIII. I 2 5 

tarío llamado Baruc 1 9 5 ; pero la opinión 
mas común es que sea de Jeremías. Igual-
mente el mismo Profeta , hablando del 
mismo Señor, dice (a): " vendrá dia, d i -
„ ce el Señor , en que daré á David una 
„ semilla y descendencia justa , reynará 
„ siendo R e y , será sabio y prudente, y 
„ hará juicio y justicia en la t ierra: en 
„ tiempo de éste se salvará Judá , Israél 
„ vivirá seguro, y este es el nombre con 
„ que le llamarán Señor , nuestro Justo." 
Y fuera de la vocacion futura de las gen-
tes , que ahora vemos cumplida , habló de 
esta manera : " Señor , Dios mió , y mi 
,, refugio en el dia de mis tribulaciones, 
„ á tí acudirán las gentes desde los últi-
„ mos fines de la tierra , y dirán : en 
„ realidad de verdad que nuestros padres 
„ adoráron simulacros é ídolos vanos, que 
„ no eran de provecho alguno : " y por 
quanto no habían de reconocerle los J u -

(a) Jerem. cap. 3. 
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dios como á verdadero Mesías , quienes 
ademas de su incredulidad, habían de per-
seguirle hasta quitarle la vida con afren-
tosa muerte , nos lo da á entender el 
mismo Profeta por estas palabras : "gra-
11 v e Y profundo es el corazon del hom-
„ bre i " ¿y quién hay que pueda cono-
cerle ? Suyo es también el testimonio que 
cité en el libro 17. cap. 3. diciendo, que 
habló del nuevo Testamento , cuyo me-
dianero es Christo, porque «1 mismo Je-
remías dice : " vendrá tiempo , dice el Se-
„ ñ o r , en que acabaré de sentar y reali-
„ zar un testamento y pacto nuevo con 
„ la casa de Jacob, " y lo demás que | 
allí expresa. Entretanto alegaré lo que el 
Profeta Sofonías, que vaticinó en tiempo de 
Jeremías, dixo de Christo por estas expre-
siones (<2): " aguardadme , dice el Señor, 
„ para el dia de mi resurrección , en el 
„ qual tengo determinado congregar las Na-

fa) Sop'honias cap . 2. v . 11. 

LIB. XVIII. C A P . XXXIII. 1 2 7 

„ ciones y juntar los Reyes : " y en otro 
lugar dice : w terrible se manifestará el 
„ Señor contra ellos , desterrará todos los 
„ Dioses de la t ierra , y le adorarán to-
„ dos en su tierra, todas las Islas de las 
„ gentes , " y poco despues añade : t cen-
„ tónces infundiré en las gentes , y en 
„ todas sus generaciones un mismo idio-
„ ma, para que todos invoquen el nom-
„ bre del Señor, y le sirvan baxo de un 
„ yugo: de los últimos términos de los 
„ rios de Etiopia me traerán sus ofrendas 
„ y sacrificios. En aquel dia no te con-
„ fundirás, ni te avergonzarás ya de todas 
„ tus pasadas maldades , que impiamen-
„ te cometiste contra m í , porque entón-
„ ees quitaré de tí las pasiones torpes que 
„ te hacían injuriosa , y tú dexarás ya 
„ de gloriarte mas sobre mi monte santo, 
, , y pondré en medio de tí un Pueblo 
„ manso y humilde , y reverenciarán el 
„ nombre del Señor las reliquias que hu-
„ biere de Israél. " Estas son las reliquias 
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d e q u i e n e s h a b l a e n otra parte otro Profe-

t a , y l o d ice t a m b i é n e l A p ó s t o l {a): * si 

„ fuere e l n ú m e r o de l o s h i j o s d e Israél 

„ c o m o las arenas d e l m a r , solas unas 

, , cortas re l iquias serán las q u e se sa lva-

„ rán y " p o r q u e estas f u é r o n las rel iquias 

q u e de aquel la n a c i ó n c r e y e r o n e n C h r i s t o . 

C A P Í T U L O X X X I V . 

De las profecías de Daniel y Ezequiel, 
qué concuerdan en Christo y en 

su Iglesia. | 

T ? J 

j v n la m i s m a caut iv idad de B a b i l o n i a , y 

e n su p r i n c i p i o p r o f e t i z a r o n D a n i e l 1 9 7 y 

E z e q u i e l , otros d o s de l o s P r o f e t a s m a y o -

res , y entre estos D a n i e l puso aun deter-

m i n a d a m e n t e c o n e l n ú m e r o d e l o s años 

e l t i e m p o e n q u e h a b i a de v e n i r y p a -

d e c e r C h r i s t o , l o q u a l seria l a r g o inten-

tar mani fes tar lo a q u í , c a l c u l a n d o e l tiem-
i - t f«,., . .„: f n "»-1? I«.', t , - r» • 

(«) Isaías cap. ao. 

po, supuesto que lo han practicado ya 
otros antes que nosotros: pero hablando 
de su potestad y g lor ia , dice a s í : w v i , 
„ dice, en una visión nocturna, que venia 
el Hijo del Hombre en las nubes del cie-
„ lo , y llegó hasta donde estaba el an-
„ tiguo en dias , y se presentó ante él, 
„ y él le entregó la potestad , el honor 
, y el Rey no , para que le sirvan todos 

„ los pueblos, tribus y lenguas. Cuya po-
„ testad es potestad perpetua, que no pa -
„ sará, y cuyo Reyno no se corromperá." 
También Ezequiel, como acostumbran los 
Profetas, significándonos á Christo por la 
persona de David , porque tomó carne 
de la descendencia de David , y por la 
forma de siervo , en quanto hombre , 
se llama también siervo de Dios el mis-
mo Hijo de Dios. Así nos le anuncia p ro -

| féticamente, hablando en persona de Dios 
Padre (a). "Yo pondré , d ice , un pastor 

(a) E z e c h . cap. 34. 

TOM. X. I 
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„ sobre mis ovejas para que las apaciente, 
„ y este será mi siervo D a v i d , éste las 

„ apacentará, él les servirá de pastor, y 
y o que soy el Señor, seré su Dios , y 

„ mi siervo David será su Príncipe en me-
„ dio de ellos : Yo el Señor lo he deter-
„ minado así: " y en otro lugar dice (a): 
v y tendrán un Rey que los mande y go-
„ bierne á todos , no serán ya jamas dos 
„ naciones , ni se dividirán en dos Rey-
„ n o s , no se profanarán mas con sus ído-
„ los , con sus abominaciones, y con la 
„ multitud incomprehensible de sus peca-
„ d o s : Yo los libraré de todos los luga-
„ res donde pecáron, los purificaré, serán 
„ mi Pueblo , y y o seré su Dios: misier-
„ vo David será su R e y , y vendrá á ser 
„ un Pastor universal sobre todos ellos." 

(«) Ezech. cap. 37. 

C A P Í T U L O X X X V . 

. -it 'RÍ 
De Id profecía de los tres Profetas, es á 

saber , de Ageo , Zacarías y 
Malaquías. 

Réstanos pues tres Profetas de los doce 
menores , que profetizáron en los últimos 
años de la cautividad, Ageo 198 , Zaca-
rías y Malaquías 199 : entre estos, Ageo 
con toda expresión nos vaticina á Chris-
to y á su Iglesia en estas breves y com-
pendiosas palabras (a) : "esto dice el Se-
„ ñor de los exércitos ; de aquí á poco 
„ tiempo moveré el cielo y la tierra , el 
„ mar y la tierra firme , moveré todas las 
„ naciones , y vendrá el deseado por to-
„ das las gentes. " Esta profecía en parte 
„ la vemos cumplida , y lo que de ella 
resta, esperamos ha de cumplirse al fin 
del mundo; pues ya movió el cielo con 

(«) Aggeus cap. 1 . 



el testimonio de los ángeles y de las es-
T T . '' 

trellas: quando encarnó Chr i s to , movió 
la tierra con el estupendo milagro del 
mismo parto de la Virgen, movió el mar 
y la tierra firme , supuesto que en las 
Islas , y en todo el mundo se predica el 
nombre de Jesu-Christo, y así vemos ve-
nir todas las gentes á acogerse baxo la 
protección de la fe católica: lo que se si-
gue , y vendrá el deseado por todas las 
gentes, se espera su cumplimiento en su 
última venida; pues para que fuese desea-
do por los que le esperan, fué necesa-
rio primeramente que fuese amado por 
los que creyéron en él. Y Zacarías, ha-
blando de Christo y de su Iglesia , dice 
así(tf): "alégrate grandemente hija de Sion, 
„ hija de Jerusalen, alégrate con júbilo 
„ y contento : advierte que vendrá á tí 
„ tu Rey Justo y Salvador , vendrá po-

' „ bre encima de una pollina , y de un 

(«) Zacharias cap. p. 

LIB. xvnr. CAP. r x w . 133 
„ asnillo, h i jo de la borrica 8 0 0 , y su Im-
„ perio se dilatará de mar á mar , y des-
„ de los ríos hasta los últimos fines del 
„ orbe terráqueo. " Quándo y cómo nues-
tro Señor Jesu-Christo caminando, usó de 
esta especie de cavalgadura, lo leemos en 
el Evangelio, donde se relaciona asimis-
mo parte de esta p ro fec ía , quanto pare-
ció bastante para la ilustración de la doc-
trina contenida en aquel pasage. En otro 
lugar hablando con el mismo Christo en 
espíritu de profecía sobre la remisión de 
los pecados por la efusión de su preciosa 
sangre, dice (a ) : " y tú también con la 
„ sangre de tu pacto y testamento , s a -
„ caste tus presos y cautivos del lago don-
„ de no hay agua : " qual sea lo que de-
be entenderse por este l a g o , puede te-
ner diversos sentidos, aunque conformes 
ála fe católica. Yo soy de dictámen, que 
no hay obje to , que en estas palabras se 

(a) Zacharias cap. g. 



nos signifique con mas propiedad , que el 
abismo y profundidad seca en cierto mo-
do , y estéril de la miseria humana, don-
de no hay las corrientes de las aguas ter-
sas de justicia, sino lodos y cenagales in-
mundos de pecados: porque de este lago, 
dice el Real Profeta ( a ) , "me libró del 
„ lago de la miseria, y del cenagoso lo-
„ do. " Y Malaquías vaticinando de la 
Igles ia , que vemos ya propagada por 
Christo , les dice explícita y claramente 
á los Judíos en persona de Dios (b) : "Yo 
„ no tengo mi voluntad en vosotros , no 
„ me agradais , ni me complace la ofren-
, , da y sacrificio ofrecido de vuestra ma-
„ n o ; porque desde donde nace el sol 
„ hasta donde se pone, vendrá á ser gran-
„ de y glorioso mi nombre en las gen-
„ tes , dice el Señor , y en todas partes 
„ sacrificarán y ofrecerán á mi nombre 
„ una o f renda , y sacrificio puro y lim-

(fl) Psalm. 39. (b) Malachias cap. r . 

t u . xvm. CAP. xxxv. 135 
. pío 4 porque será grande y glorioso mi 
, nombre entre las gen te , » Viendo pues 
' que este sacrificio por medio del Sa-
cerdocio de Christo , instituido según el 
orden de Melchisedec, se ofrece a Dios 

e n todas las partes del globo habitado des-
de el Oriente hasta el Poniente , y que no 
pueden negar haber cesado el sacrificio de 
los Dioses , á quienes dice , no me agra-
dáis, ni me complace el sacrificio of re -
cido de vuestra mano, ¿á qué efecto aguar-
dan todavía otro Christo, ya que lo que 
leen en el Profeta , y notan ya verificado, 
no pudo cumplirse por o t ro , que por el 
mismo Salvador? Y así poco despues en 
persona de Dios , dice del mismo Se-
ñor (<*) « L e di mi testamento y pacto, 

„ en que se contenia la paz y la vida , y 
„ l e prescribí que me temiese y respetase 
, , m i nombre: la ley de la verdad se ha-
b l a r á en su b o c a , en paz andará con-

(a) Malachias cap. I-



„ migo , y convertirá á muchos de su5 

„ pecados, porque los labios deí Sacer-
„ dote conservarán la ciencia , y apren-
» derán la ley de su boca, porque él es 
„ el Angel del Señor Todo-Poderoso. " 
Y no hay q U e admirarnos que llame á 
Christo Jesús, Angel de Dios Todo-Pode-
roso; pues así como se llama siervo por la 
forma de tal , con que se presentó á los 
hombres; así también se llamó Angel por 
el Evangelio que anunció á los mortales, 
porque si interpretásemos estos nombres 
Griegos, Evangelio quiere decir buena 
nueva, y el Angel el que trae la nueva: 
en atención á que hablando del mismo 
Señor, dice en otro lugar (<i): « Y o e n -

" V i a r é m i A " g e l , el qual allanará el ca-
„ mino delante de m í , y I u e g o a I m o -

" m e n t 0 v e n d r á ¿ su templo aquel Señor 
„ q u e vosotros buscáis, y el Angel del 

" t e s t a m e n t 0 q«e vosotros deseáis: mirad. 

.Malachias cap. 3 . 

LIB. xvm. CAP. xxxv. 137 

que viene , dice el Señor Dios Todo-
„ Poderoso , j y quién podrá sufrir el día 
„ en que l legare , ó quién podrá resistir 
„quando se dexare v e r ? " En este lugar 
nos anunció el Profeta la primera y se-
gunda venida de Chr i s to , la primera, don-
de dice : " y luego al momento vendrá á 
„ su templo aquel Señor , esto es , ven-
„ drá á tomar su carne, " de la qual dice 
en el Evangelio (<2) : «deshaced estetem-
„ p ío , y en tres dias le resucitaré: " la 
segunda, donde dice : mirad que viene, 
dice el Señor Todo-Poderoso , ¿y quién 
podrá resistir quando se dexare ver ? y 
en lo que dice , aquel Señor que voso-
tros buscáis, y el Angel del testamento 
que vosotros deseáis, nos da á entender, 
y significa sin duda , que los Judíos ,con-
forme á las Escrituras, que leen continua-
mente , buscan y desean hallar á Chris-
to : pero muchos de el los, al que buscá-

(a) S . J o a n n e s cap . 2. 
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ron y deseáron , efiaámente no le re-
conocieron despues devenido^ por tener 
vendados los ojos de su corazon con sus 
anteriores deméritos y pecados. Lo que 
aquí llama Testamento, y arriba donde di-
x o : le di mi Testamento : y aquí donde 
le llama Angel del Testamento , sin duda 
debemos entenderlo del Testamento nuevo, 
en el qual las promesas son eternas, no 
como en el an t iguo , donde son tempo-
rales , de las quales, haciendo en el mun-
do muchos espíritus débiles y necios gran-
de estimación, y sirviendo á Dios ver-
dadero por la esperanza del premio de ta-
les cosas .temporales , quando advierten, 
que algunos impíos y pecadores abundan 
de ellas , se turban. ; Por eso, el mismo 
Profeta para distinguir la bienaventuran-
za eterna del nuevo Testamento , de la 
felicidad terrena del viejo , la qual por la 
mayor parte se da también á los malos, 
dice así : " habéis hablado pesadamente 
„ contra mí , dice el Señor , y pregun-

UB. xvin. CAP. xxxv. 139 
tais, ¿qué hemos hablado contra tí? Di-

" xisteis: en vano trabaja quien sirve á 
, Dios, ¿y qué es lo que hemos medra-

do por haber guardado exactamente sus 
„ preceptos , y procedido con humildad, 
l pidiendo misericordia delante del Señor 

Todo-Poderoso ? Y es así que tenemos 
„ por dichosos á los extraños de la reli-
„ gion de Dios , ya que vemos á todos 
„ los pecadores medrados y acrecentados, 
„ y á los que han sido contra Dios, sal-
„ vos y libres de sus calamidades ; pe-, 
" ro los que temían á Dios , dixéron 
„ en contraposición á estas sutiles quejas, 
„cada uno respectivamente á su proxi-
„ mo : todo lo advierte el Señor, y lo 
„ o y e , y tiene escrito un libro de me-, 
„moria delante de sí en f a v o r de los que 
i, temen á Dios , y reverencian su santo 

nombre {a)." En este libro que insinúa, 
se nos significó el testamento nuevo; pe-

•T - S - 5 '' ' 
(a) Malacbias cap. 3. v. 1 3 , 1 4 , 1 i y 



ro acabemos de oir lo que se sigue (a): 
" y á estos los tendré y o , dice el Señor 
„ Todo-Poderoso, en el dia en que he de 
j , practicar lo que d igo , como hacienda y 
„ patrimonio mió propio : yo los tendré 
„ escogidos, como el hombre que tiene 
¿, elegido á un hijo obediente , y que le 
„ sirve bien. Entonces volvereis á consi-
„ derar , y notareis la diferencia que hay 
„ entre el justo y el pecador, entre el 
„ que sirve á Dios y el que no le sir-
„ ve (F) ; porque sin duda vendrá aquel 
„ dia ardiendo como un horno, el qual los 
„ abrasará , y serán todos los pecadores , y 
„ los que viven impíamente como paja 
„ seca, y los abrasará en aquel d i a , en 
„ que vendrá, dice el Señor Todo-Pode-
„ roso; de fo rma, que no quede raiz ni 
„ sarmiento de ellos: pero á los que tie-
„ nen y confiesan mi nombre, les nace-

rá el sol de justicia, y en sus alas vues-

(fl) Malachias cap. 3. v. 17 . 

(b) Idem Proph. cap. 4, v. i , 2 y 3. 
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„ tra salud y remedio: saldréis, y os re-
„ gocijareis como los novillos quando se 
„ ven sueltos de alguna prisión , y h o -
„ liareis á los impíos , hechos ya ceniza, 
„ debaxo de vuestros pies en el dia en 
., que yo haré lo que digo, dice el Señor 
„ Todo-Poderoso." Este es el que l l a -
man dia del juicio , del qual hablarémos, 
si fuere la voluntad de D i o s , mas exten-
samente en su propio lugar. 

C A P Í T U L O X X X V I . 

De Esdras , y de los libros de los 
Macabéos. 

D e s p u e s de estos tres Profetas , Ageo, 
Zacarías y Malaquías, por los mismos 
tiempos en que el Pueblo de Israél salió 
libre del cautiverio de Babilonia, escri-
bió también Esdras 2 0 1 , quien ha sido 
tenido mas por historiador, que por Pro-
feta ; así como el l ibro que se intitula de 
Es te r 2 0 2 , cuya historia en honor de Dios 



se halla haber sucedido no mucho despues 

de esta época , á no ser que acaso enten-
damos que Esdras profetizó á Jesu-Chris-
to en aquel pasage, donde se refiere, que 

habiéndose excitado una qüestion y duda 
entre ciertos jóvenes, sobre qual era la co-
sa mas poderosa en el mundo, y dicien-
do uno que los Reyes , otro que el vino, 
y el tercero que las mugeres, quienes por 
lo general suelen dominar los corazones 
de los Reyes ; sin embargo, el terce-
ro 2 0 3 manifestó y probó que la verdad 
era únicamente la que todo lo vencia. Y 
si registramos el Evangelio, hallamos que 
Christo es la misma verdad. Desde este 
tiempo , despues de reedificado el templo, 
hasta Aristóbulo 204 no hubo Reyes en-
tre los Judíos , sino Príncipes, y la su-
putación de estos tiempos no se halla en 
las santas Escrituras que llamamos canó-
nicas , sino en otros l ibros, y entre ellos, 
en los que se intitulan de los Macabéos 2CS, 
los quales tiene por canónicos, no los Ju-
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dios, sino la Iglesia por los extraños y 
admirables martirios de algunos Santos 
Mártires 206 que contienen, quienes antes 
que Christo encarnase , peleáron valero-
samente hasta dar su vida en defensa de 
la ley santa del Señor , padeciendo crue-
lísimos y horribles tormentos. 

C A P Í T U L O XXXVII . 

Que la autoridad de las profecías es mas 
antigua que el origen y principio de la 

Filosofía de los Gentiles. 

A s í que en la época en que florecieron 
nuestros Profetas 2°? , cuyos libros han 
llegado ya á noticia de casi todas la na-
ciones , aún no existía Filósofo alguno en -
tre los Gentiles , ni quien hubiese tenido 
tal nombre , porque este tuvo su exordio 
en Pitágoras 2 0 8 , natural de la Isla de Sa-
nios , quien comenzó á ser famoso , y 
lograr f ama , quando saliéron los Judíos 
de su cautiverio: luego con mayor m o -
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tivo se deduce, que los Filósofos que le 
sucediéron , fuéron muy posteriores en 
tiempo á los Profetas : porque el mismo 
Sócrates 2 0 9 , natural de Atenas, maestro 
de todos los que entonces florecieron , y 
son los Príncipes de aquella pane de la 
Filosofía que se llama moral ó activa, se 
sabe por las Crónicas que vivió despues 
de Esdras. Á poco tiempo nació Platon 2 I0 , 
que sobresalió en muchos grados á los 
demás discípulos de Sócrates. Y si quisié-
ramos añadir á estos los que les prece-
diéron, que aun no se llamaban Filóso-
fos , esto es , los sabios , y despues los 
Físicos, que sucediéron á Thales en la 
indagación y exàmen anagògico de las 
causas naturales , imitando su estudio y 
profesion , es á saber Anaximandro , Ana-
xímenes , Anaxágoras y otros varios, an-
tes que Pitágoras se llamase Filósofo : sin 
embargo, ni aun estos preceden en an-
tigüedad á todos nuestros Profetas , por-
que Tha les , despues del qual siguiéron 

los otros, dicen que floreció reynando 
Rómulo, quando brotó el raudal de las 
profecías de las fuentes de Israél, en aque-
llas sagradas letras que se extendiesen y di-
vulgasen por todo el mundo: así que , so-

« 
los los Teólogos Poetas, Or féo , Lino y 
Muséo , y algunos otros que hubiese entre 
los Griegos, se halla que fuéron prime-
ro que los Profetas Hebreos, cuyos es-
critos tenemos por auténticos : con todo, 
tampoco precediéron en tiempo á nuestro 
verdadero Teólogo Moysés , que efecti-
vamente predicó un solo Dios verdade-
ro , cuyos libros son los primeros que 
tenemos al presente en el Cánon de los 
Sagrados, autorizados con la uniforme y 
general aprobación de la Iglesia. Y con-
siguientemente por lo respectivo á los 
Griegos, en cuyo pais floreciéron parti-
cularmente las letras humanas , no t ie-
nen que lisonjearse de su sabiduría, en 
tal conformidad, que pueda parecer , ya 
que no mas aventajada, á lo menos, mas 

TOM. x. K 



antigua que nuestra religión , que es don-
de se halla la verdadera sabiduría: no 
obstante , es innegable que hubo antes de 
Moysés alguna instrucción, que se llamó 
entre los hombres sabiduría, aunque no 
en Grecia , sino entre las naciones bar-
baras é incultas , como en Egipto , pues 
á no ser así, no diría la Sagrada Escritu-
ra (a) , que Moysés estaba documentado 
y versado en todas las ciencias de los 
Egipcios , es á saber , quando nació allí, 
fué adoptado, y criado por la hija de Fa-
raón , é instruido en las artes y letras hu-
manas. Con todo, ni la sabiduría de los 
Egipcios pudo preceder en tiempo á la sa-
biduría de nuestros Profetas , mediante á 
que Abrahan fué también Profeta. ¿Y qué 
ciencias pudo haber en Egipto antes que 
Isis ( á quien despues de muerta tuviéron 
por conveniente adorarla como á una gran 
Diosa) se las enseñase? De Isis escriben 

(a) Act . Aposto!, cap. 7 . v. 3 1 . 
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que fué hija de Inaco , que fué el prime-
ro que principió á reynar en Argos, quan-
do hallamos por el contexto de la sagrada 
pagina, que Abrahan tenia ya nietos (a). 
-Clf j O/i ' > ''•'ti •• , - "4 f 

CAPÍTULO XXXVIII. 

Como el Canon Eclesiástico no recibió al-
gunos libros de muchos Santos por su de-
masiada antigüedad, para que con ocasion 

de ellos, no se mezclase lo falso con 
lo verdadero. 

Y si quisiéramos echar mano de sucesos 
mucho mas antiguos, igualmente antes de 
nuestro diluvio universal , era sin duda 
el Patriarca Noé , á quien no sin espe-
cial motivo podré llamar asimismo Profe-
ta , pues la misma arca que labró , y en 
que se libertó del naufragio con los su-
yos , fué una profecía de nuestros tiem-
pos. ¿Y qué dirémos de Enoch , que fué 

.*' '"* ' l " . . . . 

(a) Genes, cap. a<. 

K 1 
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el séptimo Patriarca despues de Adán ? 
¿Acaso no se dice expresamente en la car-
ta canónica del Apóstol San Judas Ta-
déo, que profetizó ? pero la causa prima-
ria , porque los libros de estos no ten-

\ 

gan autoridad canónica, ni entre los Ju-
díos ni entre nosotros , fué su demasiada 
'ancianidad , por la qual parecía debían t «.a «A.. • , V ?v' *\r\ IQ'ww <_> «i 
graduarse como sospechosos , para que no 
se publicasen algunas particularidades ab-
solutamente falsas por verdaderas , me-
diante á que se divulgan también algunas, 
que dicen ser suyas, y se las atribuyen 
los que ordinariamente creen conforme á 
su sentido lo que les agrada pero á es-
tas no las admite la pureza é integridad 
del Cánon , no porque reprueba la auto-
ridad de estos autores que fuéron amigos 
y siervos de Dios , sino porque no se 
cree que sean suyas. No debe causarnos 
maravilla que se tenga por sospechoso lo 
que se publica baxo el nombre de tanta 
antigüedad , supuesto que en la misma 
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historia de los Reyes de Judá , y de los 
Reyes de Israél, que contiene la memo-
ria de los sucesos acaecidos , de los quales 
creemos á la misma Escritura canónica, se 
refieren muchas cosas, de que ella 110 ha-
ce mención, y dice que se hallan en los 
otros libros que escriben los Profetas, y 
en algunas partes cita también los nom-
bres de estos Profetas, y sin embargo no 
se hallan en el Cánon que tiene admitido 
el Pueblo de Dios. Confieso ignorar la 
causa de esto , aunque presumo que aque-
llos á quienes el Espíritu Santo reveló lo 
que había de estar en la autoridad y Cá-
non de la religión , pudieron también es-
cribir unas cosas , como hombres, con di-
ligencia histórica, y otras como Profetas, 
con inspiración divina , y que estas fué-
ron distintas; de forma, que pareció que 
las unas se les debian atribuir á ellos co -
mo suyas , y las otras á Dios , como á 
quien hablaba por e l los , y que así las 
unas servían para mayor abundancia de 
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noticias, y las otras para la autoridad de 
la rel igión, en cuya autoridad se guar-
da el Canon , fuera del qual se citan , y 
alegan ya algunas particularidades escri-
tas , aunque sea baxo el nombre de los 
verdaderos Profetas , tampoco valen pa-
ra la misma copia de noticias, porque es 
incierto si son de los que se asegura 
ser , por lo que no les damos crédito, 
especialmente á aquellos en que se hallan 
también algunas cosas contra la fe de los 
libros canónicos, por lo qual no consta 
que aquellos de modo alguno sean suyos. 

C A P Í T U L O XXXIX. 

Como las letras Hebreas nunca dexáron de 
hallarse con su propia lengua. 

A s í q u e , no debemos creer lo que al-
gunos presumen , que solamente conser-
vó la lengua Hebréa aquel que se llamó 
Heber , de donde dimanó el nombre de 
los Hebréos , extendiéndose despues has-
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ta Abrahan , y que las letras Hebréas 2 1 0 

comenzaron con la ley que dió Moysés: 
antes si el insinuado idioma con sus l e -
tras se guardó y conservó por aquella su-
cesión que diximos de los Padres. En efec-
to , Moysés puso en el Pueblo de Dios 
personas que asistiesen para enseñar las 
letras primero que tuviesen noticia de nin-
gunas letras de la ley divina. Á estos 
llama la Escritura Grammaton Isagogos 2 1 S 
que en castellano podemos decir , intro-
ductores de las letras , porque en cierto 
modo las introducen en los corazones de 
los que las aprenden, ó por mejor decir, 
porque introducen en ellas á los mismos 
que enseñan. Ninguna nación pues se 
jacte ó gloríe vanamente de la antigüedad 
de su sabiduría , como anterior á la de 
nuestros Patriarcas y Profetas que tuvie-
ron sabiduría divina , supuesto que ni aun 
Egipto , que suele gloriarse falsa y va -
namente de la ancianidad de sus letras y 
doctrina, no se halla como con alguna 
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sabiduría s u y a , h a y a precedido en tiem-

p o á la sabiduría de nuestros Patriarcas: 

p o r q u e no habrá q u i e n se atreva á decir 

q u e fueron peritos en ciencias y artes ad-

mirables antes de tener not ic ia de las le-

tras , esto e s , antes q u e Isis fuese á E g i p -

to i y se las enseñase. Y aquel la su fa-

mosa c iencia , que l lamáron sabidur ía , ¿qué 

era principalmente sino la astronomía 2 I 2 , 

u otras facultades s e m e j a n t e s , q u e suelen 

ser á p r o p ó s i t o , y aprovechar mas para 

exercitar los i n g e n i o s , q u e para ilustrar 

los ánimos c o n verdadera sabiduría ? por-

q u e en l o tocante á la F i l o s o f í a , que es 

la q u e profesa enseñar preceptos , y reglas 

i n c o n c u s a s , para q u e l o s h o m b r e s p u e -

dan ser y hacerse bienaventurados, por los 

t iempos de M e r c u r i o , l l a m a d o el T r i m e g i s -

t o , f u é quando fíoreciéron en aquella tier-

ra semejantes facultades 2 1 s , J 0 q u e aunque 

f u é m u c h o antes que los Sábios ó F i l ó s o -

f o s de G r e c i a : c o n t o d o , fué despues de 

A b r a h a n , I s a a c , J a c o b y J o s e p h , esto es, 

aun despues d e l m i s m o M ó y s é s : p o r q u e 

al tiempo q u e nació M o y s é s , se h a l l a q u e 

fué A t l a s , a q u e l c é l e b r e A s t r ó l o g o , her-

mano de P r o m e t é o , abuelo materno de 

Mercurio el m a y o r , c u y o nieto f u é este 

Mercurio T r i m e g i s t o . 

C A P Í T U L O X L . 

j 

De la vanidad insufrible de los Egipcios, 
que atribuyen á sus ciencias cien mil 

años de antigüedad. 

A s í que , inút i lmente c o n vana p r e s u n -

ción v o c i f e r a n a l g u n o s , d i c i e n d o , q u e 

hace mas de c ien m i l años que E g i p t o 

poseyó e l i n v e n t o de la n u m e r a c i ó n , m o -

vimientos y c u r s o de las estrellas , j y de 

qué l ibros d i r é m o s que in f i r iéron este nú-

mero los q u e n o m u c h o antes de d o s 

mil años aprendiéron las letras de Is is? 

porque no es escritor tan, desprec iable 

Varron , y s in e m b a r g o l o d ice e n su 

historia , l o q u a l n o desdice t a m p o c o de 



la v e r d a d de las letras d i v i n a s : p u e s n o 

h a b i é n d o s e a u n c u m p l i d o seis m i l años 

desde la c r e a c i ó n d e l p r i m e r h o m b r e , que 

se l l a m ó A d á n , ¿ c ó m o n o nos h e m o s de 

reir d e e s t o s , s in cu idar de r e f u t a r l o s , 

q u e nos p r o c u r a n persuadir acerca del or-

d e n c r o n o l ó g i c o de l o s t i e m p o s cosas tan 

d iversas , y opuestas á esta v e r d a d tan cla-

ra y c o n o c i d a ? ¿ Y á q u i é n d a r é m o s mas 

c r é d i t o s o b r e las cosas p a s a d a s , q u e al 

q u e n o s a n u n c i ó t a m b i é n las f u t u r a s , las 

q u a l e s v e m o s y a presentes ? p o r q u e hasta 

la m i s m a c o n t r a d i c c i ó n y d i s o n a n c i a de 

l o s h is tor iadores entre s í , nos da m a -

teria bastante para q u e c r e a m o s antes á 

a q u e l q u e n o r e p u g n a á la h istor ia d i -

v i n a q u e n o s o t r o s p o s e e m o s : p e r o l o s c iu-

dadanos de la c i u d a d i m p í a , q u e están 

d e r r a m a d o s p o r todas las partes d e l orbe 

h a b i t a d o , q u a n d o l e e n , q u e h o m b r e s d o c -

tos , c u y a a u t o r i d a d p a r e c e n o debe des-

preciarse , d i s c r e p a n entre sí sobre s u c e -

sos a n t i q u í s i m o s y r e m o t í s i m o s de la m e -
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moría de nuestro s i g l o , están p e r p l e x o s 

sobre á q u i e n e s d e b e n dar m a y o r crédi-

to : mas nosotros e n la h i s t o r i a d e n u e s -

tra r e l i g i ó n , c o m o estr iban nuestras aser-

ciones en la d i v i n a a u t o r i d a d , t o d o l o q u e 

se opone á e l la , n o d u d a m o s c o n d e n a r l o 

por f a l s í s i m o , sea l o q u e q u i e r a l o d e -

mas que c o n t i e n e n las letras p r o f a n a s , q u e 

ya sea v e r d a d ó m e n t i r a , nada i m p o r t a , 

para que v i v a n b i e n y f e l i z m e n t e . 

C A P Í T U L O X L I . 

Be la discordia de las opiniones filosófi-
cas, y de la concordia de las Escrituras 

Canónicas en la Iglesia. 

P e r o d e x a n d o á u n l a d o las n o t i c i a s ex-

traidas d e la h i s t o r i a , l o s m i s m o s F i l ó -

sofos , p o r q u i e n e s h e m o s i n c i d i d o e n e l 

p r o y e c t o d e e x p l a n a r sus o p i n i o n e s , l o s 

quales n o p a r e c e q u e f u é r o n t a n l a b o r i o -

sos en sus estudios é i n v e s t i g a c i o n e s , s i -

no p o r h a l l a r e l m e d i o para q u e p u d i e -



sen v i v i r c o n c o m o d i d a d ; de f o r m a , q u e 

s e g ú n sus reglas , c o n s i g u i é s e m o s la bien-

a v e n t u r a n z a , ¿ p o r q u é causa discordároh, 

y se desav iniéron l o s d i s c í p u l o s c o n los 

maestros , y l o s d isc ípulos entre s í , sino 

p o r q u e c o m o h o m b r e s morta les , b u s c a -

b a n este prec ioso y o c u l t o tesoro c o n los 

sentidos h u m a n o s , y c o n h u m a n o s d i s -

cursos y razones? E n l o q u a l , a u n q u e pu-

d o haber también u n c ier to a m o r y d e -

seo de g l o r i a , apetec iendo cada u n o pa-

recer mas sábio y a g u d o q u e otro , no 

o b l i g a r s e de m o d o a l g u n o , y estar ate-

n i d o al d ic támen a g e n o , s i n o ser e l autor 

e i n v e n t o r d e su secta y o p i n i o n . C o n 

t o d o , aunque c o n c e d a m o s h a b e r h a b i d o 

a l g u n o s , y aun m u c h o s de e l l o s , á l o s qua-

l e s h a y a h e c h o desviar d e sus maestros 

y de sus c o n d i s c í p u l o s , e l a m o r d e la 

v e r d a d p o r d e f e n d e r l o q u e c r e í a n ser 

v e r í d i c o , y a l o fuese ó n o l o fuese , ¿qué 

es l o q u e p u e d e , ó d ó n d e , ó p o r d ó n d e 

se encamina la i n f e l i c i d a d y miser ia h u -
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m a n a , para l l e g a r á la b i e n a v e n t u r a n z a , 

si no la d i r i g e y c o n d u c e la autor idad di-

vina ? E n fin , nuestros a u t o r e s , e n q u i e -

nes n o en v a n o se establece , y resume el 

Cánon d e las letras s a g r a d a ^ , p o r n i n g ú n 

motiyo d i s c r e p a n entre s í ; p o r l o q u e n o 

sin razón c r e y é r o n , n o s o l o a l g u n o s p o -

cos de l o s q u e en las escuelas y e n las 

aulas c o n sus c o n t e n c i o s a s , s istemáticas y 

fútiles disputas , se r o m p e n las cabezas , 

sino que i n f i n i t o s , a u n e n las c iudades , asi 

los sábios , c o m o l o s i g n o r a n t e s , c r e y é r o n 

tantas y tan i lustres n a c i o n e s , q u e q u a n -

do escribían nuestros escritores a q u e l l o s 

libros , les h a b l ó D i o s , ó q u e e l m i s m o 

Dios se p r o d u x o p o r la b o c a d e estos. 

Y ciertamente interesó f u e s e n p o c o s á e f e c -

to de q u e así n o f u e s e v i l i p e n d i a d o pol-

la mult i tud i g n o r a n t e é i l u s a , l o q u e ha-

bía de ser tan p a r t i c u l a r m e n t e a p r e c i a d o y 

estimado p o r la r e l i g i ó n , a u n q u e n o f u é -

ron tan p o c o s , q u e dexase d e ser a d m i -

rable su c o n f o r m i d a d : p u e s entre e l i n -



m e n s o n ú m e r o de F i l ó s o f o s , q u e nos de-

x á r o n aun p o r escrito las memorias y li-

bros de sus sectas y o p i n i o n e s , n o se ha-

l lará fác i lmente u n o , entre quienes con-

v e n g a t o d o í o q u e sintieron , y las opi -

n i o n e s que p r o p u g n á r o n , y querer mani-

festarlas aquí c o n l a extensión necesaria , 

sería asunto l a r g o . Y e n esta c i u d a d , que 

tributa c u l t o y h o m e n a g e á los demonios, 

¿ q u é autor h a y , d e qualquiera secta y 

o p i n i o n que s e a , tan aprobado , que por 
I N 

su respeto se h a y a n d e s a p r o b a d o y con-

denado todos los d e m á s q u e sintieron di-

ferentemente y l o c o n t r a r i o ? ¿acaso n o fué-

r o n esc larecidos y f a m o s o s en Athenas, 

p o r u n a parte l o s E p i c ú r e o s , q u e afirma-

ban n o tocar á l o s D i o s e s las cosas hu-

manas , y p o r otra l o s S t o y c o s , que sen-

tían l o contrar io , y d e f e n d í a n q u e las 

r e g í a n y tenían l o s D i o s e s b a x o sus aus-

p i c i o s y p r o t e c c i ó n ? Y por eso me ad-

m i r o q u a n d o a d v i e r t o q u e condenáron á 

A n a x á g o r a s , p o r q u e d i x o q u e e l sol era 
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una piedra encendida 2 1 4 , n e g a n d o e n 

efecto que era D i o s , supuesto que en la 

ciudad floreció c o n grande n o m b r e y g l o -

ria E p i c u r o , y v i v i ó seguro c r e y e n d o y 

sosteniendo que n o era D i o s , n o s o l o el 

s o l , ó a lguna de las estrellas , s ino d e -

fendiendo , q u e n i Júpiter ni otro a l g u -

no de los D i o s e s habia e n e l m u n d o , á 

quien l legasen las o r a c i o n e s , súplicas y pre-

ces de los h o m b r e s , ¿ p o r ventura n o v i -

vió allí A r i s t i p o , q u e hac ia consistir e l 

sumo bien y la b i e n a v e n t u r a n z a en e l 

gusto y d e l e y t e d e l c u e r p o : a l l í m i s m o 

vivió A n t í s t e n e s , q u e d e f e n d i a hacerse e l 

hombre b ienaventurado p o r la v i r t u d d e l 

alma : dos F i l ó s o f o s i n s i g n e s , y a m b o s 

Socráticos, q u e p o n í a n la suma f e l i c i d a d 

de nuestra v i d a e n fines t a n distintos , y 

entre sí tan c o n t r a r i o s , entre l o s quales , 

el primero as imismo d e c í a , q u e e l sábio 

debia h u i r d e l g o b i e r n o y administrac ión 

de la R e p ú b l i c a : y e l o t r o , q u e la d e -

bia regir , y cada u n o c o n g r e g a b a sus dis-



c ípulos para seguir y defender su secta? 

p o r q u e públicamente en e l p o r t a l , en los 

g i m n a s i o s , en las h u e r t a s , en los luga-

res públicos y particulares , á tropas pe-

leaba cada uno en defensa de su opi-

nion. Otros afirmaban n o haber mas de un 

m u n d o : otros , que eran inumerables , 

m u c h o s , que este so lo m u n d o tenia origen, 

a l g u n o s que n o le t e n i a , unos que habia 

de acabarse , otros que para siempre habia 

de d u r a r , unos que se gobernaba y mo-

v í a por la providencia d iv ina , otros que 

por e l hado y la fortuna , unos q u e las 

almas eran i n m o r t a l e s , otros que m o r -

tales ; y los que sostenían ser inmortales, 

unos que se resolv ían e n bestias , otros 

que n o , y los que decían ser mortales, 

unos que morían inmediatamente que el 

c u e r p o , otros que v i v í a n aun despues mu-

c h o s ó pocos interválos , pero n o siempre. 

Otros colocaban el s u m o bien en el cuer-

p o , otros en e l a lma , otros e n ambos, 

en el cuerpo y e n e l a l m a , otros adju-
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dicaban al cuerpo y á el a lma los bienes 

exteriores, otros d e c í a n , debíamos creer 

siempre á los sentidos c o r p o r a l e s , otros 

que no s i e m p r e , y otros que en n i n g ú n 

caso. Estas y otras casi innumerables dife-

rencias y discordancias de F i l ó s o f o s , ¿qué 

pueblo h u b o jamas, qué Senado , qué p o -

testad ó d ignidad públ ica e n la ciudad i m -

pía, que cuidase de juzgar las y averiguar-

las en su f o n d o , de aprobar , y rec ibir 

las unas ^ y de reprobar y repudiar las 

otras, antes sí de ordinar io , sin d i f e r e n -

cia alguna y confusamente t u v o y f o m e n -

tó en su seno tanta inf in idad de c o n t r o -

versias de hombres , que tenían d i feren-

tes sentimientos, y n o en materia de h e -

redades ó casas , ó de intereses de d inero , 

sino sobre asuntos importantes en que se 

descifra y pronuncia sobre nuestra infe l i -

cidad ó fe l ic idad eterna? en c u y a s d ispu-

tas, aunque se decian a lgunas cosas c i e r -

tas ; sin e m b a r g o , c o n la misma l ibertad 

se proferían también las falsas ; de f o r -
J 10M. x . L 
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ma , que n o e n v a n o esta c iudad tomó el 

n o m b r e míst ico de B a b i l o n i a , porque Ba-

b i l o n i a quiere decir c o n f u s i o n , c o m o lo 

h e m o s y a insinuado otra v e z . N i le inte-

resa á su c a u d i l l o e l d e m o n i o e l mirar 

c o n q u a n contrarios errores debaten y ri-

ñen entre sí los q u e é l juntamente posee 

por e l méri to de sus muchas y varias im-

p i e d a d e s : pero a q u e l l a g e n t e , aque l pue-

b l o , aquel la R e p ú b l i c a , aquel los Israe-

litas (a) , w á quien c o n f i ó D i o s sus san-

„ tas Escrituras , " p o r n i n g ú n pretexto 

c o n f u n d i é r o n c o n i g u a l l ibertad l o s falsos 

Profetas c o n los v e r d a d e r o s , s ino que con-

f o r m e s entre s í , y s in discordar en nada, 

r e c o n o c i é r o n y c o n s e r v á r o n los verdade-

ros autores de las sagradas letras. A estos 

t u v i é r o n por sus F i l ó s o f o s , esto es , por 

l o s que amaban su sabiduría , á estos por 

sábios , á estos por T e ó l o g o s , á estos por 

P r o f e t a s , á estos p o r Maestros y D o c t o -

(«) S. Paul. ep . ad Román, c a p . 3. 

res de la v i r tud y r e l i g i ó n . Q u a l q u i e r a que 

sintió y v i v i ó c o n f o r m e á sus doctrinas, 

sintió y v i v i ó , n o según los h o m b r e s , si-

no según D i o s , q u e h a b l ó por boca de 

estos sus s i e r v o s : aquí si p r o h i b e n ' e l s a -

crilegio, D i o s lo p r o h i b i ó : si d i c e n w h o n -

„ rarás á tu padre y á tu madre 2 1 5 , " 

Dios l o m a n d ó : si d i c e n " n o fornicarás, 

„ no matarás , n o h u r t a r á s ; " y así l o s 

demás preceptos d e l D e c á l o g o , n o sal ie-

ron de las bocas humanas estas sentencias, 

sino de los d i v i n o s oráculos. T o d a s las ver-

dades , que a lgunos F i l ó s o f o s 2 1 6 entre las 

opiniones falsas que s o s t u v i e r o n , p u d i é -

ron advert ir , las procuráron persuadir c o n 

largas y prol ixas disputas y d i s c u r s o s , c o -

mo s o n , que este m u n d o l e h i z o D i o s , y 

que el mismo D i o s le g o b i e r n a con su 

providencia : l o q u e enseñáron bien de l a 

hermosura de las v i r t u d e s , de l amor á l a 

patria, de la fe l ic idad , de la amistad, de 

las obras b u e n a s , y d e t o d o l o que per-

tenece á las buenas c o s t u m b r e s , aunque 

L 2 
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i g n o r a r o n á q u é f i n , ó c ó m o esto habia 
de referirse. T o d a s estas verdades se las 

h a n enseñado e n la otra c i u d a d , y reco-

m e n d a d o a l p u e b l o c o n v o c e s proféticas, 

esto es , d i v i n a s , aunque p o r b o c a d e h o m -

bres , se las h a n enseñado , d i g o , y no 

i n t r o d u c i d o , á fuerza de d i s p u t a s , argu-
mentos y d e m o s t r a c i o n e s , para q u e los 

q u e las e n t e n d i e s e n , temiesen despreciar, 

n o e l i n g e n i o h u m a n o , s i n o e l docu-

m e n t o d i v i n o . 

C A P Í T U L O X L I I . 

Que por dispensación de la providencia 
divina se traduxó la sagrada Escritura 
del viejo Testamento del Hebreo al Grie-

go , para que viniese á noticia de 
todas las gentes. 

JEs ta s sagradas letras t a m b i é n las procu-

ró c o n o c e r y tener u n o d e l o s P t o l o -

m e o s 2 1 7 , R e y e s de E g i p t o : p o r q u e des-

p u e s d e l a a d m i r a b l e , a u n q u e p o c o l o -
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grada , p o t e n c i a de A l e x a n d r o de M a c e -

donia , q u e se l l a m ó i g u a l m e n t e e l M a g -

n o , c o n l a q u a l , parte c o n las armas , y 

parte con e l terror de su n o m b r e , s o j u z -

gó á su i m p e r i o t o d a la A s i a , ó por me-

jor d e c i r , casi t o d o e l o r b e , c o n s i g u i e n -

do asimismo entre l o s d e m á s R e y n o s d e l 

Oriente hacerse d u e ñ o y S e ñ o r de Judéa 

luego q u e m u r i ó , sus C a p i t a n e s n o h a -

biendo d i s t r i b u i d o entre s í a q u e l v a s t o y 

dilatado R e y n o , para p o s e e r l e p a c í f i c a -

mente, s i n o h a b i é n d o l e d i s i p a d o para a r -

ruinarle y abrasarle t o d o c o n g u e r r a s , 

Egipto c o m e n z ó á t e n e r sus R e y e s P t o l o -

m e o s , y e l p r i m e r o d e e l l o s , h i j o d e 

l ago , c o n d u x o m u c h o s c a u t i v o s de J u -

déa á E g i p t o . Y s u c e d i é n d ó l e á éste o t r o 

Pto lomeo , l l a m a d o F i l a d e l f o , t o d o s l o s 

que e l o tro traxo c a u t i v o s , l o s d e x ó v o l -

ver l i b r e m e n t e á su p a i s , y ademas e n -

vió u n presente ó d o n a t i v o real a l t e m -

plo de D i o s , s u p l i c a n d o á E l e a z a r o , q u e 

á la sazón era P o n t í f i c e , l e enviase las 
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santas E s c r i t u r a s , las quales sin duda ha-

b í a o i d o , d i v u l g a n d o la fama q u e eran 

d i v i n a s , y p o r eso deseaba tenerlas en su 

c o p i o s a l i b r e r í a q u e había h e c h o muy 

famosa . H a b i é n d o s e l a s e n v i a d o e l Pontí-

í i c e , así c o m o estaban e n H e b r é o , el Rey 

l e p i d i ó t a m b i é n Intérpretes , y Eleazaro 

l e e n v i ó setenta y d o s , seis d e cada una 

d e las d o c e t r i b u s , d o c t í s i m o s e n ambas 

l e n g u a s , es á s a b e r , e n la H e b r é a y en 

l a G r i e g a , c u y a v e r s i ó n está comunmen-

t e a d m i t i d a , q u e se l l a m e de los Setenta. 

D i c e n q u e e n sus pa labras h u b o tan ma-

r a v i l l o s a , e s t u p e n d a y e f e c t i v a m e n t e di-

v i n a c o n c o r d a n c i a 3 1 9 , q u e h a b i é n d o s e sen-

t a d o para p r a c t i c a r esta o p e r a c i o n cada 

u n o d e p o r s í á parte ( p o r q u e d e esta con-

f o r m i d a d q u i s o e l R e y P t o l o m e o certifi-

carse d e su fidelidad ) , q u e n o discrepá-

r o n u n o d e o t r o e n u n a sola p a l a b r a que 

s i g n i f i c a s e l o m i s m o ó v a l i e s e l o mismo, 

ó e n e l o r d e n de las e x p r e s i o n e s , sino 

q u e c o m o si h u b i e r a s i d o u n o s o l o e l In-
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térprete ; así f u é u n o l o q u e t o d o s i n -

terpretáron, p o r q u e r e a l m e n t e u n o era e l 

espíritu d i v i n o q u e h a b i a e n t o d o s . C o n -

cedióles D i o s este tan aprec iab le d o n , p a -

ra que así t a m b i é n quedase acreditada y 

recomendada la autor idad de a q u e l l a s E s -

crituras s a n t a s , n o c o m o h u m a n a s , s i n o 

como e f e c t i v a m e n t e l o eran , c o m o d i v i -

nas , á e f e c t o de q u e c o n e l t i e m p o a p r o -

vechasen á las gentes q u e h a b í a n d e c r e e r 

lo que e n e l las se c o n t i e n e , y v e m o s y a 

c u m p l i d o . 

C A P Í T U L O X L I I I . 

De la autoridad de los setenta Intérpretes, 
la qual sal-va la reverencia que se debe al 

idioma Hebréo, debe preferirse a todos 
los Intérpretes. 

P o r q u a n t o h a b i e n d o o t r o s I n t é r p r e t e s 

que h a n t r a d u c i d o l a S a g r a d a Escr i tura 

del i d i o m a H e b r é o e n e l G r i e g o , c o m o 

son A q u i l a , S y m m a c o y T h e o d o c i o n , c o -

m o l o es i g u a l m e n t e a q u e l l a v e r s i ó n , c u -
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y o autor se ignora , y por eso sin nom-

bre del Intérprete se l lama la quinta edi-

c ión ; sin e m b a r g o esta de los Setenta, 

c o m o si fuera s o l a , así la ha recibido la 

I g l e s i a , usando de el la todos los Christia-

nos G r i e g o s , quienes por la mayor par-

te no saben si h a y otra. Y de esta tra-

d u c c i ó n de los Setenta se ha vert ido tam-

bién en el id ioma l a t i n o , la que tienen 

las Iglesias l a t i n a s . A u n q u e no ha falta-

d o en nuestros t iempos un Gerónimo, 

Presbítero 2 19 , varón doctís imo , y muy 

instruido en todas las tres l e n g u a s , que 

nos ha traducido Jas mismas Escrituras en 

l a t í n , 110 de l G i i e g o , sino del Hebreo: 

sin e m b a r g o , aunque los Judíos confíe-

sen que este su trabajo é instrucción en 

tantas lenguas y ciencias „ e s v e r d a d e r o , y 

pretendan asimismo que los setenta Intér-

pretes erráron en muchas cosas ; no obs-

tante , las Iglesias de J e s u - C h r i s t o son de 

d i c t á m e n , que á n i n g u n o debemos p r e -

fer ir á la autoridad de tantos hombres, co-

m 0 entonces escogió el P o n t í f i c e Eleazaro , 

para un encargo tan importante y arduo 

como este ; pues aunque n o se hubiera ad-

vertido e n e l los un espíritu sin duda d i v i -

no, sino que c o m o h o m b r e s h u b i e r a n con-

ferido mutuamente las palabras de su v e r -

sión setenta personas doctas , para que so-

lo se atuviesen á l o que todos c o n f o r m e -

mente acordasen ; c o n t o d o , n i n g ú n I n -

térprete , u n o por u n o , se les debiera a n -

teponer. Y habiendo v is to en e l l o s una se-

ñal tan grande del D i v i n o Espír i tu , sin 

duda que otro qualquiera q u e ha t r a d u -

cido fiel y lega lmente v aquel las E s c r i t u -

ras del id ioma H e b r é o en o t r o q u a l q u i e -

ra, este t a l , ó concuerda c o n los setenta 

Intérpretes, ó si al parecer n o c o n c u e r -

da debemos entender que se encierra a l l í 

algún arcano p r o f é t i c o : p o r q u e e l m i s m o 

espíritu que tuviéron los P r o f e t a s q u a n -

do anunciaron tan estupendas maravi l las , 

ese mismo tuv iéron l o s Setenta q u a n d o 

las interpretáron : e l qual c iertamente c o n 



l a autoridad d iv ina p u d o dec ir otra cosa, 

c o m o si aquel Profeta hubiera d i c h o lo 

u n o y l o o t r o , p o r q u e l o u n o y l o otro 

l o decia u n m i s m o espíritu , y esto mis-

m o p u d o d e c i r l o de otro m o d o , para que 

se les manifestase á l o s que l o entendie-

sen b i e n , q u a n d o n o las mismas pala-

bras , á l o menos e l m i s m o s e n t i d o , y 

p u d o d e x a r s e , y añadir a lguna particula-

ridad , para manifestar también c o n esto, 

q u e e n aquel la t raducción n o h u b o s u -

j e c i ó n n i s e r v i d u m b r e h u m a n a , la que de-

b í a e l Intérprete á las palabras , s ino a n -

tes una potestad d i v i n a , q u e l lenaba y 

g o b e r n a b a e l espír i tu d e l Intérprete . Ha 

h a b i d o a l g u n o s q u e h a n q u e r i d o corregir 

l o s l i b r o s G r i e g o s d e la interpretación 

d e l o s Setenta p o r l o s l i b r o s Hebreos, 

y sin e m b a r g o n o se h a n a t r e v i d o á qui -

tar l o q u e n o tenían l o s H e b r é o s ; y pu-

sieron l o s Setenta , s i n o tan s o l o a ñ a d i e -

r o n l o q u e h a l l á r o n e n l o s H e b r é o s , y 

n o estaba en l o s Setenta. Y esto l o n o -
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táron al p r i n c i p i o de l o s mismos v e r s o s 

con ciertas señales formadas á manera de 

estrellas, á c u y a s señales l lamaban aster is-

cos. Y l o que n o t ienen l o s H e b r é o s , y se 

halla en los S e t e n t a , asimismo e n el prin-

cipio de los versos lo señaláron c o n unas 

virguli l las tendidas 2 0 2 , así c o m o se escr iben 

las notas de las o n z a s , y m u c h o s de es-

tos l ibros c o n estas notas andan y a p o r 

todas partes , así en G r i e g o , c o m o en l a -

tín: pero l o que n o se h a o m i t i d o ó aña-

d i d o , s ino que l o d i x é r o n e n otro sentido, 

ya cause otra i n t e l i g e n c i a c o m p a t i b l e , y 

no fuera de p r o p ó s i t o , y a declaren y e x -

pliquen de otra f o r m a e l m i s m o sentido, 

no puede hal larse s ino m i r a n d o y c o t e -

jando los u n o s l i b r o s c o n los otros. Aú 

q u e , si c o m o es puesto en r a z ó n , n o m i -

rásemos á o tro o b j e t o en a q u e l l o s l i b r o s , 

sino á l o q u e d i x o e l E s p í r i t u Santo p o r 

los h o m b r e s , t o d o l o q u e se ha l la en l o s 

libros H e b r é o s , y n o se hal la en l o s s e -

tenta I n t é r p r e t e s , n o l o q u i s o dec ir e l 



Espíritu Santo por e s t o s , s ino por aque-

l los Profetas. Y todo lo que se hal la en 

l o s setenta I n t é r p r e t e s , y n o se halla en 

los l ibros H e b r é o s , mas lo quiso decir el 

mismo Espíritu por e s t o s , que por aque-

l los , mostrándonos de esta m a n e r a , que 

l o s unos y los otros eran Profetas : por-

que de esta c o n f o r m i d a d d i x o c o m o qui-

so unas cosas por I s a í a s , otras por Jere-

mías , otras p o r otros P r o f e t a s , ó de otra 

manera , una misma cosa p o r este , que 

por aquel . E n e fecto , todo l o que se en-

cuentra en los unos y en los o t r o s , por 

l o s unos y por los otros l o quiso decir 

un mismo Espír i tu; pero de tal m o d o , que 

aquel los precedieron profet izando , y estos 

s iguieron profét icamente interpretando a 

aqueIlos-;porqueasí c o m o tuv iéron aquel los , 

para dec ir cosas verdaderas y conformes , un 

espíritu de p a z , así también en estos, aunque 

n o lo confir iesen entre s í , s ino interpre-

tándolo t o d o , c o m o p o r una b o c a , se ma-

nifestó el m i s m o espíritu, q u e era u n o solo. 

C A P Í T U L O X L I V . 

De lo que debemos entender acerca de la„ 
destrucción de los Ninivitas , cuya ame-
naza en el Hebreo se extiende al espacio 
de quarenta días , y en los Setenta se 

abrevia y concluye en tres. 

P e r o dirá a l g u n o , j c ó m o sabremos q u é 

es lo que d i x o e l Profeta Jonás á los N i -

nivitas, si d i x o , N i n i v e será destruida den-

tro de tres dias ó de quarenta? p o r q u e 

¿quién n o advierte que n o pudo decir las 

dos cosas entonces el Profeta que e n v i ó 

Dios á infundir terror y espanto á a q u e -

lla ciudad con la anunciada ruina que tan 

próxima les amenazaba? la qual si habia d e 

perecer al tercero día , sin duda que n o 

aguardaría al q u a d r a g é s i m o , y si j l q u a -

dragésimo , n o sería destruida al tercero. 

Así q u e , si y o fuese p r e g u n t a d o , quál 

de estas dos cosas d i x o Jonás , r e s p o n -

dería , que me parece mas c o n f o r m e lo 
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q u e se lee e n e l H e b r é o , quadraginia dies, 
et Ninive subvertetur: " p a s a d o s quaren-

„ ta d ias será N i n i v e a r r u i n a d a : " pues 

h a b i e n d o l o s Setenta i n t e r p r e t a d o la E s -

cr i tura m u c h o t i e m p o d e s p u e s , pudieron 

d e c i r otra c o s a , la q u a l s in e m b a r g o vi-

niese a l c a s o , é h i c i e s e u n m i s m o senti-

d o , a u n q u e a p u n t á n d o n o s y s i g n i f i c á n d o -

n o s l o c o n t r a r i o , y pudiese a d v e r t i r al 

l e c t o r , q u e sin d e s p r e c i a r l o u n o n i lo 

o t r o , pasase de la h i s t o r i a á la inquis ic ión 

y e x a m e n d e esta d i f i c u l t a d , para c u y a 

v e r d a d e r a i n t e l i g e n c i a se e s c r i b i ó la mis-

m a his tor ia : p o r q u e a u n q u e es posit ivo 

q u e a q u e l a c a e c i m i e n t o pasó e n la ciudad 

d e N i n i v e 2 2 1 ; s in e m b a r g o n o s s i g n i f i -

c ó a l g u n a otra c o s a m a y o r q u e aquella 

c i u d a d , c o m o s u c e d i ó , q u e e l m i s m o Pro-

feta e s t u v o tres d i a s e n e l v i e n t r e de la 

b a l l e n a ; y c o n t o d o , n o s d i ó á entender 

o t r o q u e h a b i a d e estar tres dias en lo 

p r o f u n d o d e l i n f i e r n o , q u e es e l Señor 

d e t o d o s l o s P r o f e t a s : p o r l o q u a l , si 

por aquel la c i u d a d se e n t i e n d e l e g a l -

mente q u e se n o s figuró p r o f é t i c a m e n t e 

la Iglesia d e las g e n t e s , es á saber , a r -

ruinada y a p o r la p e n i t e n c i a , d e f o r m a 

que y a n o es l o q u e fué : e s t o , p o r q u a n -

to lo h i z o C h r i s t o e n la I g l e s i a d e las 

g e n t e s , c u y a figura representaba a q u e l l a 

Ninive , y a f u e s e e n q u a r e n t a d i a s , ó 

en t r e s , e l m i s m o C h r i s t o f u é e l q u e se 

nos s i g n i f i c ó e n q u a r e n t a d i a s ; p o r q u e 

otros tantos c o n v e r s ó c o n sus d i s c í p u -

los despues d e su r e s u r r e c c i ó n , s u b i e n -

do al c u m p l i r s e este p l a z o á l o s c i e l o s , 

y en t r e s , p o r q u e resuc i tó a l t e r c e r o d i a , 

como si a l l e c t o r , q u e n o a t e n d í a m a s q u e 

á divertirse e n la h i s t o r i a , l e h u b i e s e n 

(Juerido l o s Setenta , s i e n d o á u n t i e m p o 

Intérpretes y P r o f e t a s , d e s p e r t a r l e d e su 

s u e ñ o , para q u e v a y a i n d a g a n d o la p r o -

fundidad mister iosa d e la p r o f e c í a , y l e 

dixéron e n c i e r t o m o d o : b u s c a á a q u e l 

mismo e n l o s q u a r e n t a dias , e n q u i e n p u -

dieres h a l l a r a s i m i s m o l o s tres dias , l o 
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p r i m e r o l o hal larás e n la A s c e n s i ó n , y 

l o tercero en su R e s u r r e c c i ó n : por es-

ta razón , c o n u n o y o t r o n ú m e r o se 

nos p u d o s igni f i car m u y a l caso , así lo 

q u e p o r e l Profeta J o n á s , c o m o l o que 

p o r la profec ía de los setenta Intérpretes 

n o s d i x o s o l o u n m i s m o espíritu. P o r no 

ser m o l e s t o , n o m e d e t e n g o en evidenciar 

y probar este punto , sostenido de m u -

c h o s pasages , d o n d e parece q u e los se-

tenta Intérpretes d iscrepan de la verdad 

H e b r a i c a , y bien entendidos , se ha l la que 

están c o n f o r m e s . Y así y o t a m b i é n , según 

l o e x i g e n m i s l imitados c o n o c i m i e n t o s , si-

g u i e n d o las h u e l l a s de los A p ó s t o l e s , su-

puesto q u e i g u a l m e n t e c i táron l o s testimo-

n i o s p r o f é t i c o s , t o m á n d o l o s de ambas 

p a r t e s , esto e s , de los H e b r é o s y de los Se-

tenta , he q u e r i d o a p r o v e c h a r m e de la au-

tor idad d e u n o s y o t r o s , p o r q u e una y 

otra es una m i s m a , y a m b a s d i v i n a s : pe-

r o c o n t i n u e m o s y a l o q u e resta c o m o po-

d a m o s . 

C A P Í T U L O X L V . 

Que despues de la reedificación del templo, 
dexáron los Judíos de tener Profetas , y 
que desde entonces hasta que nació Christo, 
fueron afligidos con continuas adversida-
des , para probar que la edificación que los 

Profetas prometieron, no era la de este, 
sino la de otro templo. 

D e s p u e s q u e la n a c i ó n J u d a i c a e m p e z ó 

ya á carecer d e P r o f e t a s , s in d u d a a l g u -

na que e m p e o r ó y d e c l i n ó d e su a n t i g u o 

esplendor , es á s a b e r , e n e l m i s m o t i e m -

po en q u e h a b i e n d o r e e d i f i c a d o e l t e m -

plo , despues d e l d u r o c a u t i v e r i o q u e p a -

decieron e n B a b i l o n i a , p e n s ó q u e h a b i a 

de mejorar de fortuna : p o r q u e así e n t e n -

día aquel P u e b l o c a r n a l , q u e l o p r o m e -

tió D i o s así p o r su P r o f e t a A g e o ( a ) : c t raa-

, » y o r será la g l o r i a de esta ú l t i m a casa, 

(a) Ageo cap. a. 
TOM. X. M 
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„ q u e la de l a p r i m e r a , " l o q u a l poco 

m a s arr iba m a n i f e s t ó , d e b e entenderse por 

e l n u e v o T e s t a m e n t o , d o n d e d i x o , pro-

m e t i e n d o c l a r a m e n t e á C h r i s t o ( « ) : w con-

„ m o v e r é t o d a s las n a c i o n e s , y vendrá 

, , e l deseado p o r todas las g e n t e s : " don-

d e l o s setenta I n t é r p r e t e s , c o n autoridad 

p r o f é t i c a , e x p r e s á r o n o t r o s e n t i d o , que 

c o n v e n i a m a s a l c u e r p o , q u e á la cabe-

z a , esto es , mas á la I g l e s i a , q u e á Chris-

t o (b) : " v e n d r á l o q u e t i e n e e s c o g i d o el 

„ S e ñ o r entre t o d a s las g e n t e s , " esto es, 

l o s h o m b r e s , d e q u i e n e s d i c e Jesu-Chris-

t o e n e l E v a n g e l i o ( c ) : m u c h o s son los 

„ l l a m a d o s , y p o c o s l o s e s c o g i d o s , " por-

q u e d e estos ta les e l e g i d o s de entre las 

g e n t e s , c o m o de p i e d r a s v i v a s , se ha edi-

ficado la casa d e D i o s p o r e l n u e v o Tes-

t a m e n t o , m u c h o m a s g l o r i o s a q u e lo fué 

e l t e m p l o d e S a l o m o n , y restaurado des-

(tf) Ageo cap. 2. 

(b) Id. Proph. eod. cap. 

( í) S . Matth. cap. 7 . 

LIC. XVIII. CAP. XLV. 1 7 9 

pues de la c a u t i v i d a d : p o r esto , d e s d e 

entonces , n o t u v o P r o f e t a s a q u e l l a n a -

ción , antes sí f u é a f l ig ida c o n inf ini tas ca-

lamidades p o r l o s R e y e s G e n t i l e s , y p o r 

los mismos R o m a n o s , p o r q u e n o e n t e n -

diesen q u e e s n p r o f e c í a de A g e o se h a -

bía c u m p l i d o e n la res taurac ión d e l t e m -

plo : pues á p o c o t i e m p o 2 2 2 c o n l a v e -

nida de A l e x a n d r o , f u é s o j u z g a d a , y a u n -

que e n t o n c e s n o se v e r i f i c ó d e s t r u c c i ó n 

alguna , p o r q u e c o m o n o se a t r e v i é r o n á 

hacerle res is tenc ia , r i n d i é n d o s e d e s d e l u e -

go , le r e c i b i é r o n e n p a z ; c o n t o d o , n o 

fué la g l o r i a de a q u e l l a casa tan g r a n d e , 

como l o f u é estando l ibre en p o d e r d e sus 

propios R e y e s . Y a u n q u e A l e x a n d r o o f r e -

ció sacri f ic ios e n e l t e m p l o d e D i o s , n o 

fué c o n v i r t i é n d o s e á adorar á D i o s c o n 

verdadera r e l i g i ó n , s i n o c r e y e n d o q u e l e 

debia adorar j u n t a m e n t e c o n sus f a l s o s 

Dioses. D e s p u e s P t o l o m é o , h i j o d e l a -

g o 2 2 3 , c o m o ins inué e n e l c a p í t u l o q u a -

renta y d o s , m u e r t o y a A l e x a n d r o , sacó 
M a 

i¡ % I I I 
: i i 1 • *i-|. til :• 
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de al l í los c a u t i v o s , l l e v á n d o l o s á Egipto, 

á quienes su sucesor P t o l o m é o Fi ladelfo 

c o n grande b e n e v o l e n c i a c o n c e d i ó la l i -

bertad , por c u y a industria sucedió que 

t u v i é s e m o s , l o q u e p o c o antes ins inué , las 

santas Escrituras d e los setenta Intérpre-

tes. Á poco t i e m p o quedáron quebranta-

dos y destruidos c o n las guerras que se 

refieren en los l i b r o s de l o s M a c a b é o s " 4 . 

E n seguida los sujetó P t o l o m é o , l lama-

d o Epifanes 2 2 5 , R e y de A l e x a n d r í a , y 

despues A n t i o c o , R e y de S y r i a 2 2 6 . Con 

infinitos y g r a v e s trabajos l o s c o m p e -

l ió á que adorasen l o s í d o l o s , l l enán-

dose e l t e m p l o de las sacri legas supers-

t ic iones de l o s G e n t i l e s , e l q u a l sin em-

b a r g o , su v a l e r o s o xe fe y c a u d i l l o Ju-

d a s , l lamado e l M a c a b é o , habiendo v e n -

c i d o y derrotado á los G e n e r a l e s de A n -

t i o c o , le l i m p i ó y pur i f i có de toda la 

p r o f a n i d a d , c o n q u e le habia c o i n q u i n a -

d o la idolatría. Y n o m u c h o despues A l -

c h i m o 2 2 7 a luc inado de su a m b i c i ó n , sin 

ser de la estirpe de l o s Sacerdotes , l o q u e 

era u n o b s t á c u l o i n d i s p e n s a b l e , se h i z o 

Pontíf ice. D e s d e e n t o n c e s transcursáron 

casi c i n c u e n t a años , e n l o s quales , aun-

que n o v i v i é r o n e n p a z , sin e m b a r g o ex» 

perimentáron a l g u n o s sucesos prósperos: 

pasados los q u a l e s , A r i s t ó b u l o f u é el p r i -

mero q u e entre e l l o s , t o m a n d o la c o r o n a , 

se h i z o R e y y P o n t í f i c e ; p o r q u e hasta 

entonces , desde q u e regresáron del c a u -

tiverio de B a b i l o n i a , y se r e e d i f i c ó e l 

templo , n u n c a h a b í a n t e n i d o R e y e s , s i n o 

Capitanes y P r í n c i p e s , a u n q u e el q u e es 

R e y , p u e d a l l a m a r s e t a m b i é n P r í n c i p e 

por la s e g u r i d a d q u e e x e r c e e n e l m a n d o 

y g o b i e r n o de su E s t a d o , y C a p i t a n p o r 

ser c o n d u c t o r y x e f e de su e x é r c i t o ; l u e -

go no t o d o s l o s q u e son P r í n c i p e s y C a -

pitanes p u e d e n decirse i g u a l m e n t e R e y e s , 

como lo f u é A r i s t ó b u l o , á q u i e n s u c e d i ó 

A l e x a n d r o 2 2 8 , q u e f u é t a m b i é n R e y y 

Pontí f ice , d e q u i e n d i c e n q u e r e y n ó cruel-

mente sobre l o s s u y o s . E n s e g u i d a su e s -



posa A l e x a n d r a f u é R e y n a de los Judíos, 

desde c u y o t i e m p o en adelante se les si-

g u i é r o n m u c h o m a y o r e s trabajos , porque 

l o s h i jos de A l e x a n d r a , A r i s t ó b u l o é Hir-

c a n o 2 2 9 , teniendo c o m p e t e n c i a entre sí 

p o r e l R e y n o , p r o v o c a r o n contra la na-

c i ó n Israelita las fuerzas de los R o m a -

nos : pues a c u d i e n d o á e l los H i r c a n o , les 
r 

p i d i ó s o c o r r o contra su hermano. A esta 

sazón y a R o m a habia conquis tado la Áfri-

ca , se habiá apoderado de G r e c i a , y ex-

t e n d i e n d o su I m p e r i o por las otras partes 

d e l m u n d o , n o p u d i e n d o sufr i r á sí mis-

m a * 3 ° , se arruinó á sí propia c o n su 

misma g r a n d e z a : p o r q u e v i n o á parar en 

discordias d o m é s t i c a s , pasando de estas á 

las guerras s o c i a l e s , que f u é r o n c o n sus 

a m i g o s y a l iados , y l u e g o á las civiles, 

d i s m i n u y é n d o s e y quebrantándose en tan-

t o g r a d o su p o d e r , q u e l l e g ó al extre-

m o de mudar e l estado de R e p ú b l i c a , y 

ser gobernada directa y despót icamente 

p o r R e y e s . A s í q u e P o m p e y o , esc lareci-

do y famoso P r í n c i p e d e l p u e b l o R o -

mano , entrando c o n u n p o d e r o s o exército 

en Judéa , se apoderó de la c i u d a d , abrió 

el templo , n o c o m o d e v o t o y h u m i l d e , 

sino c o m o v e n c e d o r o r g u l l o s o , y l l e g ó , n o 

r e v e r e n c i a n d o , s ino p r o f a n a n d o hasta e l 

Santa Santorum 2 3 1 : d o n d e n o era l í c i t o e n -

trar sino a l S u m o Sacerdote. Y h a b i e n d o 

confirmado e l P o n t i f i c a d o e n H i r c a n o 2 3 % 

y puesto p o r G o b e r n a d o r de l a nac ión so-

juzgada á A n t í p a t r o , q u e l l a m a b a n e l los 

entonces P r o c u r a d o r , l l e v ó c o n s i g o p r e -

so á A r i s t ó b u l o . D e s d e esta época los J u -

díos c o m e n z á r o n á ser t r ibutar ios de l o s 

Romanos , y despues C a s i o les d e s p o j ó de 

quantas r iquezas se c o n t e n í a n en e l t e m -

plo. Y a l c a b o de p o c o s a ñ o s m e r e c i é r o n 

tener p o r R e y á H e r o d e s 2 3 3 > u n e x t r a n -

gero , ó descendiente de G e n t i l e s , en c u -

y o r e y n a d o n a c i ó J e s u - C h r i s t o : p o r q u e 

y a se habia c u m p l i d o p u n t u a l m e n t e e l 

t iempo que nos s i g n i f i c ó e l espíritu p r o -

fético por boca d e l Patr iarca J a c o b , q u a n -



d o dixo (a) : " n o faltará Príncipe de Ju. 

„ dá , ni caudi l lo de su l i n a g e , hasta que 

„ v e n g a aquel para quien están guarda-

„ das las promesas , y él será el que aguar-

„ darán las g e n t e s . " A s í que , no faltó 

Príncipe á los Judíos de su nación hasta 

este Herodes , que fué el primer R e y , que 

tuviéron al ienígena , esto es , de nación 

extrangera. Y así era y a t iempo que vi-

niese aquel á q u i e n estaba reservado lo 

que estaba promet ido por el n u e v o Tes-

tamento , para que fuese la espectativa y 

esperanza de las naciones. Y n o pudiera 

ser que aguardaran su venida las gentes, 

c o m o vemos , le aguardan á q u e venga 

á juzgar con todo el poder manifiesto 

de su magestad y g r a n d e z a , si pr imero m 

hubieran cre ído e n el que v i n o á sufrir y 

ser juzgado en la humildad de su pacien-

c ia y mansedumbre. 

t " * jitilj 1 £> 
(a) Genes, cap. 49. 
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C A P Í T U L O X L V 1 . 

Del nacimiento de nuestro Salvador, se-
gún que el Verbo se hizo hombre , y de 

la dispersión de los Judíos por todas las 
naciones, como estaba profetizado. 

R e y n a n d o pues H e r e d e s en J u d é a , y en 

Roma mudádose e l estado R e p u b l i c a n o , 

imperando A u g u s t o Cesar 2 3 4 , y por su 

mediación dis frutando todo e l orbe de 

una paz y tranqui l idad apacible , c o n f o r -

me á la precedente profecía , nac ió Chr is-

to 2 3 5 en Be len de Judá e n la forma na-

tural de h o m b r e , de una madre V i r g e n , 

y Dios o c u l t o , de D i o s P a d r e : p o r q u é así 

lo dixo el Profeta {a) : una V i r g e n c o n -

„ cebirá en su v ientre , parirá un h i j o , y 

„ se l lamará E m a n u e l , " que quiere d e -

cir , D i o s es c o n nosotros : e l qual p a -

ra dar una prueba nada e q u í v o c a que era 

(¿j) Isaias cap. 7. et 14. 



D i o s , o b r ó extraordinarios milagros y 

m a r a v i l l a s , de las quales refiere algunas 

la Escritura E v a n g é l i c a , quantas parecié-

r o n suficientes, para dar una noticia exacta 

de é l , y predicar su santo n o m b r e , y en-

tre el las la primera es , q u e nació de una 

manera admirable , y la ú l t ima , que con 

su p r o p i o cuerpo resucitó de entre los 

muertos , y subió g l o r i o s o á los cielos. 

P e r o l o s Judíos que le d iéron afrentosa 

y cruel muerte , y n o quis iéron creer en 

e l , n i que c o n v e n i a q u e así muriese y 

resucitase, destruidos miserablemente por 

l o s R o m a n o s , f u é r o n del t o d o arrancados, 

expel idos y desterrados d e su R e y n o , don-

de v i v í a n y a b a x o e l d o m i n i o de los ex-

trangeros , esparcidos y derramados por 

t o d o e l m u n d o : pues n o faltan aun en 

todas las p r o v i n c i a s d e l o r b e , y con sus 

escrituras nos s i rven para dar fe y constan-

te tes t imonio , de q u e n o h e m o s fingi-

d o las profec ías q u e h a b l a n de Christo, 

las quales consideradas p o r muchos de 

e l los , así antes de la pasión , c o m o p a r -

ticularmente despues de su resurrección, 

se resolvieron á creer en este g r a n D i o s , 

de quienes d i x o la Escritura ( a ) : " s i f u e -

„ re el número de los h i jos de Israél co-

„ mo las arenas del m a r , solas unas c o r -

„ tas reliquias serán las que se salvarán." 

Y los demás quedáron c i e g o s y o b s t i n a -

dos en su error , de los quales d i x o la 

Escritura (b) : " c o n v i é r t a s e l e s su mesa en 

„ lazo , en retr ibución y escándalo , c i e -

„ guenseles los o jos para que n o v e a n , y 

„ encórvales , S e ñ o r , siempre sus lomos. " 

Y por e s o , c o m o n o dan asenso á n u e s -

tras Escrituras , se v a n c u m p l i e n d o e n 

ellos las s u y a s , las quales leen á ciegas, 

y sin la debida m e d i t a c i ó n , á n o ser que 

quiera decir a l g u n o , q u e las profecías que 

corren c o n n o m b r e de las S y b i l a s , ú otras, 

si hay a l g u n a s , que n o sean , ó p e r t e n e z -

can al p u e b l o J u d a i c o , las fingiéron é i n -

(A) S. Paul. ep. ad Román, cap. 1». 

(£) Psalm. 68. et S. Paul. ep. ad Román, cap. 



v e n t a r o n los C h r i s r i a n o s , acomodándolas 

á C h r i s t o . Á nosotros nos bastan las que 

se citan en l o s l i b r e s de nuestros contra-

r i o s , á l o s quales v e m o s p o r este testi-

m o n i o , q u e nos subministran impelidos 

d e la razón y contra su v o l u n t a d ; sin em-

b a r g o de tener y c o n s e r v a r estos libros, 

l o s v e m o s , d i g o , derramados y vagos por 

todas n a c i o n e s , y por qualquiera parte que 

se ext iende la I g l e s i a de C h r i s t o . Y así 

sobre este part icular h a y una profec ía en 

l o s Psa lmos ( l o s quales i g u a l m e n t e leen 

e l l o s ) , d o n d e d ice (a) : " la misericordia 

„ de m i D i o s m e d i s p o n d r á , m i D i o s me 

, , la manifestará e n mis e n e m i g o s , n o los 

„ mates y acabes , p o r q u e n o o l v i d e n tu 

„ l e y , derrámalos , y espárcelos e n tu vir-

, , i u d . " A s í q u e m o s t r ó D i o s á la I g l e -

sia e r h s u s e n e m i g o s , l o s J u d í o s , la gra-

cia de su miser icordia ; pues c o m o ins i-

núa e l A p ó s t o l (b) : " l a ca ida de el los fu¿ 

(a) Psalm. <58. 
{b) S. Paul. ep. ad Román, cap. 11. 

„ o c a s i ó n , q u e p r o p o r c i o n ó l a s a l v a c i ó n 

„ de las g e n t e s . " Y p o r eso n o l o s a c a -

bó de m a t a r , esto e s , n o d e s t r u y ó en e l l o s 

lo que son l o s J u d í o s , a u n q u e q u e d á r o n 

sojuzgados y o p r i m i d o s de l o s R o m a n o s , 

para q u e n o o l v i d a s e n la l e y d e D i o s , y 

no pudiesen serv ir para e l t e s t i m o n i o d e 

que tratamos : p o r l o m i s m o , f u é p o c o 

d e c i r , n o l o s mates , p o r q u e n o o l v i d e n 

en a lgún t i e m p o tu l e y , s i n o añadiera t a m -

bién, derrámalos y e s p á r c e l o s , e n a t e n c i ó n 

á que si c o n e l i r r e f r a g a b l e t e s t i m o n i o q u e 

tienen e n sus e s c r i t u r a s , se encerraran so-

lamente e n e l r i n c ó n d e s u t i e r r a , y n o 

se hal laran e n todas las partes d e l m u n d o ; 

sin duda q u e la I g l e s i a q u e se h a l l a e n 

todas e l las , n o p u d i e r a tener los en todas 

las gentes y n a c i o n e s p o r test igos d e las 

profecías q u e h a y de C h r i s t o . 



C A P Í T U L O X L V I I . 

Si antes que Christo •viniese hubo algunos, 
á excepción de la nación Israelita , que 

perteneciesen á la comunión de la 
Ciudad del Cielo. 

P o r eso, quando algún extrangero, es-

to es , que no fuese de la nación de Is-
rael , ni estuviese admitido por aquel Pue-
blo en el Canon de las sagradas Escritu-
ras , se lee que vaticinó alguna cosa de 

Christo , y ha llegado á nuestra noticia, 
ó llegare , lo podremos referir y contar 
por colmo y redundancia, no porque ten-
gamos necesidad de él , aun quando ja-
mas existiera, sino porque muy al caso 
se cree que hubo también entre las de-
mas naciones personas á quienes se le re-
veló este misterio , y que fueron com-
petidos igualmente á anunciarle , y hacer-
le visible , ya fuesen partícipes de la 
misma gracia , ya estuviesen ágenos de 

e l l a , sino que tuviesen not ic ia de e l l o 

por m e d i o de los demonios , los quales 

sabemos que confesáron también á C h r i s -

to presente 2 3 6 , á quien los Judíos no le 

quisiéron reconocer : n i c reo que los mis-

mos Judíos se atrevieran á sustentar , que 

ninguno perteneció á D i o s , á e x c e p c i ó n 

de los Israelitas 2 3 7 , despues que Israél 

comenzó á ser la p r o p a g a c i ó n p r o g r e s i v a , 

habiendo reprobado D i o s á su h e r m a n o 

mayor 2 3 8 , p o r q u e e n realidad de verdad, 

pueblo que se l lamase designadamente P u e -

blo de D i o s , n o le h u b o sino e l de los 

Israelitas: sin e m b a r g o , n o pueden n e -

gar haber h a b i d o igualmente entre las 

otras naciones a l g u n o s h o m b r e s , que per-

tenecían á l o s verdaderos Israelitas , c i u -

dadanos de la patria s o b e r a n a , n o por la 

sociedad y c o m u n i o n terrena , s ino por 

la celestial , p o r q u e si l o n e g a r a n , f á -

cilmente los C o n v e n c e r á n c o n J o b 2 3 9 , 

varón santo y admirable , que n i fué i n -

dígena ó n a t u r a l , n i prosél i to 2 4 0 ó e x -



t r a n g e r o , a d o p t a d o en e l P u e b l o de Is-

rael , s ino q u e s iendo d e l l inage de los 

I d u m é o s , n a c i ó entre e l l o s , y entre ellos 

m i s m o s m u r i ó , q u i e n es tan principal-

mente e l o g i a d o 2 4 1 p o r e l tes t imonio de 

D i o s , que p o r l o r e s p e c t i v o á su piedad 

y j u s t i c i a , n o p u e d e igua lárse le hombre 

a l g u n o de su t i e m p o : c u y o t i e m p o , aun-

q u e n o le h a l l e m o s a p u n t a d o en las Cró-

nicas , s in e m b a r g o , i n f e r i m o s de su mis-

rno l i b r o , e l q u a l l o s Israel itas , p o r lo 

q u e m e r e c e , l e a d m i t i e r o n , y d i e r o n au-

toridad c a n ó n i c a , haber s ido tres gene-

rac iones 2 4 2 despues de Israe l . N o dudo 

q u e f u é p r o v i d e n c i a d i v i n a , para q u e por 

este ú n i c o e x e m p l o supiésemos , que pu-

d o también haber entre las otras gentes 

q u i e n v iv iese s e g ú n D i o s , y le agradase, 

perteneciente á la espir i tual Jerusalen. Lo 

q u a l d e b e m o s creer que á n i n g u n o se c o n -

c e d i ó s ino á q u i e n D i o s r e v e l ó , al me-

diador ú n i c o de D i o s y de los hombres, 

e i Hombre C h r i s t o Jesús , e l q u a l se les 

anunc ió e n t o n c e s á l o s a n t i g u o s Santos q u e 

habia de v e n i r e n c a r n e m o r t a l , c o m o se 

nos ha a n u n c i a d o á n o s o t r o s q u e v i n o (a): 

para que u n a m i s m a f e p o r é l c o n d u z c a 

á todos l o s p r e d e s t i n a d o s á la C i u d a d d e 

D i o s , á la casa de D i o s , a l t e m p l o d e 

Dios, á g o z a r d e D i o s . S i n e m b a r g o , t o -

das las d e m á s p r o f e c í a s q u e se a l e g a n y 

citan de la g r a c i a d e D i o s p o r C h r i s t o 

Jesús, se p u e d e i m a g i n a r ó s o s p e c h a r q u e 

sean fingidas p o r l o s C h r i s t i a n o s . Y a s í , 

no h a y a r g u m e n t o m a s c o n c l u y e n t e y ter-

minante para c o n v e n c e r á t o d a c lase d e 

incrédulos q u a n d o p o r f i a r e n y a l tercaren 

sobre este p u n t o , y p a r a c o n f i r m a r á l o s 

nuestros e n s u c r e e n c i a q u a n d o s int ieren 

bien , q u e c i tar a q u e l l a s p r o f e c í a s d i v i n a s 

de C h r i s t o , q u e se h a l l a n escritas en l o s 

libros de l o s J u d í o s : á q u i e n e s c o n h a -

berles D i o s e x t e r m i n a d o d e su p r o p i o país , 

esparcido y d e r r a m á d o l o s p o r t o d a l a 

\ 

(«) S. Paul. 1. ep. ad Timoth. cap. a . 
TOAI. x . N 
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r e d o n d e z de la t ierra , para q u e diesen 

este t e s t i m o n i o , f u é c r e c i e n d o extraor-

d i n a r i a m e n t e p o r todas partes la Iglesia 

d e C h r i s t o . 

C A P Í T U L O X L V I I I . 

Que la profecía de Ageo , en que dixo, ha-
bía de ser mayor la gloria de la casa del 
Señor , que la que había sido al princi-
pio , se cumplió , no en la reedificación 

del templo, sino en la Iglesia 
de Christo. 

E s t a casa d e D i o s es la q u e es de ma-

y o r g l o r i a , q u e la p r i m e r a q u e se edificó 

d e p i e d r a , d e m a d e r a y de otros precio-

sos m e t a l e s : así q u e , la p r o f e c í a de Ageo 

n o se c u m p l i ó e n la r e e d i f i c a c i ó n de aquel 

t e m p l o : p o r q u e d e s p u e s q u e se restauró, 

jamas se ha v i s t o q u e h a y a tenido tanta 

g l o r i a c o m o t u v o e n t i e m p o d e l R e y Sa-

l o m o n , antes p o r el c o n t r a r i o se ha ex-

p e r i m e n t a d o , q u e h a m e n g u a d o la gloria 

LIB. XVIII. CAP. XLVIII. 1 9 5 

y esplendor d e a q u e l l a casa : l o p r i m e r o 

por haber cesado la p r o f e c í a , y l o s e -

gundo p o r las inf initas miserias y estra-

gos que ha s u f r i d o la m i s m a n a c i ó n , c o n 

que ha l l e g a d o al m i s e r a b l e es tado de su 

última ruina y d e s o l a c i ó n , q u e a d v e r t i -

mos Ies causáron l o s R o m a n o s , c o m o 

consta de l o q u e arr iba h e m o s r e f e r i d o : 

pero esta casa , q u e p e r t e n e c e al n u e v o 

Testamento, es s in d u d a de tanta m a y o r 

g lor ia , quanto son m e j o r e s las p iedras v i -
i 

vas , c o n q u e c r e y e n d o , y r e n o v á n d o s e 

los fieles , se v a e d i f i c a n d o : m a s esta f u é 

significada p o r la restauración de a q u e l 

templo , p o r q u e la m i s m a r e n o v a c i ó n d e 

aquel e d i f i c i o , q u i e r e d e c i r e n u n sent i -

do profét ico , e l o t r o T e s t a m e n t o q u e se 

llama n u e v o . A s í l o q u e d i x o D i o s p o r e l 

mismo Profeta (a) : y w daré p a z en este 

„ l u g a r : " p o r e l l u g a r q u e s i g n i f i c a , se 

debe entender e l l u g a r q u e es s i g n i f i c a d o ; 

(«) Aggsi cap. i . 
N 2 



d e f o r m a , q u e p o r q u e e n a q u e l lugar res-

taurado se nos s i g n i f i c ó la I g l e s i a , que 

habia de ser ed i f i cada p o r t i e m p o , no se 

ent ienda otra c o s a , q u a n d o dice daré paz 

e n este l u g a r , s i n o daré e n e l l u g a r , ¿qué 

s i g n i f i c a este l u g a r ? p o r q u e e n cierto mo-

d o todas las cosas q u e t ienen alguna in-

t e l i g e n c i a , parece q u e representan las per-

sonas de las c o s a s , q u e s i g n i f i c a n , como 

d i x o e l A p ó s t o l (¿7) : " l a piedra era Chris-

, , t o , " p o r q u e a q u e l l a p i e d r a , de quien 

se d i x o e s , sin duda s igni f i caba á Chris-

to. M a y o r es la g l o r i a de la casa de este 

n u e v o T e s t a m e n t o , q u e la de la casa pri-

mera del v i e j o T e s t a m e n t o . Y entonces se 

advert irá , q u e es m a y o r q u a n d o se hicie-

re d e d i c a c i ó n ; m e d i a n t e á q u e e n aque-

l l a época (b) " v e n d r á e l deseado de to-

„ das las g e n t e s , " c o m o se lee, en e l He-

b r é o : p o r q u e su pr imera v e n i d a aun no 

era deseada p o r todas las n a c i o n e s , pues 

(«) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 10. 

(b) Id. Ap. loe. cit. 

ignoraban á q u i e n d e b í a n desear , así c o -

m 0 n o h a b í a n a u n c r e í d o e n é l . E n t o n c e s 

también, s e g ú n l o s setenta I n t é r p r e t e s , p o r 

quanto este s e n t i d o es a s i m i s m o p r o f é t i -

co {a) , " v e n d r á n l o s q u e h a e s c o g i d o e l 

, Señor d e entre todas las g e n t e s , " m e -

diante á q u e e n t o n c e s n o v e n d r á n v e r -

daderamente s ino l o s e s c o g i d o s , de q u i e n 

dice el A p ó s t o l © : « q u e n o e s c o g i ó e l 

„ Padre E t e r n o e n su h i j o J e s u - C h r i s t o 

" a n t e s de la c r e a c i ó n d e l m u n d o , " p o r -

que el m i s m o artí f ice q u e d i x o (c) , " m u -

„ chos son l o s l l a m a d o s , p e r o p o c o s l o s es-

„ c o g i d o s , " n o l o d i x o p o r l o s q u e l l a -

mados , v i n i é r o n de f o r m a , q u e despues 

los echaron d e l c o n v i t e , s i n o p o r l o s e s -

cogidos , de q u i e n e s mostrará e d i f i c a d a 

una c a s a , q u e despues n o h a de temer j a -

mas ser destruida. P e r o a h o r a , c o m o t a m -

bién l l e n a n las I g l e s i a s a q u e l l o s , á q u i e n 

(a) Aggei cap. ». 

( i) S. Paul. ep. ad Ephes. cap. i . v. 4. 

(c) S. Matth. cap. a* . 
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c o m o e n u n a h o r a apartará e l albelador, 

n o parece , tan g r a n d e la g l o r i a de esta 

c a s a , c o m o se representará q u a n d o qual-

q u i e r a q u e e s t u v i e r e e n e l l a , estará de asienr 

to para s i e m p r e . 

C A P Í T U L O X L I X . 

Como la Iglesia se -va multiplicando in-
cierta y confusamente , mezclándose en ella 

en este siglo muchos reprobos con 
los escogidos. • 

J / V S Í q u e e n este p e r v e r s o s i g l o , en es-

tos dias funestos y m a l o s ( d o n d e la Igle-

sia p o r la h u m i l l a c i ó n q u e a h o r a sufre, 

v a a d q u i r i e n d o l a altura magestuosa , en 

q u e despues h a de verse , y ' c o n l o s es-

t í m u l o s de l o s t o r m e n t o s d e l o s dolores, 

c o n las m o l e s t i a s de l o s t r a b a j o s , y con 

l o s p e l i g r o s de las tentaciones se va en-

s a y a n d o é i n s t r u y e n d o , y v i v e contenta 

c o n so la la e s p e r a n z a , q u a n d o v e r d a d e -

r a , y n o v a n a m e n t e se c o n t e n t a ) , muchos 

LIB. XVIII. CAP. XLIX. 1 9 9 

¿ p r o b o s y m a l o s se v a n m e z c l a n d o c o n 

Jos buenos , y l o s u n o s y l o s o t r o s se 

van r e c o g i e n d o c o m o á u n a r e d E v a n g é -

lica {a) , y t o d o s d e n t r o d e e l l a e n e s -

te m u n d o , c o m o e n u n m a r d i l a t a d o , sin 

diferencia , v a n n a d a n d o hasta l l e g a r á la 

ribera , d o n d e á l o s m a l o s l o s separen 

de los b u e n o s , y e n l o s b u e n o s , c o m o 

en t e m p l o s u y o , sea D i o s e l t o d o , e n 

todos (b). Y así v e m o s a h o r a c o m o se 

cumple l a v o z de a q u e l q u e h a b l a b a e n 

el P s a l m o (c) : " l e s a n u n c i é el E v a n g e l i o , 

„ les h a b l é , y se h a n m u l t i p l i c a d o , d e 

suerte q u e n o t ienen n ú m e r o . " E s t o v a 

efectuándose e n la a c t u a l i d a d , d e s p u e s q u e 

primeramente p o r b o c a d e J u a n , su P r e -

cursor , y d e s p u e s p o r s í p r o p i o les p r e -

dicó y h a b l ó , d i c i e n d o ( á ) : " h a c e d p e n i -

t e n c i a , p o r q u e se h a a c e r c a d o e l R e y -

' c i ir t t í t t o ü V '"" ' " ' 

(o) S. Matth. cap. 13-

(b) S. Paul. 1 . ep. ad Corinth. cap. i g . 

(c) Psalm. 39. 

(d) S. Matth. cap. 3 . 
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?? n o d e l o s C i e l o s . " e s c o g i ó d i s c í p u . 

, 3 I o s " a m ó también A p ó s -

to les , h i J O S d e g e n t e h u m i l d e , sin h 

v isual idad d e l a c u n a , y sin letras , ~ 

^ f q u e t 0 d 0 s l o s P ^ t e n t o s q u e obrasen, 

Y l o m , s m o q u e f u e s e n , l o f u e s e é h ic ie-

se e l S e ñ o r e n e l los . T u v o entre e l l o s uno 

m a I ° P a r a c u m P Ü r , u s a n d o bien d e l per-

v e r s o , la d i s p o s i c i ó n ce lest ia l de su P a -

, y t a m 5 i e n p a r a d a r e x e m p h , ^ 

I g l e s i a c o m o debían tolerarse l o s m a -

los . Y h a b i e n d o s e m b r a d o la fructí fera 

semi l la d e l E v a n g e l i o , l o q u e c o n v e n i a 

Y era necesar io p o r su presencia c o r p o -

r a l , p a d e c i ó , m u r i ó , resuci tó , m a n i f e s -

t á n d o n o s c o n su Pasión ( d e x a n d o aparte 

la magestad d e l Sacramento • « , c o n que 

se d e r r a m o su sangre para obtener la r e -

g i ó n d e l o s p e c a d o s ) lo que debemos 

s u f r i r p o r la v e r d a d , y c o n l a resurrec-

c i ó n , l o q u e d e b e m o s esperar e n l a eter-

S. Matth. cap. 10. 
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nidad. C o n v e r s ó d e s p u e s , y a n d u v o q u a -

renta días entre sus D i s c í p u l o s , y á Su 

vista s u b i ó á l o s C i e l o s 3 4 7 , y pasados 

diez d i a s , Ies e n v i ó e l E s p í r i t u S a n t o q u e 

les habia p r o m e t i d o d e su P a d r e : y d e 

haber v e n i d o sobre l o s q u e h a b í a n c r e í -

do , f u é e n t o n c e s u n a s e ñ a l m u y p a r t i c u -

lar y absolutamente n e c e s a r i a , p u e s e n v i r -

tud de e l l a , cada u n o d e l o s c r e y e n t e s h a - , 

biaba las l e n g u a s d e todas las n a c i o n e s , 

s igni f icándonos c o n e s t o q u e h a b i a de ser 

una la I g l e s i a C a t ó l i c a e n todas las g e n -

tes, y q u e p o r eso h a b i a d e h a b l a r t o -

dos los id iomas . ?.U?, OI. n í- "i 2 3 

' - ó i i d e E. » . (<\) ' j I j o v Í;C. ?onoz 

•' juap : 2Ól >i. • ih f •?.: r p . 
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r. 0 ... i i ' . ! ..* •-. 
CAPÍTULO I. 

De la predicación del Evangelio , y como 
vino á hacerse mas ilustre y poderosa con 

las persecuciones y martirios de -
los Predicadores. 

D, VL'fn lf. un ; ! 233f. .>3113 - i . oh 

espues , c o n f o r m e á a q u e l l a p r o f e -

c í a (a) , en q u e se a n u n c i a b a , , v c o m o la 

„ l e y h a b i a d e sa l i r d e S i o n , y la pala-

„ bra d e l S e ñ o r d e J e r u s a l e n , " s e g ú n su 

s e n t i d o , d i x o e l m i s m o C h r i s t o S e ñ o r nues-

t r o , q u a n d o d e s p u e s d e su resurrecc ión, 

es tando sus D i s c í p u l o s a d m i r a d o s y a b -

sortos e n v e r l e (F) , " les abr ió l o s o j o s del 

„ e n t e n d i m i e n t o p a r a q u e entendiesen las 

„ Escr i turas , d i c i é n d o l o s : así está escrito, 

„ y así c o n v e n i a q u e padeciera C h r i s t o , 

„ resucitará d e e n t r e l o s muertos al ter-

, , c e r o d i a , y se p r e d i c a r á e n su nombre 

„ la p e n i t e n c i a y r e m i s i ó n d e l o s p e c a -

(A) Isaías cap. a. (¿) S . Lucas cap. 14. 

„ dos p o r todas las g e n t e s , c o m e n z a n d o 

„ desde J e r u s a l e n : " y q u a n d o e n otra 

parte r e s p o n d i ó á l o s q u e le p r e g u n t á r o n , 

q u á n d o sería su ú l t ima v e n i d a , y les di-

x o ( a ) : w n o es para v o s o t r o s e l saber l o s 

„ t i e m p o s ó m o m e n t o s q u e p u s o e l P a d r e 

„ en su potestad : c o n t o d o , rec ib iré is la 

„ v i r tud d e l Espír i tu Santo q u e v e n d r á s o -

„ b r e v o s o t r o s , y daré is t e s t i m o n i o d e m í 

„ e n Jerusa len , e n toda la J u d é a y Sama-

„ r i a , y hasta l o s ú l t i m o s fines de la t i e r -

„ ra. " P r i m e r a m e n t e , desde Jerusalen se 

c o m e n z ó á sembrar y extender la I g l e s i a , 

y h a b i e n d o c r e i d o m u c h o s e n Judéa y e n 

S a m a r í a , se f u é y d i la tó también p o r otras 

n a c i o n e s , p r e d i c a n d o e l E v a n g e l i o á l o s 

que é l m i s m o , c o m o l u m b r e r a s , l o s h a -

bia p r o v e í d o de q u a n t o h a b i a n d e d e c i r , 

l l e n á n d o l o s de la gra 'c ia d e l E s p í r i t u S a n -

to , p o r q u e les d i x o {b): " n o queráis t e -

„ mer á l o s q u e m a t a n e l c u e r p o , y n o 

- :\'t 1. : 3 B nnau^i.?. az Wí¡: ¡ "¡201^3 v 

(a) S . Lucas cap. 14. ( í ) Id. A p . loe. c it . r í 
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, , pueden matar a l alma. " Y así para que 

n o les entibiase el t e m o r , ardían c o n el 

f u e g o v i v o de la caridad. E n fin , estos, 

n o s o l o los q u e antes de la pasión , y 

despues de la resurrección le v i é r o n y 

o y é r o n , sino también los que despues de 

la muerte de estos les sucedieron entre 

h o r r i b l e s persecuciones 3 4 S , y var ios tor-

m e n t o s y muertes d e inumerables M á r t i -

res , predicáron en t o d o e l m u n d o el Evan-

g e l i o , c o n f i r m á n d o l o e l Señor con seña-

les y p r o d i g i o s , y c o n varias virtudes y 

d o n e s del Espíritu S a n t o : de f o r m a , que 

l o s pueblos de la G e n t i l i d a d , c r e y e n d o 

e n aquel que por su r e d e n c i ó n quiso mo-

rir cruci f icado c o n a m o r y caridad chris-

t i a n a , reverenciaban la s a n g r e de los Már-

t i r e s , q u e e l los c o n f u r o r d i a b ó l i c o h a -

b í a n perseguido y derramado. Y los mis-

m o s R e y e s , c o n c u y a s l e y e s y decretos 

procuraban destruir la I g l e s i a , saludable 

y gustosamente se sujetaban á a q u e l nom-

b r e , q u e c o n tanta, c rue ldad procuraron 

LIB. XVIII. CAP. LI. 2 0 5 

desterrar de la t i e r r a , y c o m e n z a b a n á 

perseguir á l o s fa lsos D i o s e s , p o r q u i e n e s 

antes habían p e r s e g u i d o á l o s q u e a d o r a -

ban al D i o s verdadero . 

CAPÍTULO LI. 

Como por las disensiones de los Hereges se 
confirma también y corrobora la 

f e católica. 

P e r o o b s e r v á n d o e l d e m o n i o , q u e l o s 

hombres desamparaban los t e m p l o s de l o s 

d e m o n i o s , y q u e acudían a l n o m b r e d e 

su M e d i a d o r , L i b e r t a d o r y R e d e n t o r , c o n -

movió á l o s H e r e g e s , para q u e b a x o e l 

pretexto del n o m b r e C h r i s t i a n o , se o p u -

siesen y resistiesen á la doctr ina chr is t ia-

na, c o m o si indi ferentemente sin c o r r e c c i ó n 

alguna pudieran c a b e r e n la C i u d a d de 

D i o s , c o m o en la c iudad de la c o n f u s i o n 

cupiéron indi ferentemente F i l ó s o f o s , q u e 

sentían entre sí d iversa y opuestamente. 

&>s que e n la I g l e s i a de C h r i s t o están 
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i m b u i d o s en a l g ú n contag ioso e r r o r , y 

habiéndolos c o r r e g i d o , y a d v e r t i d o , que 

sepan l o que és sano y r e c t o , sin embar-

g o resisten v i g o r o s a m e n t e , y n o quieren 

enmendar sus pestilentes y mortíferas opi-

niones y séctas , s iño que obstinadamente 

l^s def ienden , estos se hacen H e r e g e s , y 

sal iendo d e l g r e m i o de la Ig les ia , son 

tenidos en n ú m e r o de los e n e m i g o s que 

la exercitan y a f l igen : p o r q u e aun de es-

te m o d o c o n su m a l a p r o v e c h a n también 

á los v e r d a d e r o s C a t ó l i c o s , q u e son miem-

bros de C h r i s t o , usando D i o s b ien aun 

de los malos , et diligentibus eum, omnia 
cooperantur in bonum, « convirtiéndose en 

„ b ien todas las cosas á l o s que le sir-

„ v e n y a m a n ; " p o r q u e todos los ene-

m i g o s de la I g l e s i a , qualquier error que 

l o s a l u c i n e , ó qualquiera mal ic ia que los 

estrague , si D i o s les da potestad para afli-

g i r l a c o r p o r a l m e n t e , exercitan su pacien-

cia , y si l a contradicen , s o l o sintiendo 

m a l , exercitan su sabiduría , y para que 

LIB. x v i n . CAP. LT. 2 0 7 

ame también á sus e n e m i g o s , exercitan 

su caridad y b e n e v o l e n c i a , y a los p r o c u -

re persuadir c o n la razón y doctr ina sana^ 

ya con el r i g o r y terror de l a c o r r e c c i ó n 

y d i s c i p l i n a ; y así q u a n d o e l d e m o n i o , 

Príncipe de l á c iudád impía , m u e v e c o n -

tra la C i u d a d de D i o s , q u e peregr iné e n 

este m u n d o , sus propios vasos , l o s d o -

mésticos de su casa , n o se le permite q u e 

la ofenda en n a d a : p o r q u e s i n duda la D i - -

vina Providencia la p r o v e e c o n las pros-

peridades y c o n s u e l o s , para que n o des-

maye con las adversidades, y c o n estas exer-

cite su t o l e r a n c i a , para n o estragarse c o n 

las cosas f a v o r a b l e s , y así se templa l o u n o 

con l o o t r o , por l o q u e advert imos haber 

nacido de aquí l o q u e d i x o en el Psa lmo (á): 

" c o n f o r m e á la abundancia de dolores 

„ y ansias de m i c o r a z o n , á ese m i s m o 

„ paso y m e d i d a , D i o s m i ó , alegráron 

„ mi alma tus c o n s u e l o s : " de aquí d i -

(0) Psalm. 93 . 
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m a n a también aquel la e x p r e s i ó n d e l A p ó s -

t o l (a): " q u e estemos a legres c o n la espe-

„ r a n z a , y t e n g a m o s p a c i e n c i a e n l a tri-

„ b u l a c i o n : " pues t a m p o c o p o r l o q u e dice 

e l m i s m o D o c t o r (p) : " q u e l o s q u e quie-

„ r e n v i v i r pía y santamente e n Chr is to , 

„ h a n d e p a d e c e r p e r s e c u c i o n e s : " h e -

m o s de entender , q u e p u e d e fa l tar en 

tiempo a l g u n o ; p o r q u e q u a n d o se figura 

u n o q u e h a y a l g u n a p a z y t ranqui l idad 

d e parte d e l o s extraños q u e nos af l igen, 

y q u e v e r d a d e r a m e n t e l a h a y , y nos cau-

sa n o t a b l e c o n s u e l o , p a r t i c u l a r m e n t e á los 

d é b i l e s ; c o n t o d o n o fa l tan e n t o n c e s , an-

tes h a y m u c h í s i m o s dentro , q u e c o n su 

m a l a v i d a y perversas c o s t u m b r e s af l igen 

l o s corazones de l o s q u e v i v e n piadosa y 

v i r t u o s a m e n t e ; pues p o r e l l o s se desacre-

di ta y b l a s f e m a e l n o m b r e C h r i s t i a n o y 

C a t ó l i c o : e l q u a l q u a n t o mas l e aman y 

est iman l o s q u e q u i e r e n v i v i r santamente 

(<j) S. Paul. ep. ad Rom. cap. i i . v. 12. 
(b) S. Paul, a, ep. ad Timoth. cap. 3. 

I IB. XVIII. CAP. LI. 2 0 C) 

en C h r i s t o , tanto mas les d u e l e l o q u e 

practican l o s malos q u e están d e n t r o , q u e 

no sea tan amado y a p r e c i a d o , c o m o d e -

sean, de l o s á n i m o s p í o s . Y l o s m i s m o s 

Hereges , q u a n d o se c o n s i d e r a q u e t ienen 

el nombre C h r i s t i a n o , l o s S a c r a m e n t o s 

Chris t ianos , las Escr i turas y p r o f e s i o n , 

causan g r a n d o l o r e n l o s c o r a z o n e s de l o s 

piadosos, p o r q u e á m u c h o s q u e q u i e r e n 

ser también C h r i s t i a n o s p o r sus d i s c o r d i a s 

y d isens iones , les e s f u e r z a q u e d u d e n , y 

muchos m a l d i c i e n t e s h a l l a n i g u a l m e n t e e n 

estos materia p r o p o r c i o n a d a y o c a s i o n p a -

ra blasfemar e l n o m b r e C h r i s t i a n o , p o r 

quanto a s i m i s m o se l l a m a n C h r i s t i a n o s , 

qualquiera q u e sea la d e n o m i n a c i ó n q u e 

quiera dárseles. A s í q u e , c o n estas y se-

mejantes c o s t u m b r e s p e r v e r s a s , errores y 

h e r e g í a s , p a d e c e n p e r s e c u c i ó n l o s q u e 

quieren v i v i r p i a d o s a m e n t e e n C h r i s t o , 

aunque n i n g u n o les a t o r m e n t e n i afl i ja e l 

c u e r p o ; p o r q u e p a d e c e n esta p e r s e c u c i ó n , 

no e n e l c u e r p o , s i n o en el c o r a z o n . Y 
tom. x. o 



p o r eso d i x o a l l á , c o n f o r m e á la muche-

d u m b r e de l o s d o l o r e s d e m i c o r a z o n , y 

n o d i x o , d e m i c u e r p o : p e r o p o r otra 

parte , p o r q u a n t o se cons idera q u e son 

i n m u t a b l e s é i n v a r i a b l e s las promesas di-

v i n a s , y l o q u e d i c e e l A p ó s t o l (a) : " q u e 

„ sabe y a D i o s l o s q u e s o n s u y o s , y que 

, , de l o s q u e c o n o c i ó y predest inó á ha-

„ c e r l o s c o n f o r m e s á la i m á g e n d e su hi-

„ j o , " n i n g u n o p u e d e p e r d e r s e , por eso 

se s i g u e e n a q u e l P s a l m o , y a legráron mi 

a l m a tus c o n s u e l o s . Y e l m i s m o d o l o r que 

se causa e n l o s c o r a z o n e s de l o s buenos, 

á q u i e n e s p e r s i g u e la m a l a v i d a y re-

p r o b a d a s c o s t u m b r e s de l o s C h r i s t i a n o s , ó 

m a l o s ó fa lsos , a p r o v e c h a á l o s q u e le pa-

d e c e n , p o r q u e p r o c e d e d e la c a r i d a d , con 

q u e n o g u s t a r í a n q u e e l l o s se perdiesen, 

n i q u e i m p i d i e s e n la s a l v a c i ó n de los 

otros. F i n a l m e n t e , t a m b i é n d e la enmien-

da y c o r r e c c i ó n d e l o s m a l o s suceden gran-

(o) S. Paul. 2. ep. ad Timoth. cap. 2. v. ip . 

des consuelos , los q u a l e s l l e n a n de tanta 

alegría los á n i m o s de l o s b u e n o s , q u a n -

to era e l d o l o r q u e y a les h a b í a causado 

su perdición. Y así en este s i g l o , en e s -

tos dias m a l o s , y n o s o l o desde e l t i e m -

po de la presencia c o r p o r a l d e C h r i s t o 

y de sus A p ó s t o l e s , s i n o desde e l m i s -

mo A b e l , q u e f u é e l p r i m e r j u s t o , á 

quien mató su i m p í o h e r m a n o , y en l o 

sucesivo , hasta e l fin d e este m u n d o , 

entre las p e r s e c u c i o n e s de la t i e r r a , y en-

tre los c o n s u e l o s de D i o s , d iscurre p e -

regrinando su I g l e s i a . 

C A P Í T U L O L I I . 

Si debe creerse lo que piensan algunos, 
que cumplidas las diez persecuciones que 
ha habido , no queda otra alguna , á ex-

cepción de la undécima , que ha de ser al 
tiempo del mismo Ante-Christo. 

Y 
-L por l o m i s m o , t a m p o c o m e parece 

debe af irmarse ó creerse temerariamente 

O 2 
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l o q u e a l g u n o s h a n o p i n a d o , ú opinan 

de q u e n o h a d e p a d e c e r la I g l e s i a mas 

p e r s e c u c i o n e s hasta q u e v e n g a e l Ante-

C h r i s t o , q u e las q u e y a h a p a d e c i d o , es-

to es , d i e z : de f o r m a , q u e la undécima 

q u e será i g u a l m e n t e la ú l t i m a , sea por 

causa de la v e n i d a d e l A n t e - C h r i s t o ; pues 

cuentan p o r la p r i m e r a , la q u e motivó 

N e r ó n 2 4 6 , l a s e g u n d a D o m i c i a n o 4 4 7 , la 

tercera T r a j a n o , la quarta A n t o n i n o 248, 

la quinta S e v e r o 2 4 9 , l a sexta Maximi-

n o 2 S 0 , la sépt ima D e c i o 2 5 1 , la octava 

V a l e r i a n o 2 5 2 , la n o n a A ú r e l i a n o 2 5 3 , la 

d é c i m a D i o c l e c i a n o y M a x i m i l i a n o 2 5 4 , 

p o r q u e i m a g i n a n estos , q u e c o m o fué-

r o n d i e z las p l a g a s de l o s E g i p c i o s , an-

tes q u e e m p e z a s e á salir de a q u e l Pais 

e l P u e b l o de D i o s , se d e b e n referir á este 

s e n t i d o , de f o r m a , q u e la ú l t i m a persecu-

c i ó n d e l A n t e - C h r i s t o represente á la 

u n d é c i m a p l a g a , c o n q u e l o s Egipcios, 

p e r s i g u i e n d o c o m o e n e m i g o s á los He-

b r é c s , p e r e c i e r o n e n e l mar B e r m e j o , pa-

jando p o r é l á p ie e n x u t o e l P u e b l o de 

Dios: p e r o n o p i e n s o y o , q u e l o q u e 

s u c e d i ó en E g i p t o , n o s s i g n i f i c ó p r o f é t i -

camente estas persecuc iones , a u n q u e l o s 

que así s ienten , parece q u e c o n m u c h a 

puntualidad é i n g e n i o h a n c o t e j a d o cada 

una de aquel las p lagas c o n cada una de es-

tas persecuciones , n o c o n espír i tu p r o f é -

tico, s ino c o n h u m a n a c o n j e t u r a , la q u a l 

á veces acierta c o n la v e r d a d , y á v e c e s 

la yerra : p o r q u e ¿ q u é nos p o d r á n d e c i r , 

los que así o p i n a n , d e la p e r s e c u c i ó n , en 

la qual e l m i s m o D i o s y S e ñ o r f u é c r u c i -

ficado? ¿en q u é n ú m e r o la p o n d r á n ? Y 

si presumen q u e d e b e p r i n c i p i a r la c u e n -

ta , sin contar esta , c o m o q u e d e b e m o s 

contar las q u e per tenecen al c u e r p o , y n o 

aquella e n q u e f u é p e r s e g u i d o y m u e r t o 

la misma c a b e z a ; ¿ q u é harán d e la otra , 

que sucedió e n Jerusa len d e s p u e s q u e J e -

su-Christo s u b i ó á los C i e l o s , q u a n d o a p e -

dreáron á San Esteban , q u a n d o d e g o l l á -

ron á Sant iago , h e r m a n o d e San Juan, 



q u a n d o al A p ó s t o l San P e d r o le metiéron 

en una cárcel para darle la m u e r t e , l i-

bertándole u n A n g e l de las prisiones, quan-

d o fueron auyentados y esparcidos los 

Chr is t ianos de Jerusalen , quando Saulo, 

que despues v i n o á ser e l A p ó s t o l S. Pa-

b l o , destruía y perseguía la Iglesia , quan-

d o y a predicando la fe e l m i s m o Após-

tol de las g e n t e s , padeció los mismos úl-

trages y trabajos que é l solía causar , así 

en J u d é a , c o m o por todas las demás na-

ciones , por d o n d e q u i e r a , que c o n singu-

lar fervor iba p r e d i c a n d o á C h r i s t o ? ¿por 

qué m o t i v o les parece que debe comen-

zarse desde N e r ó n , y a q u e entre atroces 

persecuciones , que sería l a r g o referirlas 

todas , l l e g ó la Ig les ia aumentándose in-

sensiblemente á los t iempos de Nerón? 

Y si piensan que deben ponerse solamen-

te en el n ú m e r o de las persecuciones las 

que m o t i v á r o n los R e y e s , R e y fué Hero-

des 2 5 5 , que despues de la Ascens ión del 

Señor la h i z o gravís ima. Y a s i m i s m o , ¿qué 

nos responderán de l E m p e r a d o r J u l i a -

no 2 5 6 , c u y a persecución n o cuenten en 

el número de las d i e z ? ¿ A c a s o n o p e r -

siguió la I g l e s i a , p r o h i b i e n d o á l o s C h r i s -

tianos que n o enseñasen ni aprendiesen 

las artes y ciencias l iberales 2 5 7 . Y a V a -

lentiniano e l m a y o r , que despues de 

él, siendo e l t e r c e r o , según e l orden , f u é 

despues Emperador , porque, c o n f e s ó la fe 

de C h r i s t o , n o le p r i v ó de la d i g n i d a d ? 

Por no relacionar aquí lo que c o m e n z ó y a 

á practicar en la c iudad de A n t i o q u í a 2 5 8 , 

si no le h o r r o r i z a r a , admirado de la l i -

bertad y a legría de u n j o v e n Chr is t iano y 

y constante en la fe , e l qual entre otros 

muchos, que estaban presos para m a r t i r i -

zarlos c o n tormentos , s iendo el pr imero 

de quien e c h á r o n m a n o , y padeciendo 

por todo u n dia acerv ís imos t o r m e n t o s , 

cantaba alegremente entre l o s mismos gar-

fios y d o l o r e s : l o q u a l v i s t o por e l T i -

rano , desistió temiendo sufr ir m a y o r y 

mas i g n o m i n i o s a c o n f u s i o n y afrenta en 



l o s demás. F inalmente , en nuestros tiem-

pos , Valente A r r i a n o 2 5 9 , hermano del 

d i c h o V a l e n t i n i a n o , ¿ por ventura no hi-

z o una terrible carnicería en la Iglesia Ca-

tól ica con su persecución en las Provin-

cias del Or iente? ¿ Y qué d i r é m o s , vien-

d o que no consideran que la Ig les ia , así 

c o m o va fruct i f icando y crec iendo por to-

d o el m u n d o , puede padecer en algunas 

naciones persecución por los R e y e s , aun 

quando no la padece en otras ? á no ser 

que deba contarse por persecución quan-

d o el R e y de los G o d o s 2 6 0 , en la misma 

G o c i a , con admirable crueldad persiguió 

á los Christianos , q u a n d o n o había allí 

s ino C a t ó l i c o s , de los quales m u c h o s me-

reciéron la corona de l m a r t i r i o , como lo 

o ímos á a lgunos Christ ianos , que siendo 

jóvenes , se hal laron entonces a l l í , y se 

a c o r d a b a n , sin reparar , n i dudar de ha-

, ber lo visto? ¿ Y qué diré de la que en la 

actualidad sucede en Persia? 2 6 1 ; A c a s o 
C 

n o se encendió al l í la persecución con-

t r a los Chris t ianos , á n o ser que se h a y a 

sosegado de tal manera , q u e a lgunos se 

han v e n i d o h u y e n d o hasta l o s p u e b l o s 

sujetos al imper io de l o s R o m a n o s ? P o r 

estas y otras consideraciones semejantes, 

me parece q u e n o debemos poner n ú m e -

ro determinado e n las persecuciones c o n 

que ha de ser exercitada y molestada l a 

Ig les ia; p e r o por otra p a r t e , e l afirmar 

que fuera de la úl t ima , e n q u e n o p o n e 

duda Chr is t iano a l g u n o afirmar que h a 

de haber a lgunas otras por l o s R e y e s , n o 

es menor temeridad. A s í q u e , esto l o de-

xamos indeciso , sin a p o y a r ni desapoyar 

ninguna d e las partes d e esta q ü e s t i o n , si-

no que procuramos solamente reducir a l 

lector á que n o asegure c o n atrevida p r e -

sunción n i l o u n o ni l o otro. 



C A P Í T U L O L U I . 

De como está oculto el tiempo de la úl-
tima persecución. 

L a última persecución que ha de hacer 
el Ante-Christo, sin duda que la extin-
guirá con su presencia el mismo Jesu-Chris-
t o , porque así lo dice la Escritura : quoí 
eum interjiciet spiritu oris sui , et evacúa-
bit illuminatione presentía suce , " que le 
„ quitara la vida con el espíritu de su 
„ boca, y le destruirá con solo el res-
„ plandor de su presencia: " aquí suelen 
preguntar , ¿quándo sucederá esto? pre-
gunta sin duda escusada: pues si nos apro-
vechara el saberlo , ¿quién lo dixera me-
jor que el mismo D i o s , nuestro Maestro, 
quando se lo preguntáron sus Discípu-
los ? porque no se les pasó esto en silen-
cio quando estaban con é l , sino que se 
lo preguntáron , diciendo : Domine , si 
hoc in tempore representabis Regnum Is-

raeH at Ule, non est, inquit, vestrum nos-
se témpora, quce Pater in sua posuit po~ 
téstate : « S e ñ o r , ¿acaso en este t i e m p o h a -

, beis de restituir el r e y n o de Israél? Y 

Christo les r e s p o n d i ó , n o es para v o -

sotros e l saber los t iempos que e l P a -

" dre puso e n su potestad : " p o r q u e 

en efecto, n o le p r e g u n t á r o n sus D i s c í p u l o s 

la h o r a , ó e l dia ó e l año , sino e l t iempo, 

quando e l Señor les respondió en tales 

términos : así que , en v a n o procuramos 

contar y definir los años que restan de 

este s ig lo , o y e n d o de la b o c a de la mis-

ma verdad , que e l saber esto n o es pa-

ra nosotros. C o n t o d o , d i c e n a lgunos que 

podrian ser quatrocientos años , otros q u i -

nientos , y otros m i l , contando desde la 

ascensión de l S e ñ o r , hasta su ú l t ima y fi-

nal v e n i d a , y e l intentar manifestar en 

este lugar e l m o d o c o n q u e cada u n o f u n -

da su opin ion , sería asünto l a r g o , y n o 

necesario : p o r q u e solo usan de conjeturas 

humanas , sin traer ni alegar cosa cierta 



de la autoridad de la Escritura Canónica. 
Y el que d ixo: no es para vosotros el sa-
ber los tiempos que el Padre puso en su 
potestad, sin duda que confundió los gua-
rismos, y puso entredicho á todos los que 
pretenden sacar esta cuenta: pero esta , co-
mo sentencia evangélica 2 6 3 , no debe na-
ravillarnos que no haya refrenado á los 
que adoran la muchedumbre de los Dio-
ses falsos, para que dexasen de fingir, 
diciendo, que por los oráculos y respues-
tas de los demonios , á quienes adoran 
como á Dioses , está definido el tiempo 
que ha de durar la religión Christiana. 
Porque como veian que no habían sido 
bastantes á acabarla y consumirla tantas 
y tan terribles persecuciones, antes sí con 
ellas se había propagado extraordinaria-
mente , inventáron ciertos versos Griegos, 
como dados por un oráculo á un sugeto 
que le consultaba, en los quales, aunque 
absuelven á Christo como inocente de 
este crimen, como si fuera sacrilegio: con 

LIB. XVIII. CAP. I I I I . 2 2 1 

todo, dicen que Pedro hizo con sus h e -
chizos que fuese adorado el nombre de 
Christo por 365 años , y que acabado el 
número de estos, sin otra dilación dexa-
rian de adorarle. ¡ O juicios de h o m -
bres doctos, ó ingenios de gente cuerda 
y literaria , dignos ciertamente que creáis 
de Christo lo que no quereis creer con-
tra Christo , que su discípulo Pedro no 
aprendió de su Divino Maestro las artes 
mágicas, sino que siendo éste inocente, 
no obstante su discípulo fué hechicero y 
mágico, y que con estas sus artes é inven-
ciones mágicas, á costa de grandes traba-
jos y peligros que padeció, y al fin, con 
derramar su sangre , quiso mas que ado-
rasen las gentes el nombre de Christo, 
que el suyo propio ! Si Pedro, siendo he-
chicero y malhechor, hizo que el m u n -
do amase así á Christo, ¿qué hizo Chris-
to , siendo inocente, para que con tanto 
cariño le amase Pedro? Ellos mismos pues 
se responden á sí propios , y si pueden, 
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acaben de entender , que aquella divina 
gracia fué la que hizo, que por causa de la 
vida eterna amase el mundo á Christo, la 
que h izo , que por alcanzar de Christo la 
vida eterna , le amase Pedro hasta dar por 
él la vida temporal. Ademas estos Dioses 
¿quiénes son , que pudieron adivinar es-
tas cosas, y no las pudiéron estorbar, rin-
diéndose así á un solo hechicero y á un 
solo hechizo , con que dicen fué muerto 
despedazado , y con sacrilega ceremonia 
sepultado , un niño de un año 263 : que 
permitiéron se extendiese y creciese tanto 
tiempo una secta , tan contraria suya, y 
que venciese, no resistiendo, sino sufrien-
do y padeciendo tan horrendas cruelda-
des de tantas y tan grandes persecuciones, 
y que llegase á arruinar y destruir sus 
ído los , templos, ceremonias y oráculos? 
Y finalmente , ¿qué Dios es este, no nues-
tro , sino de ellos, á quien con una ac-
ción tan fea pudo Pedro , ó atraerle , ó 
compelerle á que viniese á hacer todo esto? 

LIB . XVVIII . CAP . L U I . 2 2 3 

porque no era algún demonio, sino Dios, 
según dicen aquellos versos , á quien or-
denó este mandato Pedro con su arte má-
gica. Y tal es el Dios que tienen los que 
no tienen ni confiesan á Christo. 

C A P Í T U L O L I V . 

De como absurdamente mintieron los V a -

ganos en fingir que la religión Christiana 

no habia de permanecer, ni pasar 

de 3 6 5 años. 

E s t a s y otras particularidades semejan-
tes aglomerara aquí , si no hubiera ya pa-
sado el año que prometió el fingido orácu-
lo, y el que creyó la ilusa vanidad de los 
Idólatras : pero como despues que se ins-
tituyó , y fundó el culto y reverencia de 
Christo por su propia persona y presen-
cia corporal , y por los Apóstoles, han 
transcursado ya algunos años desde que se 
cumpliéron los 365 , ¿qué otro argumen-
to buscamos para convencer esta falsedad? 
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pues aunque no pongamos, ni fixemos el 
principio de este grande asunto en la na-
tividad de Christo , porque siendo niño 
y púbero no tuvo discípulos ; con todo, 
quando comenzó á tenerlos, sin duda que 
entonces se empezó á manifestar por su 
corporal presencia la doctrina y religión 
christiana, esto es , despues que el Bau-
tista le bautizó en el Jordán : y por eso 
precedió aquella profecía, dominabitur a 

mari usque ad mare, et a flumine usque ad 

términos orbis terree-, «dominará, y se-
„ ñoreará todo lo que hay de mar á mar, 
,, y desde el rio hasta los últimos tér-
„ minos del orbe de la tierra: " mas por 
quanto antes que padeciese, y resucitase 
de entre los muertos, la fe , esto es , el 
verdadero conocimiento de Dios aun no 
se había dado á todos, porque acabó de 
darse en la resurrección de Christo, me-
diante á que así lo dice el Apóstol S. Pa-
blo hablando con los Athenienses : jam 
mine annuntiat hominibus, omnes ubique 

agere pcenitentiam , eo quod statuit diem, 

judicare orbem in esquítate , in - viro , in 

quo defjinibit jidem ómnibus resuscitans iU 

hm a mortuis : " ahora avisa y anuncia 
„ Dios á los hombres , que todos en to -
„ do el mundo hagan penitencia , porque 
„ tiene ya aplazado el dia en que ha de 
„ juzgar al mundo con exacta y rigurosa 
„ justicia por medio de aquel varón , por 
„ quien dió fe , esto es , el conocimiento 
„ de Dios , á todos, resucitándole de en-
„ tre los muertos. " Para resolver debida-
mente esta qüestion, mejor tomaremos el 
hilo de la narración desde allí , espe-
cialmente porque entonces dió también 
Dios el Espíritu Santo, como convino que 
se diese, despues de la resurrección de 
Christo en aquella ciudad , de donde ha-
bía de comenzar la segunda l e y , esto es, 
el nuevo Testamento, porque la primera 
se dió en el monte Sinai por medio de 
Moysés, que se llama el viejo Testamen-
to ; y de esta que habia de dar Christo, 

IOAI. x . P 
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dixo el Profeta : ex Sion lex prodiet, et 

•verbum Domini ex Jerusalem: " q u e d e 

„ Sion saldría la ley , y la palabra y pre-
„ dicacion del Señor, de Jerusalen." Y así 
lo dixo el mismo Señor expresamente, que 
convenia predicarse la penitencia en su 
nombre por todas las naciones; pero dan-
do principio en primer lugar por Jerusa-
len. En esta ciudad pues comenzó el cul-
to y veneración á este augusto nombre, 
de forma, que creyéron en Jesu-Chris-
to crucificado y resucitado. A l l í . esta fe 
principió con tan ilustres principios , que 
algunos millares de hombres convirtién-
dose al nombre de Christo con maravi-
llosa alegría , vendiendo toda su hacien-
da para distribuirla entre los pobres y 
necesitados , vinieron á abrazar con un 
santo propósito y ardiente caridad la vo-
luntaria pobreza; y entre aquellos Judíos, 
que estaban bramando, y deseando beber-
Ies la sangre , se dispusiéron á pelear va-
lerosamente hasta la muerte por la ver-

dad, no con armado poder , sino con 
otras armas mas poderosas, que son la 
paciencia. Y si esto pudo hacerse sin ar-
te alguna mágica, ¿por qué dudan en que 
la virtud divina , que así lo dispuso, pu-
do hacer lo mismo en todo el mundo? Y 
aún, para que en Jerusalen acudiese así al 
culto y reverencia del nombre de Chris-
to, tanta multitud de gentes que le ha -
bian crucificado , ó despues de crucifica-
do, le habían escarnecido , habia ya Pe-
dro hecho aquella hechicería : averigüe-
mos desde este año á ver quando se cum-
pliéron los 365. Murió Christo en el Con-
sulado de los dos Geminos 264 á 25 de Mar-
zo : resucitó al tercero día , como lo vie-
ron y tocáron los Apóstoles con sus pro-
pios sentidos. Despues pasados quarenta 
dias subió á los Cielos, y á los diez si-
guientes , esto es , cincuenta dias despues 
de su Resurrección , envió el Espíritu San-
to. Entonces por la predicación de los 

Apóstoles, creyéron en Dios tres mil per-
P 2 
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sonas. Así que , en aquella época comen-
zó el culto y reverencia de su nombre, 
según nosotros lo creemos, y es la ver-
dad por la virtud del Espíritu Santo; y 

según lo fingió ó pensó la impía vanidad 
por las artes mágicas de Pedro , y poco 
despues también por un insigne milagro, 
quando á una palabra del mismo Pedro, 
un pobre mendigo que estaba tan coxo y 
tullido desde su nacimiento, que otros le 
llevaban, y le ponian á la puerta del tem-
plo para qu2 pidiese limosna , se levan-
tó sano en nombre de Jesu-Christo ; cre-
yéron en él cinco mil hombres , y acu-
diendo despues otros y otros á la misma 
fe , fué creciendo la Igles ia , y de esta 
manera también se colige el d i a , de don-
de comenzó el año , es á saber , quan-
do fué enviado el Espíritu Santo, esto es, 
á 15 de Mayo , en el Consulado de Ho-
norio y Eutiquiano 265. Y así el año si-
guiente 266 , siendo Cónsul Manlio Teo-
doro , quando y a , según aquel oráculo de 

LIB. XVIII. CAP. LIV. 2 2 9 

los demonios , ó ficción de los hombres, 
no había de haber ya mas religión chris-
tiana, ¿no tuvimos ya necesidad de ave-
riguar lo que sucedió acaso en las otras 
partes del mundo ? pues aquí sabemos que 
en la famosa é ilustre ciudad de Cartago 
en África, Gaudencio y Jovio , Gober -
nadores por el Emperador Honor io , á 19 
de Marzo derribaron los templos , y que-
bráron los simulacros é ídolos de los fal-
sos Dioses , y desde entonces acá, por ca-
si treinta años 267 , ¿quién no sabe lo que 
ha crecido el culto y religión del nom-
bre de Christo , principalmente despues 
que se han hecho Christianos muchos de 
los que lo dexaban de ser , creyendo en 
aquel pronóstico ó vaticinio , como si 
fuera verdadero , el qual cumplido el n ú -
mero de los años , viéron como era vano 
y ridículo? Nosotros pues , que somos, y 
nos llamamos Christianos , no creemos 
en Pedro , sino en aquel en quien creyó 
Pedro , edificados con la doctrina chris-
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t iana q u e n o s p r e d i c ó P e d r o , y n o he-

c h i z a d o s c o n sus e n c a n t o s , n o engañados 

c o n sus e n c a n t a c i o n e s ó m a l e f i c i o s , sino 

a y u d a d o s c o n sus b e n e f i c i o s (#). Christo, 
• 

q u e f u é M a e s t r o de P e d r o , y l e enseñó 

la d o c t r i n a q u e c o n d u c e á la v i d a eterna, 

ese m i s m o es t a m b i é n n u e s t r o Maestro. Pe-

r o c o n c l u y a m o s y a p o r ú l t i m o este libro, 

e n q u e h e m o s d i s p u t a d o y manifestado lo 

q u e p a r e c e bastante para demostrar quales 

h a y a n s ido l o s p r o g r e s o s q u e h a n hecho 

las d o s c iudades , m e z c l a d a s entre s í , en-

tre l o s h o m b r e s , la c e l e s t i a l y terrena, 

desde e l p r i n c i p i o hasta e l fin , entre las 

q u a l e s , la terrena , e l l a m i s m a se hizo 

para sí sus D i o s e s f a l s o s , fabricándolos 

c o m o q u i s o , t o m á n d o l o s ó d e qualquie-

ra p a r t e , ó t a m b i é n d e entre l o s hom-

b r e s , para tener á q u i e n s e r v i r y adorar 

c o n sus sacr i f i c ios : p e r o l a otra , que es 

c e l e s t i a l , y p e r e g r i n a e n la t i e r r a , n o h a -

(a) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. 

c e falsos D i o s e s , s i n o q u e á e l l a m i s m a 

la hace y f o r m a e l v e r d a d e r o D i o s , c u -

yo sacrif icio v e r d a d e r o , e l la se hace . C o n 

todo , e n la t ierra , a m b a s g o z a n j u n t a -

mente d e l o s b i e n e s t e m p o r a l e s , ó p a d e -

cen juntamente l o s m a l e s c o n di ferente 

fe , c o n d i f e r e n t e esperanza , c o n di ferente 

amor , hasta q u e e n e l j u i c i o final las d i s -

tingan y d i f e r e n c i e n , y c o n s i g a cada u n a 

su fin r e s p e c t i v o , q u e n o h a d e tener otro 

fin: y de l o s fines de las d o s t r a t a r é m o s 

mas adelante . 



NOTAS 
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D E L T R A D U C T O R . 

r 
1 los Numantinos, Saguntinos , y 

Opiterginos Cesarianos , Catón, Escipion y Craso. 

2 N o solamente los escritores sagrados hacen men-

ción de Abrahan , sino también muchos de los pro-

fanos , como Hecateo, que escribió de intento un l i-

bro sobre este Patriarca , como dice Eusebio en su 

Preparación Evangélica , y Alexandro Polihistórico, 

quien dice , que Abrahan nació en la dácima genera-

ción despues de la inundación en Camerina, ciudad de 

Babilonia , que otros llaman Ur , que en Griego sue-

na , esto es , ciudad de los Caldeos. 

3 L o contrario dice Dionisio Alexandrino, quieL 

refiere, que el Reyno de los Asyrios ocupaba una cor-

ta porcion de Asia. 

4 La India es una parte del mundo , que por eJ 

Oriente está cerrada por el Océano Oriental , por el 

Mediodía por el Océano Indico y por el mar de 

Prasoide , por el Occidente por el rio Indo , como 

dice Diodoro , el mayor de todos, despues del Nilo, 

del qual tomó nombre esta región , por el Septentrión 

por el monte Emod adyacente á Scythia , aunque lla-

man á algunos pueblos de estos Indoscythas. Ptolomea 

sefiala dos Indias dentro y fuera del rio Ganges : so-

bre la India escribiéron varios, como Herodoto, D i o -

doro , Estrabon , Mela , Plinio , Solino, Ptolomeo y 

los Griegos y Latinos, que escribiéron las hazañas de 

Alexandro , cuyas armas enobleciéron mas aquella 

parte del orbe , que todas las peregrinaciones de aque-

llos tiempos. 

5 Fué Semiramis de ánimo heroyco , y de pensa-

mientos altivos , discurriendo por todos los arbitrios 

posibles ensalzar su nombre, como en efecto lo consi-

guió. Esta heroyna extendió en su viudez mucho mas 

las conquistas de su esposo Niño. Conquistó la E t i o -

pia , Media y E g i p t o , visitó el templo de Júpiter 

Ammon , y juntando en Bactria un exército de tres 

millones de infantes , y quinientos mil caballos, con 

muchos dromedarios en lugar de elefantes , y un c r e -

cido número de carros falcados , llegó al Indo , y dis-

putándola el Rey de la India el paso , hubo un san-

griento ataque , en que echó á pique mis de mil e m -

barcaciones enemigas , degolló mucha gente , hizo mas 

de cien mil prisioneros, y puso en ignominiosa fuga á 

los demás. Algunos aseguran , que el Rey de la India 

hizo todo esto de intento, retirándose ó huyendo pa-

ra que Semiramis se internase en la tierra , y acome-

terla despues de pasado el Indo, y volviendo al com-

bate , quando él lo tuvo por conveniente , les acome-

tió con mayor ímpetu. Sus elefantes hicieron huir á 
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los dromedarios , y estos destrozáron su mismo exér-

cito , sin que le pudiese volver á ordenar todo el va-

lor de Semiramis : últimamente , el Rey de la India 

se abanzó con el designio de quitarla la vida , y no 

pudo conseguir , sino hacerla dos heridas , libertándo-

se de i a muerte por la ligereza de su caballo. Su exér-

cito fué enteramente derrotado , y pereció casi la ter-

cera parte por el h ierro , y en el r io , huyendo los de-

mas sin órcíen : transfirióse Semiramis á su Corte , y 

sospechando que su hijo Ninias ponia asechanzas á su 

v i d a , dexóle el gobierno, y se ocultó en un retiro, 

esperando de este modo , según el sentir de muchos, 

que los hombres ilusos la adorasen como deidad, y en 

efecto la adoráron en forma de paloma , porque habia 

tradición entre aquellos bárbaros de haberla criado unas 

palomas. 

6 Acerca de los Reyes Sicionios, tenemos en Pau-

sanias varias noticias, que extractaremos á la letra: los 

Sicionios, que están cercanos á los Corintios , cuentan 

de su región , que el extrangéro Egialeo fué su pri-

mer R e y , y habitó en los campos próximos al Pelo-

poneso , donde fundó la primera ciudad , que to-

mando su nombre , se llamó Egial ia , donde hoy se 

ve un oratorio dedicado á Minerva ; la Provincia de 

Egial ia es marítima , y se extiende desde Sicion has-

ta E l i d e s , aunque hay otra Egial ia en Paflagonia, y 

en otras partes. Otros llaman al Peloponeso Egialia, 

tomando este nombre de su R e y , así como la A p i a 

le tomó de A p i s , Argos de esta insigne ciudad , y e l 

Peloponeso de Pelope : pero es mas verosímil la Op i -

nión de los que sitúan la Egialia en la costa del mar: 

hijo de E g h l e o , d icen, que fué Europe , de éste T e l -

quino , de éste lo fué Apis , quien llegó á ser tan po-

deroso , que antes de venir Pelope á Olimpias , t o -

da la región contenida dentro del Isthmo fué deno-

minada de su nombre Apias. 

1 Algunos escritores Griegos dicen , que Egialeo 

fué hijo del rio Argivo , y d e M e l i a , hija del Océano. 

8 A este le crió su madre siempre metido en el 

Palacio, y entre sus damas y esclavas , por lo que 

viviendo pacíficos los pueblos , rara vez se dexaba ver 

en público , de que tuvo origen la costumbre , que 

adoptaron los demás Reyes de dexarse muy pocas v e -

ces hablar , sino por medio de Intérprete , señalando 

Prefectos y Gobernadores en las Provincias para el 

gobierno civil , político y militar de los pueblos y del 

exército : así lo dicen Diodoro y Justino. 

9 Justino y Eusebio le llaman N i ñ o , otros Zamein, 

y otros Ninio ó Ninias. 

10 En el Latino Eusebio se lee Selchis, y no Te-

lexion , y éste d i c e , que reynó veinte a ñ o s : en los 

libros antiguos de San Agustin , en unos se lee T e ! -

x i o , y en otros Thelasio; pero lo mas probable es , que 

debe leerse, según se ve en Pausanias telexion. 
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11 En los exemplares antiguos se lee Argío , en 

Eusebio, Analio, que reynó quarenta años, y fué hijo 

de Ario su predecesor : pues como dice V e l e y o , entre 

los Reyes de Asyr ia era ley expresa que el hijo su. 

cediese siempre á su padre. 

12 De Jacob hacen mención los escritores Genti-

les : Theodoro en una elegante canción , en la que 

abrazó en compendio las hazañas, proezas y elogios 

de la nación Hebréa : y también Artapano y Filón, 

no el Judio , sino otro distinto , ademas de Alexandro 

Milesio , que en su historia siguió lo que se halla re-

lacionado en las Sagradas L e t r a s , adonde podrá acu-

dir el instruido lector que quisiese tomar conocimien-

to en la historia de esta nación. 

13 Este Xerxes fué hijo de Aralio , reynó treinti 

años : hubo otros dos Xerxes , pero fuéron Reyes de 

los Persas, el primero, hijo de Dario Histaspes, que 

declaro guerra á la Grecia , levantando un exército 

muy numeroso: el segundo reynó pocos meses , y 

sucedió á Artaxerxes Longimano. Herodoto Erato di-

dice , que esta voz Xerxes en el idioma Persa sig-

nifica guerrero, y Artaxerxes gran guerrero. 

1 4 En Eusebio se lee Tiramaco , y también en el 

código antiguo Brugense, pero equivocadamente. Pau-

sanias dice SsMfíevos f t íbufu roí ¿«pr/ta^». Egiro fué hijo 

de Telexion , de Egiro lo fué Turimaco : en el año 

séptimo de su reynado naciéron Jacob y Esaú. 

DEL TRADUCTOR. 2 3 7 

i g Treinta y ocho años : Leucipo , hijo de Turi-

maco, quarenta y cinco : á Armamitre comunmente 

le llaman los escritores Armabitre. 

16 En el Peloponeso , desde el promontorio S y -

laceo basta M a l e a , comprebendido el golfo argóiico, 

hasta el mar Myrtoo: allí está Argolis , que contiene 

Jas ciudades de Argos y Micenas , los ríos Inacho y 

Erasiuo , y también parte de la Laconia : aquí reynó 

el primero Inacho, que dió nombre al rio que corre 

desde el monte Lyr icéo . 

1 1 Cuentan las fábulas , que esta fué robada y es-

tuprada por Júpiter , y que para no ser aprehendido 

en el delito por Juno , fué convertida en vaca , y r e -

galada como un especial don á ésta , quien la envió á 

Egipto baxo la custodia del Cienojos Argos , y que es-

ta lo es Isis. 

18 A esta en Egipto la fingían con cuernos, c o -

mo escriben Herodoto y Diodoro Siculo , á quien c o -

mo hija de Saturno y de R h e a , creían unos ser Juno, 

que casó con el hermano de Osiris , esto es , con Jú-

piter : otros opinaban que era Ceres la que enseñó 

el arte de la legislación y la agricultura , y casó con 

Osiris Dionis io: algunos la tienen por la L u n a , pero 

no conviene Diodoro en que fuese hija de Inacho: 

Servio en el libro 8. de la Eneida , dice , que Isis es 

«a genio de Egipto , que por el movimiento del s is-

tro que trae en la mano derecha , significa las e r e -
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cientes del Ni lo , y por la situla que tr.ie en la iz-

quierda, manifiesta la afluencia de todas las lagunas: 

Isis en el idioma Egipcio es t i e r r a , y esta quieren 

que fuese esta mentida deidad : hasta aquí Servio. 

19 D e donde aseguran algunos, que pasáron las 

letras , leyes , r i t o s , ceremonias , estatutos , tanto sa-

grados , como profanos, y freqüentes colonias de nue-

vos moradores á E g i p t o , donde se cultiváron por mu-

chos años con conocida utilidad. 

a o Cefiso es un rio de Beocia , en cuya ribera 

se halla el templo de la Diosa Themides , cuyo orá-

culo consultaron Deucalion y Pyrrha quando pensáron 

en la reparación del humano linage : este rio que na-

ce en las vertientes del Parnaso, riega la Beccia y la 

A t i c a , y Mesapo fué llamado así por el rio y por 

el monte , ó ambos por el mismo , ó lo que es mas 

verosímil , por él fué llamado asi el monte Mesapo, 

y él por el rio de su p a t r i a , distinguido con el nom-

bre de Cefiso ó Cefisio. 

a i Pausanias no hace memoria de este R e y Apis 

entre los Monarcas de los Argivos , sino entre los de 

los Sicionios , de quien refiere haber sido tan rico y 

poderoso , que toda la región contenida dentro del 

I s t h m o , se llamó A p i a antes de la venida de Pelope: 

pero Eusebio le hace A r g i v o sostenido de muchos his-

toriadores Griegos. 

a a E a el capítulo 3 3 . del Génesis se lee que J » ~ 

cob pasó á ver á su padre al valle de M a m b r é , don-

de el Santo Patriarca vivía como extrangero á i m i -

tación de su padre Abrahan , y que vivió aun Isaac 

veinte y tres años despues del regreso de su hijo al 

pais de Canaan , y últimamente, que extenuadas y a 

sus fuerzas por su mucha edad ( tenia ya ciento y 

ochenta años), murió en el lleno de sus d i a s , y fué á 

juntarse con su Pueblo: sus dos hijos Esaú y Jacob 

le hiciéron los últimos honores de la sepultura. 

13 Desde el capítulo 37. hasta el 50. del Génesis 

se lee , que de resultas del singular amor paternal que 

profesaba Jacob á su hijo Joseph, se fomentó entre sus 

hermanos una mortal envidia contra él , que ocasionó 

e¡ venderle á unos negociantes Ismael i tas , que le con-

duxéron á Egipto : aquí fué revendido á P-utifar, Prín-

cipe de la milicia de Faraón , que se le aficionó por 

sil mucha hermosura y gentil disposición corporal. Su 

esposa, que era sumamente lasciva , le tentó en v a -

rias ocasiones á acciones impuras. Joseph procuró di-

suadirla de un pecado tan e n o r m e , diciéndola : , , a d -

„ vierte que tu marido , y señor mío , ha hecho 

„ tanta confianza de mí , que no tiene cosa alguna en 

„ su poder que no me la haya entregado 5 de nada 

„ de quanto posee es sabedor, yo todo se lo gobier-

„ no : ¿y es posible que á un señor á quien debo 

„ tanto, has de permitir que le ofenda , y no solo 

„ que ofanda á é s t e , sino también á mi D i o s ? " N o 
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bastáron estas razones para aplacarla, y así en otra 

ocasión le acometió tanto , que tirando Joseph á huir 

de e l la , le agarró de la capa , mas dexándosela en sus 

manos , se fué con ella á la presencia de Putifar, y 

en venganza de no haber condescendido con su tor-

pe apetito , le acusó de traidor á su honor. Pren-

diéron á Joseph , y habiendo padecido terribles ca-

lamidades en la prisión , Dios le sacó libre , vindi-

cando su inocencia. Honrole juntamenta, pues habien-

do interpretado un sueño á Faraón (véase con aten-

ción el capítulo 41 . del Génesis) , se aficionó tanto á 

él , que le hizo señor absoluto de su Imperio , el 

que gobernó con tanto acierto , que en la terrible 

hambre de siete años, le proveyó de mucho trigo: 

llegó este azote hasta la tierra de Canaan , y se 

vió precisado Jacob á enviar á sus hijos á Egipto, 

los que llegando á la presencia de su hermano Joseph, 

no le conociéron , pero él sí á ellos. Cumpliéronse 

en esta ocasion los sueños de Joseph , de que ha-

bían de adorarle sus hermanos (véase el capitulo 42. 

del Génesis) , esto es , que habían de postrarse en su 

presencia con el rostro hácia la tierra , á uso de los 

Orientales, y esta es la rigurosa significación de U 

palabra adorar en el lenguage de la Escritura y de la 

Iglesia quando se refiere á las Escrituras. Lo que se 

llama adorar á Dios , es darle culto y vasallage inte-

rior , el que solo se debe á é l , como al primar Ser, 

y soberano Señor de todas las cosas. 

34 Diodoro en el líb. 1. dice que Osiris fué l la-

mado con varios y distintos nombres , como D i o -

nisio, Serapis, J ú p i t e r , Ammon, Pan y Pluton. T á -

cito en el lib. 20. de sus Anales, donde dice mucho 

sobre el origen de este Rey , escribe haber algunos 

que juzgan que Serapis fué Esculapio, quien curaba 

las dolencias corporales: otros tienen á Osiris por el 

numen mas antiguo de los Egipcios. 

ag Hoc est, carnivorum: y por eso Pausanias, Por-

firio , Suidas y otros Griegos no le llaman Sorapis, 

sino Sarapis: est autevi »«fw n<w«., ^y*», monumentum, 

arca, loculus, conditorium. 

26 Diodoro en el lib. 1. escribe , que algunos son 

de sentir haber sido enterrados Isis y Serapis en N i -

sa, ciudad de Arabia , donde se erigiéron dos colunas 

para perpetua memoria , una á I s i s , otra á Serapis, 

en las quales se escribiéron epigramas que expresaban 

su noble estirpe , invenciones , y acciones gloriosas. 

27 En la ciudad de Memphis, según Estrabon, es-

taba el suntuoso templo consagrado á A p i s , cuya e n -

trada estaba prohibida á los extraños y seculares, y 

solóse permitía quando se hacía el entierro del bi.ey: 

aquí vaticinaba esta falsa deidad convertida en furor, 

y haciendo unos extremos ridículos y espantosos. 

28 Algunos quieren decir , que eí estatuto de dar 

culto al buey traia ya su origen desde Isis y Osiris 

10Al. X. Q 



por la conocida utilidad que resultaba de arar la tier-

ra con este animal. 

ap Léase con reflexión el capítulo 30. del Génesis, 

y ya tengo insinuado en otra nota , que este texto le 

vertiéron confusamente los setenta Intérpretes , y que 

San Gerónimo en sus Comentarios sobre el Génesis le 

explica latamente : allí podrá verlo el lector. 

30 Este fué hijo de N i o b e , hija de Foroneo: otros 

escritores quieren que fuese A p i s : es factible que sea 

Apis el que'en la hija de Foroneo procreó á Argo, 

y que se numere entre los Monarcas Argivos , go-

bernando el Reyno entretanto que su hijo llegaba á la 

adolescencia , lo que verificado , dexando la Grecia, 

márchase á E g i p t o , entregando el Imperio á su hijo. 

31 Según Pausanias se llama P e r a t o s , hijo de 

Neptuno y Calchinia , hija de Leucipo : Eusebio le 

l lama Erato , y dice que reynó quarenta y siete años. 

32 Genes, cap. 49. 

33 Porque poco despues de Perato , esto es , rey-

nando P l e m n e o , llegó á esta tierra C e r e s , á quien se 

atribuye el descubrimiento é invento de la cultura de 

las semillas en la tierra At ica . 

34 E n Eusebio y en los códigos antiguos se lee 

Mamito , y no Hermasco , como quieren algunos: este 

imperó treinta años , y no fué el duodécimo R e y , sino 

el undécimo. 

35 Eusebio d i c e , que Plemneo réynó 48 años. 

D E L T R A D U C T O R . 2 4 3 

j 5 Eusebio substituye á M a m i t o , el R e y Macaelo, 

que reynó tantos años como su padre , esto es , trein-

ta ¡ á Macae lo , Iphereo que reynó v e i n t e , en cuyo 

último año nació en Egipto Moysés. 

37 Eusebio y Pausanias dicen , que Orthópolis fué 

bijo de Plemneo , y reservado por Ceres : porque to-

dos los hijos de Plemneo apenas nacían quando espi-

raban , hasta que llegó Ceres en trage de extrangera, 

y le crió ^ preservándole de este infortunio. 

38 Pausanias leí llama Píraso , y le señala cin» 

cuenta y quatro años de imperio. 

39 Entre los historiadores se suscita una reñida 

controversia: sobre designar la época en que nació y 

floreció Moysés. Porf ir io, citando á Sanchoniaton, di-

ce, que Moysés v ivió en tiempo de Semiramis : el 

Gramático Apio le pone en la edad de Inacho , si-

guiendo á Ptolomeo , Sacerdote Mendes io , en cuya 

época reynaba en Egipto Ainosis. Polemon en el libro 

primero de la Historia G r i e g a , le hace poco mas mo-

derno , porque en tiempo de Apis , hijo de Foroneo, 

dice, parte del exército Egipcio desalojado y echado 

de Egipto , fixó su asiento en S y r i a , no muy distante 

de Arabia. Taciano Asyrio refiere varias opiniones to-

das discrepantes acerca de esta qiiestion, de las quales 

consta, que unos le hacen anterior á la guerra de 

Troya , otros posterior , muchos igt íal : este historia-

dor sostenido de mucbos y sólidos testimonios , intenta 

Q * 
. - ¥ s 
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probar que la primera opinion es la mas cierta , y el 

que quiera examinarlo mas por extenso , puede leer 

á Eusebio en el libro 10. de su Preparación Evangé-

lica. 

40 Así lo dice Eusebio, siguiendo sin duda al Afri-

cano , que señala á Prometheo noventa y quatro afios 

despues de Ogiges. Porfirio escribe, que Atlante y Pro-

metheo floreciéxon en tiempo de Inacho } pero Pro-

metheo fué hijo de Japeto y de Asia. Hesiodo llama á 

su madre Climeiies , origen de las enemistades con 

Júpiter : esto lo refiere Higino en la Historia Celeste, 

con otros : mediante á que en aquella época era cos-

tumbre en los sacrificios consumir en el fuego todas 

las víctimas, por cuyo motivo , siendo quantiosos los 

gastos , no podían sacrificar los indigentes j Prome-

theo , hombre astuto y muy humano , negoció con 

Júpiter , que solo la mitad de la víctima se consu-

miese al fuego en los sacrificios , y la otra mitad ce-

diese en utilidad y uso de los hombres, á cuya pro-

puesta condescendió gustosamente Júpiter : y enton-

ces Prometheo inmoló dos toros , cubrió los huesos de 

ambos con manteca ó grasa, y la piel del uno y las 

carnes , con la piel del otro, y dió á Júpiter la op-

cion , para que eligiese uno de aquellos toros el que 

mas le agradase. Júpiter sencillamente , y sin mali-

ciar fraude, escogió el que tuvo mas á mano , esto 

es , los huesos : pero descubierto ej e/igaño , qu¡t0 6 

privó del fuego á los hombres, para que no pudiesen 

sacrificar. Prometheo , usando de su sagacidad , hurtó 

„na porción del fuego celeste , el qual dio á los hom-

bres para que usasen de él en los casos necesarios: 

por lo que fué enclavado en el Caucaso, donde una 

águila le devoraba continuamente las entrañas. 

41 Hesiodo d i c e , que en la estirpe de Japeto hubo 

nno mas sábio que todos los sábios juntos : cuentan 

que sin embargo de ser Prometheo mayor en edad que 

Epimetheo , voluntariamente le cedió el Rey no de 

Thesalia para que le gobernase , con el objeto de dar-

se con mayor desembarazo á la contemplación é inqui-

sición de las causas naturales , y especialmente de las 

celestes. 

4 a Atlas fué fábio , y también Epimetheo : pero 

Prometheo fué consultado antes , Epimetheo despues* 

pues siendo avisado por Prometheo de no admitir el 

don de Júpiter , él olvidado del consejo de su her-

mano , recibió á Pandora , y como dice Hesiodo , y 

recibida , conoció su error Epimetheo , y los per jui -

cios que se le habian de seguir : pregunta con agu-

deza San Agustín , ¿cómo fué maestro de la sabidu-

ría , siendo así que no veia uno solo hecho sábio , ó 

instruido por él? ¿y cómo era sábio , si en aquellos 

tiempos no se lee que hubiese algún sábio , que pu-

diera hacer crisis y juicio de su sabiduría? porque del 

sábio solo puede juzgar el sábio. 



43 E l Atlas es una cadena de altos montes en 

Afr ica , que separa la Berbería del Biledulgerid. 

44 Jaso fué padre de Y u n , porque Argos tuvo 

el nombre de Jas io , y los Jasides el de Argivos. 

4g Pausanias dice , que Triopa fué hijo de Phor-

bas : hace mención de él Diodoro , y asegura igno-

rarse quienes fuéron sus padres: porque unos le ha-

cen hijo de Canaz y Neptuno , otros de Apolo: escri-

be también, que le envidiáron y aborrecíéron los pue-

blos , porque hizo una compilación de l e y e s , ritos y 

ceremonias sagradas, y quitó la vida á su hermano. 

46 Pausanias dice , que Crotopo, hijo de Agenor, 

reynó despues de Jaso, y de éste fué hijo Stenelas. 

47 Cicerón insinúa haber habido quatro Mercurios, 

como ya tengo insinuado en su propio lugar : este de 

quien hablamos ahora fué hijo de Júpiter el tercero, 

y de M a y a , hábil é instruido en muchas ciencias: 

Prudencio le . hace Mago , y aun Sectario de la opi-

nión Pi tagór ica , que defendía la transmigración de las 

almas. 

48 Homero en el libro 1 1 , de la Odysea , hace 

que Hércules , como los demás difuntos , sean congre-

gados por Ulises , aunque dice , que solamente el ído-

lo de aquel está en les infiernos. 

49 Mercurio fué inventor de muchas artes , y cul-

tivador del buen esti lo: Hércules , purgador y des-

tructor de los muertos. 

go En Afr ica entre dos peñascos se ven un rio, 

y una laguna, que ambos se llaman Tri tón, de lo que 

se originó este cognomeuto de Minerva , dice M e l a , 

como opinan los moradores de aquella tierra , por ha 

ber sido allí procreada. 

S i Eusebio , de cuya historia sacó San Agustín al-

gunas particularidades, hablando de los tiempos de 

Phoroneo, R e y de los Argivos , dice lo siguiente: 

Ogigio reynaba en la At ica Eleusina, que antiguamen-

te se llamaba Acta , y en otras muchas ciudades , en 

cuyo tiempo se apareció una Virgen en el lago T r i -

tón, que los Griegos llamáron Minerva : en este tiem-

po acaeció aquella grande inundación , entre la qual 

y la que hubo en tiempo de Deucal ioa , mediáron casi 

ciento y setenta años. 

52 L o contrario dicen Josepho y Eusebio : aquel 

dice , que Beroso Babilonio , Mnaseas Damasceno y 

Gerónimo E g i p c i o , hiciéron mención de esta inunda-

ción universal , y del arca de Noé , y pone sus mis-

mas palabras, que puede exáminar el lector : hablaron 

también de esto Alexandro Polihistórico , Meloa y 

Eupolemo , como dicen Eusebio y Abideno. Mela y 

Pliaio d i c e n , que la ciudad de Jope en Egipto fué 

fundada antes del diluvio universal , lo que no pue-

de entenderse de la inundación de Ogigio , y de la 

de Deucalion : y no es maravilla que existiese y a 

aquella ciudad , siendo así que entonces habia y a in-



finitas edificadas en el orbe : el diluvio con que Jú-

piter amenaza al mundo en los Poetas , no ha de en-

tenderse de otro } pero esto lo decían con tan-

ta obscuridad , que apenas los mismos que lo escri-

bían lo entendían: y lo que con mas claridad dixéroa 

Beroso , Mnaseas y Eupolemo, pertenece á las histo-

rias bárbaras, como declara Josepho , no á las de los 

Griegos ó de los Latinos , de las quales habla aquí 

San Agustín. 

53 Esto es , los Christianos. Eusebio , Obispo de 

Cesarea en Palestina , que por su amistad con el 

mártir Pamphilo, tomó el mismo sobrenombre , fué 

un varón dotado de una profunda erudición, y de 

prendas morales muy recomendables 5 escribió , como 

dice San Gerónimo , infinitos volúmenes , entre otros, 

la Historia Cronológica de los Concilios , y la Ecle-

siástica , que ha llegado á nuestras manos ya corrup-

ta , y con notables defectos , por impericia de los 

traductores y compiladores, y también porque no fué 

posible se conservasen ilesos los manuscritos de unos si-

1 : > - . 

glos tan remotos , sujetos a las vicisitudes de los tiem-

pos y á las continuas revoluciones, que al cabo arran-

cáron de aquellos vastos países la religión christiana: 

estas obras semejantes necesitan de todo el talento de 

un hombre instruido en la historia antigua , y en el 

idioma en que se escribiéron , para que salgan purga-

das de todo error : Eusebio continuó su historia hasta 

e] año 20 del imperio de Constantino Cesar , y San 

Gerónimo la traduxo del Griego al idioma Latino , 

añadiendo todo lo que ocurrió hasta el imperio de 

Graciano : ambas obras debe tener á mano el que 

quisiese instruirse , como debe todo buen literato , en 

las costumbres de los primeros siglos del Gentilismo 

y del Christianismo , y de quanto ocurrió , tanto por 

lo respectivo al estado moral , como al político de 

las naciones, r i tos, u s o s , ceremonias, leyes sagradas 

y civiles , comercio, ar tes , c i e n c i a s , navegación , in-

dustria , economía, juicios , revoluciones , guerras i n -

testinas y extrañas, gobierno , y todos los demás r a -

mos de erudición. 

5 4 La At ica es una región de G r e c i a , situada en-

tre Megara y Beocia , cuyo promontorio Sunio, y 

puerto de Pyreo , desahoga en el mar Egeo , progeni-

tora , en sentir de Cicerón , de las semillas , de las 

leyes, de la política y de la religión. 

55 No concuerdan los historiadores en la etimolo-

gía y derivación del nombre de la ciudad de Alhenas: 

la opinion mas común es que proviene de Minerva , á 

quien los Athenienses llamaron ¿3».«: acerca de los 

nombres de esta región y ciudad , se lee lo siguiente 

en los escritores Griegos. Pausanias dice : Cranao , va-

ron virtuoso y recto , sucedió á Cecrope en el P r i n -

cipado de los Athenienses , tuvo varias hijas , entre 

ellas, A t h i s , por quien esta región se llamó A t i c a , 



que antes se denominaba Actea. Estrabon cree, que 

este nombre de Atica la vino por Acteo : el de Atida 

y Atica por Athis ó Athides, hija de Cranao , de quien 

tomaron ios moradores el renombre de Cranaos: así 

como la Mopsopia de Mopsopo, la Jonia de Jon , hijo 

de X u t h o , la Fosidonia de Posidon , y Athenas de 

A t h e n a ; ó latinamente Neptunia de Neptuno , y Mi-

nervas de Minerva: el historiador Justino, citando á 

Trcgo , escribe no haberse llamado Athenas hasta su 

quarto Rey A t i c o , que sucedió á Cranao: éste la lla-

ma Ainphiqnid.es., pero equivocadamente , y en Grie-

g o , Amphictiona, y ciertamente el nombre de Athe-

nas no se halla entre los de aquellos pueblos , que 

apellido Cecrope , pero si es positivo, que la que en-

tonces se llamó Cecropia, despues se dixo Athenas; 

cuyo alcazar fué despues construido por Thcseo. 

56 Ovidio en el libro sexto de los Metamorpho-

seos, dice, que se movió una reñida disputa entre Mi-

nerva y Neptuno , sobre qual de sus nombres había 

de darse á Cecropia , pretendiendo cada uno , que 

el suyo lograse de este honor, y sosteniendo la con-, 

troversia doce Dioses , hasta el mismo Júpiter , en-

tónces Keptuno hiriendo la tierra con el tridente, pro-

duxo un caballo , y Minerva una oliva : esta era se-

ñal de paz , aquel de guerra: en este estado pareció 

mas conducente preferir el signo de la paz , y por 

consiguiente á Minerva en la solicitud. 
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¿ 7 Esta costumbre fué general y extensiva á mu-

chos paises en aquellos tiempos, y Platón la adoptó 

también en su República. 

g8 Esto acaso pudo suceder en el diluvio de Deu-

calion , que aconteció en tiempo de Amphiction : éste 

despues dió principio á un establecimiento, que llegó 

a ser la obra maestra de la política. 

5 9 En Athenas habia dos Consejos , uno perpetuo, 

que juzgaba de los delitos capitales, otro anual y mu-

table; que representaba la magestad de la Repúbli-

ca , y se llamaba Quingentenario, porque se componía 

de quinientos Senadores : Dracon aniquiló casi e s -

te tribunal supremo , que conocía de todos los asun-

tos políticos y gubernativos , substituyendo en su lu-

gar el de los Ephetes , en el qual se resumió todo el 

poder legislativo ; pero advirtiendo Solon los daños 

v que se habian causado al Estado con este trastorno, 

restituyó al Areopago su antiguo lustre , le encargó 

la inspección de los negocios públicos, y la educación 

de la juventud , objeto tan importante, y tan o lv ida-

do en la actualidad , componiéndole únicamente de 

antiguos Archontas: la historia nos manifiesta las ven-

tajas que consiguió la República con esta providencia: 

quien quiera instruirse en el origen , funciones , f a -

cultades y jurisdicción del Areopago , como también 

en las costumbres de los Areopagitas , lea al célebre 

Budeo. 



60 Esta es Ja común opinion : por eso Juvenal en 

la sátira nona llama Areopago á la Curia de Marte. 

61 Non puto esse dietim Mam curiar,n , Area, 

pagum , quod Mariis pegum, ceu pagus aliquis esset 

extra urbem , quales rusticani, qui pagi vocantur, 

quasi eodem utantur fonte qui non «á>oc sed *>yy dici-

tur , nec ceu vi cus in urbe, sed t¿-,°i modo eminentem 

aliqttcm locum , modo saxum significai, quod Stepbu-

nus dicit protnontorium, quasi celsiorem locum. 

62 Otros aseguran que sucedió este diluvio rey-

nando Amphiction , y Eusebio afirma que reynando 

Cecrope : Ovidio dice que fué en los años de 2540 de 

la creación del mundo , y 330 años antes del incen-

dio y destrucción de Troya : este diluvio es cierto, 

pues San Clemente Alexandrino habla de él f * Fe-

teri Chronolog. lib. 1. Stromat. : pero muchos han 

querido confundirle con el universal: y estoes lo que 

niega este Santo Doctor , porque solo comprehendio su 

inundación á la Thesalia : bien que los Gentiles, co-

mo Luciano de Dea Syriaca, y Plutarco de arúmalium 

industria, confundieron el diluvio de Deucalion con 

el de Ncé , acaso por haber leido en Moysés el uni-

versal , y figurado á Noé en Deucalion. 

63 Así lo aseguran , Platon in Timeo , y Diodoro 

Siculo en el libro primero. 

64 Pausanias llama á Maratho, Peratho : y Euse-

bio dice que reynó veinte años : Maratho fué hijo de 

Apolo , de donde tomó su nombre la ciudad construi-

da en Phocides, no muy distante de Anticirrha : hu-

bo otro Maratho , el que militó con los Tyndaridos, 

y dió nombre á una ciudad en At ica en sentir de 

Plutarco : y no es fácil de indagar si este es el ver-

dadero hijo de Apolo : los tiempos concuerdan justa-

mente , y Suidas asegura que de este Maratho , hijo 

de Apolo, tomó su nombre peculiar el campo M a r a -

thonio en Atica. 

65 Danao , Rey de Argos, introduxo la agricul-

tura y las artes de Egipto en la G r e c i a : fué natural 

de Egipto , hijo de Belo , y el primero que navego 

en una nave bien formada desde Egipto á Grecia, 

según Plinio: porque antes navegaban por el mar R o -

xo en barquitos hechos de cueros y tablones bien 

unidos , é inventados por el Rey Eri trha: despojá-

ronle los Egipcios de su R e y n o , prefiriendo en esta 

dignidad á Egipto , por quien tomó nuevo nombre es-

ta región , que antes se llamaba a é r i a , como escribe 

Eusebio. 

66 E l Lupercal era un lugar sagrado de R o m a , 

en el Palacio dedicado al Dios Pan L y c e o , esto es, 

al Lupino, del qual dicen , que los Arcades que v i -

nieron con Evandro á I ta l ia , le construyéron á per-

suasión del adivino Carmente , estableciendo en su 

honor las mismas festividades, ritos y ceremonias con 

que era adorado en su patria el Dios Pan L y c e o : en 
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la misma ciudad y en el monte Lyceo se tributaba 

culto también á Júpicfer L y c e o , en cuyo lugar fuéron 

criados por la loba Remo y Rómulo , y en él se ha-

llaba un simulacro que representaba este acto: por 

cuya causa creyó Servio haber sido llamada Lupercal 

esta imagen. Las funciones sagradas , votadas á Pan 

Lyceo , fuéron instituidas por Evandro muchos años 

antes de haber nacido Rómulo : así lo dice Ovidio en 

los Fastos: 

Quid vetat sírcadico dicíos a monte Lupercos? 

Faunus in Arcadia templa Lyceus babet. 

Y Virgil io en el libro octavo : 

Gélida monstrat sub rupe Lupercal 

Parrbasio dictum Panos de monte Lycei. 

Rómulo fué uno de los Lupercos , cuya festividad ce-

lebraban en memoria de quando fué recogido por los 

pastores de Numitor. Sacrifícase á Pan por hombres 

totalmente desnudos , á excepción de sus miembros 

vergonzosos, como dice Dionisio , los que cubrían con 

las pieles de los animales que se inmolaban, rodean-

do despues el circo , corriendo á carrera. 

67 Macrobio en los Saturnales señala la causa, 

por qué Dionisio se dice L í b e r , citando á Nevio , y 

es , porqoe es el sol , y anda vagueando libre por el 

cielo : otras razones alega Plutarco en las cuestiones, 

ó porque hace los hijos vivientes , ó porque peleó va-

lerosamente por la libertad de Boecia , ó porque l i -

bra de los cuidados , y hace á los hombres mas e s -

tables en sus operaciones. 

<58 Valerius Probas lib. 1. Georgic. 

69 Eusebio conjetura , que en este mismo tiempo 

construyó Ericton , hijo de Cecrope , el templo de 

Apolo en Délos; fuéron muchos los juegos que se 

hacían en la Grecia en honor de Apolo , pero los mas 

celebrados solo estos dos : los de Actio en Acarnania, 

í los quales concurrían los Lacedemonios , y la N o -

bleza de toda la Grecia , y los de Delfos en Phoci-

des , que se decian Pythia , y se celebraban de ocho 

en ocho años , como escribe Censorino. 

70 Virgilio hace á Minerva , no solo descubrido-

ra de la o l iva , sino de la destilación y uso del acey-

te, y todos los autores Gentiles convienen en que la 

oliva está consagrada á Minerva , así como lo están 

el laurel á Apolo , el ésculo á Júpi ter , el myrto á 

Venus , y el álamo á Alcides. 

71 Europa , hija de Agenois , fué arrebatada por 

unos ladrones en Sydon de F e n i c i a , y llevada á Cre-

ta en una nave , cuya insignia era un toro blanco ; y 

dicen que de ésta provino el nombre de la tercera 

parte del mundo , donde vivimos. 

72 Platón in Gorgia, d i c e , que se creia ser Rha-

damanto , hijo de Egina , procreada por Asopo , 1a 

qual en Júpiter tuvo á Eaco , y dió nombre á una Is-

h de Grecia. 



73 Homero en el libro n . de la Iliada, dice, que 

Sarpedon no fué hijo de Europa , sino de Laodomia, 

hija de Belerofonte y de Júpiter , el qual reynó en 

Cilicia , donde está el promontorio Sarpedon , que es 

el término de este Rey no, según Mela. 

74 Minos fué Rey y Legislador de los Cretenses, 

que procreo á Minos el menor; y algunos dicen ser 

hijo de Júpiter , como indica Diodoro en el lib. t¡: 

los Poetas le hiciéron Juez de los infiernos, y le anun-

ciáron, como inspirado, para establecer leyes nuevas: 

pero si la humanidad ha de ser la regla de nuestras 

acciones, estas leyes , aunque Lycurgo las haya to-

mado por modelo , son poco dignas de un origen mi-

lagroso, porque especialmente se referían á la guerra, 

y jamas impidieron las discordias civiles. 

75 Anteo fué hijo de la tierra , y habitó en Tin-

gen , pueblo de Mauritania , que por esto se llamó 

Tingitania , situada al frente de España , por la em-

bocadura del Estrecho. 

76 Hace mención de su enfermedad Aristóteles 

en sus problemas , y Policiano en sus centurias: Fes-

to escribe , que Hércules fué Astrólogo, y que se ar-

rojo en las llamas el día en que había de verificarse 

un eclipse de sol , para que se confirmase la opinión 

de su divinidad. Atlante le enseñó esta ciencia en lâ  

L y b i a , y habiendo enseñado á los Griegos la esfera 

que le dió , fué motivo para fingir uua fábula : Hei-

(ulem zn cccto sustinendo Atlanti fesso jam successisse. 

77 Este monte está en Macedonia : de la muerte 

de Hércules en el Oeta hablan extensamente los l i -

bros Griegos y Latinos , que por ser tan común, la 

omitimos. 

78 Eusebio dice, que Busiris fué Rey de Egipto, 

quien fundó las ciudades de Busiris y Nomon , pue-

blo incapaz de poder tomar alguno en él puerto , ni 

hospedarse por tiempo alguno por su esterilidad y ma-

la situación ; de donde tuvo origen la fábula de que 

quitaba la vida á los huespedes. 

79 Pausanias escribe, que Amphiction y su Reyno 

fué turbado con grandes vexaciones por la conjuración 

de Ericthonio, de quien creyéron no haber sido pro-

creado por padres humanos , sino por Vulcano y la 

Tierra. 

So De aquí provino la ficción de los pies de 

la culebra. 

81 Pasiphe, hija del So l , casó con Minos, Rey de 

Creta, quien haciendo la guerra á los Megarenses y 

Athenienses por la alevosa muerte de Androgeo , y 

porque decia le tocaba el Reyno por derecho de su-

cesión , en el ínterin su esposa abrasada en el nefan-

do amor de un toro , encargó al Arquitecto Dédalo 

la fabricase una proporcionada máquina que repre-

sentase una vaquita bien figurada , á efecto de tener 

asi acceso con aquella bestia : de este horrendo con-

10Al. X. R 



cubito nació el Minotauro, que se alimentaba de car-

ne humana. Venus fué la autora de estos amores, 

como escribe Servio : porqiie indicado por el Sol el 

adulterio de Marte y Venus , Vulcano rodeó el le-

cho con menudas cadenas, en las que ignorándolo Ve-

ñus y Marte , quedaron ligados , y con grande des-

honra motejados de todos los Dioses. Sintiendo Venus 

esta befa persiguió con amor impúdico toda la es-

tirpe del S o l , de que nació el toro , que se dixo 

también Minos ó Minotauro. 

8a E l Cerbero , como dice Hesiodo en la Theo-

gonia , fué hijo de Tython , y un monstruo tan hor-

rendo, que tenia voz de hierro, y cincuenta cervices. 

Porfirio , in interpretationibus divinorum , dice que 

era símbolo de Serapis é Isis , esto es , de Ditis y 

Proserpina , este horrible perro de tres cabezas, es 

decir , aquel perniciosísimo demonio , que se versa 

en los tres elementos, agua , tierra y a y r e : el mis-

mo Porfirio añade , que el Cerbero se llamó Tricípite, 

ó de tres cabezas , porque son tres las regiones su-

periores del Sol , el Oriente , el Occidente y el Me-

diodía. 

83 Frixo y Helles eran hermano y hermana , hi-

jos de Athamante , hijo de Eolo y de Nephela , la 

qual despues que se volvió demente , y se retiró á las 

selvas y riscos , excitada de la furia , Athamante caso 

con lno , hija de Cadmo j ésta de tal suerte aborre-

ció , y persiguió á los hijastros, que en odio suyo 

mandó buscar todas las matronas de su Reyno para 

que corrompiesen y destruyesen todos los frutos. Para 

remediar estos males, se destináron sugetos que consul-

tasen á Apolo en tan grande apuro j pero lno conser-

vando su rencor, sobornó á la Sacerdotisa , que daba 

las respuestas del oráculo , para que pidiese los hijos 

de Nephele, diciendo que no podian evitarse tan gra-

ves males , si no se los ofrecían en sacrificio: asi res-

pondió la Pythonisa , pero compadecida de ellos, 

Juno los puso sobre un carnero de oro , y los echó al 

mar, á la fortuna de los vientos. Hel les , tierna n i -

fia , no podiendo gobernarse por sí sola , cayó en el 

mar, en aquel estrecho que separa la Asia de Euro-

pa , el qual de su nombre se llama Helesponto * l i -

bertóse pues de este peligro , y despues fué violada 

por Neptuno, de cuyo ayuntamiento nació Peona. Fri-

xo fué conducido á Colchos por la Propontide, y el 

Eosphoro de Tracia , y por la orilla derecha del 

Ponto Euxino: luego que salió á tierra ofreció en sacri-

ficio el carnero á Júpiter , y su piel de oro la con-

sagró á Marte en el templo que le construyó. 

84 Dicese, que fuéron tres las Gorgonas , Steno, 

Euriale y Medusa , hijas de Phorco , monstruos ma-

rinos. Hesiodo en la Theogonia manifiesta que solo 

Medusa fué mortal , y las demás inmortales. Ovi -

dio en el lib. 4. de los Metamorphoseos solo pone 

11 2 
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dos las que tenían no mas que un ojo , que se pres-

taban recíprocamente para su uso : en la Ethiopia 

occidental hay unas islas que Mela llama Gorgoces 

donde coloca la casa de los Gorgones , en cuya opi-

nion concuerda Lucano en el libro nono. 

8g Belerofonte fué hijo de Glauco , nieto de Si-

sipho, reynó en Ephira , llamada después Corintho; 

pero privado del Reyno por Preto , Rey de los Ar-

givos , le sirvió como esclavo suyo : la esposa de este 

R e y , llamada Anthia , de tal suerte se le aficionó, 

que le solicitó para que tuviese acceso con ella ; pe-

ro resistiéndolo Belerofonte , Anthia le acusó á su es-

poso de haber intentado violarla. Preto le remitió á 

su suegro Ariobato , padre de A n t h i a , que reynaba 

en L y c i a con carta suya , por la que le ordenaba pu-

siese á su cuidado la custodia de la honestidad de su 

hija. Ariobato le mandó echar á la Chimera, á la 

qual venció Belerofonte ayudado del caballo Pegaso. 

Hesiodo dice , que la Chimera era un horrible mons-

truo , cuya parte superior era león, la media dragón, 

y la inferior cabra. Horacio la llama monstruo tri-

forme , ó de tres formas: dícese hija del gigante Ti-

phon y de Echidna , y que echaba llamas de fuego 

por la noche : por eso Virgi l io en el libro sexto ¡a 

supone armada de llamas , sobre cuyo lugar cuenta 

Servio , que lo cierto era haber un monte en Ly-

c i a , cuya cumbre ardia , cerca de la qual habitaban 

]{ones, en su medio se veian muchas praderías, y en 

¡a raiz de él se criaban infinitas serpientes : dícese 

que Belerofonte le hizo habitable luego que mató la Chi-

mera : el caballo Pegaso , hijo de Medusa, tenia alas, 

el qual, según dice Ovidio , tenia el cielo por tierra, 

y por pies plumas. 

86 Júpiter tuvo en Antioca tres hijos , Amphion, 

Zeto y Calais : por lo que su esposo Lynceo , Rey 

de Thebas , la repudió: estos quando llegáron á ser 

jóvenes briosos, vengaron el repudio de su madre, ma-

tando á Lynceo y á D y r c e , su m u g e r , y echando de 

la ciudad al anciano Cadmo se apoderáron del R e y -

eo de Thebas. 

87 E l cuento de Dédalo , su fuga , mediante la 

invención de las alas , por haber facilitado á Pasiphe 

el horrendo comercio con un t o r o , reducido á la his-

toria, no es mas que haberse enamorado aquella R e y -

BI de un hombre llamado T a u r o , el qual , según Plu-

tarco , era uno de los principales xefes de las tropas 

de Minos. 

£8 L a y o , hijo de Agenor , nieto de Labdaco, 

Rey de Thebas de Beocia , casó con Jocasta , hi ja 

de Creonte , la qual siendo infecunda , y apeteciendo 

su esposo tener hijos , se consultó á Apolo Delfos, 

quien respondió, no debía estar tan solícto en que pa-

riese su muger, pues al fin sería muerto por su mis-

mo hijo. 



89 Tantalo robó clandestinamente al hijo de Trois, 

R e y de T r o y a , joven muy hermoso , y conduciéndo-

le á C r e t a , le regaló á Júpiter. Este le hizo su Co-

pero , y convirtió en el signo que llamamos Aquario. 

Eusebio y Orosio dicen , que cerca de la ciudad de 

Parió en Frigia hubo un pueblo llamado Harpagio, 

de donde corria la fama de haber sido robado Gani-

medes. 

y o Danae fué hija de A c r i s i o , Rey Argivo, á la 

qual cerrándola su padre en una arca , la echó en el 

mar con su hijo Perseo , y conducida á Apulia, ca-

só con Pylumno , de quien tuvo á D a u n o , por cuyo 

motivo la Apulia se llamó Daunía. 

91 Habiendo oido Júpiter las quejas de los Dio-

ses infernales reducidas á que Esculapio disminuía 

su Reyno , resucitando los muertos , Je mató con un 

rayo , por lo que irritado A p o l o , su padre, mató á 

saetazos á los Cyc lopes , fabricantes del rayo , de lo 

qual resentido Júpiter quiso echar á Apolo á los 

infiernos : pero por los ruegos é instancias de Latona 

le remitió pena tan dura : sin embargo, le ordenó por 

castigo servir un año á un hombre , y por eso mar-

chando á Thesalia , apacentó los ganados de Adme-

to , Rey de los Pheras , por lo que fué llamado No-

rriion, es decir , quasi pastoricio: así lo cuentan Or-

pheo y Flacco. 

92 Diodos-us , et Pbilostratus, cur ex femóte di-

DEL TRADUCTOR. 

w f a , natus, tradunt , nam quum exercitum qui lúe i« 

India conficiebatur, i« montanum quendam eduxtsset 

¡0CUn, corpmbus salubriorem , valeludinem , desque 

copiarum refecit , et reparavit, eum Indi locum f é -

mur vocant, bine occasio fabul<e. 

93 En el mismo tiempo florecieron estos tres po-

co antes de la ruina de T r o y a : Orpheo , natural de 

Tracia , hijo de Oeagro, ó como quieren algunos , de 

Apolo y Caliope ; pero esto se fingió así por la sua-

vidad de sus canciones. Artapano dice , que fué ins-

truido en las ciencias en Egipto , en las que h i -

zo conocidos progresos con los auxilios de ¡a doctri-

na Mosayca. Diodoro añade , que traxo de Egipto á 

Grecia las festividades de Baco , y que las enseñó á 

los Thebanos por haberle hecho ün honorífico hospe-

dage: cuéntase que con la dulzura de su cántico 

atraía a s í las bestias y las peñas, y que con el sonido 

armonioso de su lyra mitigó la furia de las Parcas: de 

estas patrañas están llenos los libros poéticos. 

94 Esto se dice porque se creyó que habia b a -

xado á los infiernos, y salido de ellos incólume , c a -

sándose aun contra la voluntad de las Parcas , y obli-

gando á llorar á las Furias , como lo dice Ovidio 

en el lib. 10. de los Metamorphoseos. 

Luego que supo Ino que su esposo estaba a f i -

cionado de su esclava Etolia , llamada Antiphera , se 

dice, que hizo perecer á su hijo Melicertes: y por 



eso se prohibe la entrada de todo esclavo y esclavi 

en el templo de I n o , cuya sanción se observaba es-

crupulosamente en Cheronea , donde el Custodio del 

templo publicaba en grandes voces , que ningún es-

clavo ni esclava , Etolo n¡ Etola , entrase en él. 

$>6 Pelope en Hipodamia tuvo á Atreo y Thieste; 

Atreo en Erope , según Homero , procreó á Agame-

nón y Menelao , porque Hesiodo dice , fuéron hijos 

de Pl i sienes , á quien engendró Thiestes , á no ser 

que por Plistenes deba leerse Thiestes , que es lo mas 

verosímil. 

97 La ciudad de los Laurentes fué la mas anti-

gua del Lacio , en la qual los Aborígenes tuviéron la 

silla y corte del Reyno fundado por Saturno. Lau-

rentum appellatum ti laureo luco solis indigeíis. 

98 Vulgarmente se lee Belbora : San Gerónimo 

lee Bebbora , quo interpretatur loquacem , i>el api-

culam. Baxo sus auspicios y dirección , pero coman-

dados por Barach, venciéron y destruyéron los Israe-

litas el formidable exército de Sisaar: Josepho en el 

libro g. de las Antigüedades dice , que gobernó Bel-

bora al Pueblo Judaico quarenta años, en cuyo tiem-

po gozó Israél de paz y tranquilidad : el Marques 

de San Felipe , tom. r . de su Monarquía Hebréa, 

refiere con extensión las hazañas de esta heroína Pro-

fetisa, y ia prudencia, integridad y desínteres con que 

gobernó al PueWo, donde puede verse , como también 

el libro de los Jueces en la Escritura ; y á Don Mar-

tin Carrillo en sus Mugeres ilustres. 

9 9 Véase el cántico que se halla en el capítulo g. 

del libro de los Jueces. 

100 Porque se cuentan ciertas sucesiones desde, 

los Laurentes hasta Lav in ia , esposa de Eneas , y S i l -

vio Posthumo , hijo de ambos , y desde aquí siguen 

los demás Reyes de Albania hasta Numitor Amulio, 

Ilia , Rómulo y Remo. 

lox Y a dexo dicho quanto concierne al siglo de 

oro, que Platón refiere á la edad de la inocencia en 

que viviéron nuestros primeros padres en el paraíso 

antes de pecar; y Eusebio en el lib. 12. de su P r e -

paración Evangélica sostiene que Platón tomó esta 

doctrina, como otras muchas sentencias que se hallan 

en sus obras , de los libros Mosaycos que leyó con 

atención. 

ioa A este Esterces ó Estercucio llamaron S a -

turno , porque enseñó el modo de estercolar los campos. 

103 Servio en el lib. 7 . de la Eneida , dice h a -

ber fingido que Pico fué convertido en la ave Pico: 

porque era adivino , y tenia en su casa un P i c o , por 

quien sabia todo lo que habia de suceder en lo fu-

turo. 

104 Tal le finge Ovidio en el lib. 14. de los Me-

tamorphoseos , y Virgil io le ¡lama domador de c a -

ballos , en cuya expresión se significa gran guerrero: 



por eso cuentan fué transformado en una audaz y va-

lerosa ave. 

tog Virgil io dice fué hijo de P i c o : este Fauno se 

llamó también Fatuo , así como su hermana Fatua y 

Fauna. Dionisio escribe , que algunos creyéron fue-

se biznieto de M a r t e , y asimismo muy perspicaz y 

prudente , á quien como á genio ó indigete , tribu-

táron culto los Romanos con sacrificios y fiestas: di-

cen también , que Fauno asignó á los Arcades,que 

baxo las banderas de Evandro viniéron á Italia en un 

mediano exército, tierras para cultivar y vivir , y el 

monte que despues llamaron Palatino ó Palatio. 

106 Virgil io tiene á Latino por hijo de Fauno y 

Marica Laurente, á la qual tuvieron muchos por Circe. 

Servio dice hubo muchos que por Marica entendiéron 

á Venus ; pero Hesiodo indica haber sido Latino hi-

jo de Circe y Ulises , lo que toca Virgi l io , dicien-

do , So/is avi specimem , pero por quanto no con-

cuerda con la série cronológica de los tiempos , debe 

estarse solamente al dictamen de Higinio , quien di-

ce hubo muchos llamados Latinos , para que enten-

damos que el Poeta abusa de la semejanza de los 

nombres. 

107 Notorios son los desastres de Ulises. Mene-

lao fué destruido en Egipto. A y a x Oileo acometió la 

Lybia con los Locros: la armada de los Griegos, mal 

dirigida por N a u p l i o , padre de Palamedes , nau-

fragó en Euripo , Isla de Eubea , toda¿ las quales 

desgracias relaciona Virgilio en el libro H . Servio 

atribuye la mayor parte de esta desdicha á la ira de 

Minerva enojada en extremo contra los Griegos, o 

porque violáron a Casandra, ó porque envanecidos 

con sus prosperidades , por desprecio dexáron de 

ofrecerla sacrificios. 

108 L a ira de Venus los transformó, ó porque la 

maldixo Agmon , socio de Diomedcs , como dice 

Ovidio en el lib. 14. de los Metamorphoseos , ó por-

que Diomedes sacó de Troya á la misma Venus y 

á Marte , que es lo mas probable , y conforme á la 

opinion de Homero. 

109 Así lo dicen San Agustín , Suidas , Festo y 

otros , que solamente ponen una Isla llamada D i o m e -

dea , pero realmente son dos , aunque la una es pre-

cisamente donde está el sepulcro y templo de D i o -

medes : y no falta quien señale cinco y seis Islas de 

este nombre. Plinio y Estrabon selañan dos situadas 

desde la región del promontorio Gargano, que se ex-

tiende en el mar Adriático hasta trescientos estados: 

la una está habitada , y la otra desierta , en la que 

cuentan haber desaparecido de improviso Diomedes: 

donde, y en su tierra, le consagráron honores d i v i -

nos los Venetos ó Venecianos. 

n o Circe fué hija del S o l , tia de Medea , no 

consta ciertamente quien fué su madre. Cicerón dice 



que lo fué A s t e r i a , hermana de Latona : Homero, 

que Persan , hija del Océano. Diodoro cuenta así es-

ta fábula. 

i n Plinio en el lib. 8. dice lo siguiente: Evan-

tes ínter autbores Grxcice non spretus tradii , Arca 

des scribere ex gente Antbcei cujusdam sorte familia 

electum ad stagnum quoddam regionis ejus duci, ves-

tii uque in quercu suspenso tronare, atque abit e in de-

serta, transfigurarique in lupuni, et cum c<ttens cjus-

dem generis congregari per annos 9 quo in temporet 

si bomme se abstmuerit revertí ad idem stagnum, et 

quem tranaverit, effigiem rectpere ad pristmum ba. 

bit uni, addito novem annorum senio , addii quoque 

Fabius eandem rectpere vestem. Mela de Neuris Scy-

tbiee Europicte gente scribens , ait , statuìn singulis 

tempus esse, quo si velini in lupos, iterumque in eos, 

qui fuere, mutentur. 

n a En los certámenes de las Grecia habia lu-

chas , carreras, saltos, jactacion del disco, y pugi-

lato , que se hacia con c lavas, y se llamaban cestos. 

1 1 3 La institución de los juegos en la Grecia , en 

su origen fué útil y sencil la, pero degeneró en abu-

so , como todos los establecimientos, cuya utilidad 

depende de ciertas circunstancias. Estos juegos for-

maban diestros y valerosos guerreros por medio de 

los exercicios del cuerpo, de la lucha 81c. inspiraban 

aquella noble emulación, que arrostra las fatigas y los 

peligros por solo el motivo de la gloria, reunian á los 

Griegos desunidos, y producían en su alma aquellos 

sentimientos de concordia , que bastaban para hacer-

los felices. 

1 1 4 En el monte Lyceo de Arcadia eran adora-

dos tres D i o s e s , J ú p i t e r , Pan bicorne , y Baco, lla-

mados L y c e o s , sin duda por el lugar donde se Ies 

tributaba culto : algunos creyeron que tomáron estas 

denominaciones, ó ya porque ahuyentaban los lobos, ó 

ya porque presiden al ministerio de transformar los 

hombres en lobos , y porque favorecen á la humani-

dad, para que recuperen su antigua figúralos así con-

vertidos. 

1 1 5 Plinius lib. 8. Falsum esse non dubitat, nisi 

credere libeat omnia , quee fabulosa tot sacuiis com-

perimus , sed Gr<cca credulitas eo processit, ut nul-

lum tam impudens mendacium sit, quod teste careat. 

l i ó Crear no es otra cosa que hacer y formar un 

ente de la nada : y esta prerogativa solo es propia y 

privativa de Dios , á cuyo infinito poder está reser-

v a d a , como sostienen concordemente todos los T e ó -

logos. 

1 1 7 Esta sentencia de San Agustín se ve com-

probada en todos los siglos con innumerables experi-

mentos. 

118 Las redes y el retículo es un género de s i -

quillo, en que los caminantes acostumbraban llevar el 



p a n , la carne y frutas : segum dice Horacio lib. i , 

Sermonum : 

Reticulum pañis venales ínter onustos 

Forte veías humero, nikil plus accipias quam 

f)ui nikil portarit. 

1 1 9 Ifigenia fué hija de Agamenón y Clitem-

nestra : estando la armada de los Griegos en Aulides 

de Beocia, que es al frente de la Isla de Eubea, Aga-

menón mató al ciervo de Diana , por cuyo delito irri-

tada la Diosa , mandó á los elementos soplasen vien-

tos contrarios, introduciendo ademas la peste en las 

tropas. 

i a o Porque la verdadera vida del alma es el mis-

mo Dios , de quien si se separa el a l m a , muere sin 

remedio , lo qual no solamente lo decimos los Chris-

tianos, sino también lo dixéron los Gentiles quando 

estableciéron entre sus dogmas, que en tanto viven 

menos , y existen los seres en quanto se separasen 

mas de Dios , y que en tanto viven , y son mas en 

quanto se acercasen á este gran Dios. Están llenos de 

estas sentencias los libros de Platón , y también en 

Aristóteles se hallan algunas : los Estoycos opináron, 

que solo el sábio es el que vive verdaderamente , y 

es hombre , y que los demás hombres en nada se di-

ferencian de las monas , como decia Sócrates. 

121 Eusebio llama Labdon á este Juez del Pue-

blo de Dios j pero la Escritura, Josepho en el lib. 5. 

de las Antigüedades , y todos los Santos P a d r e s , y 

escritores, tanto sagrados como profanos , le llaman 

comunmente Abdon : fué hijo de H y l o n , del tribu de 

Efrain, procreó quarenta hijos , y de estos tuvo c in-

cuenta nietos muy peritos en el manejo de los c a -

ballos : sus hazañas y hechos heroycos los refiiere 

exactamente Josepho en el lugar citado, la Escritura 

en el libro de los Jueces cap. 12. , y el Marques de 

San Felipe en el tom. 1. de su Monarquía Hebréa. 

122 Los hechos y hazañas de Sansón son mas h e -

royras y admirables que las que fabulan los Gentiles 

de Hércules , Héctor , Miloa y otros ; quien las qui-

siese ver mas por extenso puede leer el libro de los 

Jueces en la Escritura cap. 1 3 . , á Josepho en el libro 5. 

de las Antigüedades , al Marques de San Felipe , to-

mo 1. de su Monarquía Hebréa , y al Abad de Mon-

te-Aragon Don Martin C a r r i l l o , en sus Mugeres ilus-

tres del viejo Testamento. 

123 Mezencio, Rey de los Etruscos, declaró guer-

ra á los Latinos , á quienes mandaba en calidad de 

su General Eneas, y estando ya apostados los exérci-

tos en el lugar y parage designado, se dió por am-

bas partes una sangrienta batalla , que duró todo el 

d i a , y sola la obscuridad de la noche la dió fin, 

sin decidirse por parte alguna la victoria 5 en ella 

desapareció Eneas, y por eso unos creyéron haber 

sido trasladado al cielo , y colocado entre los D i o -



ses , y otros que se ahogó en el rio Númíco. Los 

Latinos le construyeron un suntuoso templo , en cuyo 

frontispicio grabaron esta inscripción , que pone Dio-

nisio , é interpreta Lapo: Patris Divi terrestris , qui 

fiuvii Numici undas gubernat. 

124 Se le tributa adoracion en la ciudad de Eli-

ma en Sicilia , que fundó el mismo Eneas : Ovidio ea 

el libro 14. de los Metamorphoseos d i c e , que allí 

hay una pequeña estatua suya. 

125 En unos exemplares se lee xantbum, en otros 

sanctum , en muchos sanctrn , pero debe leerse san-

gum. Dionisio en el lib. 2. dice haber dexado es-

crito Porcio Catón , que la nación de los Sabinos se 

llamó así por Sabino , hijo de Sango , Dios Gentil, 

que también se llamó Pistio. 

126 Codro fué hijo de Melantho, nieto de Mese-

nio , el qual siendo Rey , los Heráclidas , que impe-

raban en el Peloponeso, moviéron guerra á los Athe-

nienses, porque creciendo allí el número de los des-

terrados , y reynando Codro, hijo de Melantho, co-

menzaron á temer , y asimismo á los Corinthios por 

la proximidad , mediante á que Megara toca con el 

Isthmo , donde está situada Corintho, y á los Mese-

mos, cuyo Rey había sido Melantho, padre de Codro. 

127 Trogo escribe , que la respuesta del oráculo 

fué , superiores fuere Lacones , ni Regem Sltkenien-

siuin occidisscnt, y Cicerón en el lib. 1. de las Qües-

/ 

tíones lusculanas , dice estaba concebida en estos tér-

minos , si Rex interfectus esset victrices Atbenas 

fore. 

128 Virgi l . Eglog. g. aut jurgia Codri. 

119 Cicerón en el lib. 3. de Natura Deorum, di-

ce así: sed si sunt bi Dii, est certé Ericbtheus, cur 

jus Atbenis delubrum vidimus ,' et Sacerdotem quera 

si Deum facimus, quid aut de Codro dubitare possu-

mus , aut de cceteris , qui pugnantes pro patrite U-

lertate ceciderunt? quod si prob.tbile non est., nec 

illa quidem superiora unde bcec manant , probahda 

sunt. Estas palabras de Cicerón hacen dudar , si los 

Athenienses, ó creyéron Dios á Codro, ó le venerá-

ton con honores divinos. 

»30 Créusa fué hija de Priamo y Hecuba , y ma-

dre de Ascanio , hijo de Eneas. Este en Italia, de 

Lavinia , hija de L a t i n o , procreó á S i l v i o , que na-

ció posthumo, es toes , muerto ya su padre* 

131 Hacía ya muchos años que estaba ungido y 
o» 

consagrado como Rey de Israél por el Sacerdote Sa-

muel , pero no llegó á reynar hasta que murió Saúl: 

quien quisiere ver los trabajos que padeció eiste San-

to Rey , sus hechos memorables y hazañas, puede 

leer con reflexión el cap. a. y siguientes del libro 2. 

de los Reyes en la Escritura , y al Marques de Saft 

Felipe en el tomo x. de la Monarquía Hebréa pag. 215 

hasta la 330. 

TOM. X. S 
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i 3 a Del sagrado Texto y de Josepho consta que 

reynó Saúl quarenta años : pero Eupolemo que escri-

bió la historia de los Hebreos solo pone veinte y uno: 

el lector elegirá la opinion que sea mas conforme. 

133 A l o s R e y e s sucediéron los que ellos mismos 

llaman á f * « « , esto es , Principes. San Gerónimo 

y Plinio en el lib. 33. traduxéron Magistrados. Ci-

cerón en el libro del Hado , usó de la palabra Grie-

ga , que apenas puede explicarse con las Latinas, pues 

solo dice , Archonte Pytharato: lo mismo hizo Es-

parciano in Adriano ; pues solamente d i c e , Archon 

fué natural de Athenas. 

• 134 No solamente entre los Reyes , pero ni entre 

los hombres privados , puede hallarse otro par , co-

mo David y Salomon , padre é hijo. David fué muy 

estimado por su mansedumbre, caridad , probidad y 

«.dmirables vaticinios. Salomon por su sabiduría , en 

la que superó á todos los hombres. D e éste , y del 

templo que construyó en Jerusalen , hiciéron memo-

ría los escritores profanos Eupolemo y Timocares. 

Lactancio en el libro 4. de las Instituciones Divinas, 

escribe que Salomen reynó antes de la ruina de Tro-

ya ciento y quarenta años, siendo posterior á la des-

trucción del Ilio otros tantos años , á no ser que el 

escritor padeciese equivocación , ó sus copiantes. 

135 Hic plañe , quod dici solet , Heroum fil" 

tioxa , ex paire sapientissimo , stultissimus fiüus et 
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Bfrogantissimus , qui quod populum se arctius babitu-

rur» , quam fecisset pater paldm professus esset , de-

ctm tribus amisit , quarum, qui electus Rex dictus 

est Rex Israel : ipse vero , cui duce reliquce super-

fuerunt, nominatus Rex Juda , nam ei tribus Juda, 

et próxima illi Benjamín parebant. Levitica cum Ju-

daica mansit propter templum Domini, quod erat Je-

rosolyniis Judiéis, 

13$ Lactancio cita algunos de estos versos baxo 

el nombre de otras Sybilas , pero no refiere quien 

fué entre ellas su verdadera autora , aunque se presu-

me serian de Erithrea , que fué la mas sobresaliente. 

Los Santos Padres y Expositores no están concordes 

en el contexto de los escritos proféticos de las S y b i -

las. Concibiéron tan distintamente acerca de ellas San 

Gerónimo y San Agustín , respecto de San Ambrosio, 

que éste las niega toda inspiración celestial , dicien-

do , que su espíritu era solamente fanático, mundano 

y seductivo: pero ademas de los Padres San Agustín 

y San Gerónimo , hay otros muchos Padres y escri-

tores que las conceden este don de profecía. Bien es 

cierto, que algunos de sus escritos han sido adulte-

rados , y maliciosamente tergiversados por varios au-

tores , cuyos aditamentos y substracciones han motiva-

do que muchos eruditos hayan tenido por apócrifos 

algunos de sus versos. Natal Alexandro en su tomo 3. 

disertación 1. , d i c e , que los Padres se valieron re-



276 N O T A S 
petidas veces de sus versos , y que los que usáron, 

fueron partes legítimos de aquellas Profetisas , sin 

ninguna corrupción ni vicio , lo que prueba con la 

autoridad de los mismos Santos Padres , que pueden 

registrarse en el lugar citado. Es positivo que en el 

establecimiento de la Iglesia se valdrían los Christia-

nos de muchas profecías de las Sybilas contra los Pa-

ganos , pues en confirmación de esta opinión dice 

San Clemente Alexandrino en el lib. 6. Strom. Ag-

noscite Sybillam, quomodo unum Dcum significet, et 

ea , qua sunt futura :::: habla de San Pablo , y di-

ce , que para convencer el Apóstol á los Idólatras 

de que solo habia un Dios , alegó sus libros Sybili-

nos que tanto apreciaban. N o ignoro haber habido 

algunos críticos tan nimios, que han intentado dis-

putar con el Santo dudando del hecho , precisamente 

fundados en que en todos quantos escritos nos han 

quedado de San Pablo , no se mencionan , ni la Sy-

b i la , ni el suceso referido por el Apóstol : pero con-

tra estos ya tiene dicho lo bastante el P. Lambru-

sel : ademas de que la autoridad de San Clemente 

es suficiente para censurar á semejantes criticastros, 

que creen han descubierto el medio de comprehender-

lo todo , precipitándose por el derrumbadero de ne-

garlo todo. San Clemente Alexandrino es voto de 

justicia , y que por ser de los primitivos Padres de la 

Iglesia pudo informarse exáctamente de lo que es-

cribió: con que aun quando no conste del Testamen-

to nuevo el testimonio de San Pablo , basta que San 

Clemente dexase noticia , para que el argumento 

contrario sea despreciado. Acerca del número de las 

Sybijas varían los escritores , unos ponen dos, otros 

tres, otros quatro , y otros diez : estas son las que 

numera por este orden Genebrardo: Babilónica, Casan-

dra, Cumana , Cumea , Deif ica, L y b i c a , El isa, Sam-

betha , Samia , Pérsica. San Justino Mártir tiene á 

la Babilónica por hija de Beroso , Sacerdote Caldéo. 

Casandra se llamó también Taraxandra. A la C u m e -

Ea la confunden con Cumea , que aunque Italiana, 

ésta fué anterior á aquella. Cumea fué madre de 

Evandro , y sus versos se- quemáron por decreto de 

Juliano el Apóstata. Cumena escribió nueve libros so-

bre las hazañas y victorias de los Romanos. Vino con 

ellos á R o m a , como ya lo dexamos insinuado en otro 

lugar , y se los ofreció á Tarquinio el Soberbio , pi-

diéndole por ellos trescientos escudos : pero este Prín-

cipe no los quiso , creyendo excesivo su precio. R e -

tiróse Cumena, y quemando tres de los nueve , vol-

vió con los seis restantes al Emperador , pidiéndole 

por ellos la misma cantidad, Tarquinio tampoco qui-

so admitírselos ; y la Sybila quemando otros tres, 

con los tres restantes volvió á él , y le d i x o , que 

los entregarla á las llamas , como los anteriores, si 

la ofrecia menos de los trescientos escudos. Admira-



do Tarquinio de tal resolución, concibió en ello al-

gún misterio , y se los tomó , pagándola los trescien-

tos escudos, los quales como cosa sagrada , colocó 

en el Capitolio baxo la custodia de los Patricios, y 

eran consultados por los Romanos quando se veian en 

algún apuro, hasta que quemado el Capitolio en tiem-

po de Syla , ochenta y tres años antes del nacimiento 

de Christo , fueron también reducidos á cenizas ; así 

lo dice Gelio en el lib. 1. de las Noches Aticas ca-

pítulo 19. 

137 Cicerón en el lib. 2. de Divinatione , dice 

que tenían costumbre las Sybilas de significar sus va-

ticinios por el principio de los versos. 

138 Judicii signo tellus sudore madescet. 

E calo Rex adveniet per scecla futurus: 

Scilicet in carne presens , ut judicet orbem. 

Uttdè Denta cernent incredulus, atque fidelis 

Celsum cum Sanctis , eevi jam termino in ipso. 

Sic anima cum carne aderunt , quas judicet ipse. 

Cum jacet tncultus densis in vcprìbus orbis, 

Rejicient simulacro viri, cunctum quoque Gazami 

Exuret térras ignis , pontumque ; polumque 

Jnquirens , tetri portas effringet Sverni. 

Sanctorum, sed ettim cunette lux libera carni 

Tradstur , fontes atemum fiamma cremabit. 

Oc cult us actus rete gens , tune quisque loquetur 

Secreta , atque Deus reserabit pesiara luci. 

Tunc erit, et luctus , stridebunt dentibus omnes. 

Eripitur solis jubar , et chorus interit aslris. 

Solvetur cœlum , lunaris explendor obibit. 

Hejicict colles , voiles extollet ab imo. 

Non erit in rebus hominum sublime , vel altum. 

lam eequantur campis montes, et carula ponti. 

Omnia cessabunt, tellus confracta peribit. 

Sic pariter fontes torrentur , fiuminaque , ignu 

Sed turba tunc sonitum tristem dimittet ab alto 

Orbe gemens facinus miserum , variosque labores: 

Tartareumque ebaos monstrabit terra dehiscens. 

Et coram bic Domino Reges sistentur ad unum. 

Decidet è cœlis ignisque , et sulpburis amms. 
x39 Alibi legitur , «0» , cilicet in carnem , sed 

scilicet, ut carnem presens dijudicet orbem : dteere 

debet-.scilicet, ut carnem presens et judicet orbem: 

Grèce babet : tf veniet cunctam Carnem censurus et 

orbem, 

14o Grace non legitur : «e anima cum carne ade-

runt : sed videbunt eutn carniferum , et judicaht 

hominum animas pro tribunali , hoc est , in tempore 

videbitur Judex , ut visus est , e«» judicaretur, 

quemadmodum x. cap.Actuum habetur : Kc Jesus ^ 

asumptus est vobis in cœlum , sic veniet, quemadmo-

dum Vidistis eum euntem in cœlum. Si ^ s ta-

men in Greco ver su malit legete - w 
*« , fwc «r» , corporibus indutas judicaht. 



141 Hic versus non est in Graco, nec est ta-

mem in Latino addititius hoc loco, nam oportet esse 

Septem , et viginti. 

142 In alio codice , Sanctorum , sed enim, et non 

sedem legitur , verum Grace est , caro tunc omis 

mortuorum in liberum veniet cœlum , tum sequitur 

Sanctos , et iniquos ignis in aternum corripiet, sed 

quia, bac aspera , et absurda est sententia , malm 

legere non t « kyl„ } ¡ed tv/* iv'.up , ut concordet cum 

eo , quod Lutine interpretatum est. 

143 E'sto es , se abriran los libros de las concien— 

e i a ? , corno se lee en el Apocalipsi de San Juan. 

144. Asi lo dice Isaias en el capitulo 40. 

14g Hic versus parum constat , nam tertio loco 

pro dactylo ponitur tribracbus: et Grace sic habe-

tur, sublime non amplius molest um in bominibus ap-

parent : out, videbitur , poterai verti , non erit in 

nobis post bac sublime molestum. 

14Ö Grace sic : äquales erunt campis montes, et 

cunctum mare innavi¿abile fiet -, terra enim incensa 

fulmine. 
/ t ' ' • » O « iK \ V, \ 

147 Latine legitur , orbe gemens , Grace, or-
bis facinus. 

148 Nullum enim Latinum ver bum habet «frfefet et 

Gr aca omnia , qua ab ca incipitur litt era, sunt 

aspirata, quo fit, ut cum ad Latinos transeant, nu-

llum corum ìncipiat ab v hvi, sine aspiratane h, 

in quo passim labuntur imperiti. 

149 Lactancio Firmiano siguiendo el exemplo 

de su maestro Arnobio , escribió siete elegantes y 

apreciables libros contra los Gentiles , y no hay es-

critor alguno entre los Christianos , cuyo estilo se ase-

meje mas á la eloqiiencia Ciceroniana , como adver-

tirá el que con cuidado leyese sus obras extractadas 

en la Biblioteca portátil de los Santos Padres , y en 

la de los Padres Benedictinos de San Mauro : las que 

debe leer todo hombre de g u s t o , y verdaderamen-

te orthodoxó. 

1 go Latine, primus resurrectionis principio : Gra-

cé est , primus ostendens vocatis initium resurrectio-

nis , vel primus ostendens Apostolis á se vocatis ini-

tium, et spem resurrectionis , vel primus resurgens, 

et quasi faciens viani vocatis , et electis: ut sit 

quemadmodum Paulus inquit , primogenitus in multis 

fratribus, et primitia dormientium. 

i g i Esto sucedió en el reynado de Oseas , en el 

qual Sennacherib , llamado también Salmanasar, 

Rey de los Caldeos, entrando con un poderoso exér-

cito en Israe l , no solo los venció y destruyó, sino 

que haciendo prisionero al R e y con todos sus vasallos, 

los llevó cautivos á Samaría , donde sufrían una in-

tolerable esclavitud : el mismo Sennacherib para cus-

todia de la Judéa envió moradores de la Asyria , 

para que viviesen a l l í , y cultivasen la t ierra , los que 



declarándose despues por émulos de la ley Mosayca, 

se llamáron Samaritanos. 

i g a Cicerón en las Filípicas reprende la divini-

dad atribuida por lisonja al Dictador Julio Cesar. 

Séneca se burla de la divinidad concedida al Empe-

rador Claudio , y Lucano vitupera la deificación de 

todos los Césares. 

153 As í lo escribe Eusebio : el impío Manases 

mandó quitar la vida cruelmente al Santo Profeta 

Isaías , porque le reprehendía sus vicios , y fulmina-

ba contra él el divino castigo. 

154 Eusebio dice , que la Sybila Samia , llama-

da Herophila , fué muy insigne por sus profecías, 

ilustrando por ellas á su patria Samos. 

j g g Nabocodrosoro , que en las sagradas letras es 

llamado Nabucodonosor , sostuvo guerra con tres Re-

yes de Judá , primeramente con Joaquin , á quien 

hizo su tributario: despues con Jeconías, hijo de Joa-

quin (quien muchas veces es llamado con el nombre 

de su padre) , al qual transfirió prisionero á Babilo-

nia á los tres meses de su reynado , destruyendo y 

asolando toda la Judéa , y dexando por Gobernador 

de ella á Matatías , tio de Jeconías , al qual mudó 

su nombre en el de Sedecías , esto es , Justicia del 

Señor , lo que hizo sin duda , ó para avisarle de su 

obligación en la administración de just ic ia , en todos 

los negocios políticos , ó para darle á entender el r i-

gor de su justicia si procedía mal , ó la divina ven-

ganza j pero revelándose contra Nabocodrosoro , y no 

obedeciendo sus preceptos , se renovó una infausta 

guerra. 

i g ó E l Profeta Jeremías comenzó á vaticinar el 

afio décimotercio del reynado de Josías , hijo de 

A m o n , Rey de Judá , como dice en el exordio de 

sus profecías. 

157 Jeremías en el cap. 25. vaticinó como debia 

durar setenta años la servidumbre de los Judíos. 

i g 8 Eusebio en el lib. 10. de su Preparación 

Evangélica escribe , que los siete Sábios de Grecia 

íloreciéron en tiempo de Ciro ; pero no puede de-

finirse Su edad en una sola palabra, por quanto unos 

eran mas jóvenes , y otros mas ancianos. 

159 Pitaco fué hijo de Hirrhadio , natural de la 

Provincia de T r a c i a , y de M i t h y l e n e , ciudad de la 

Isla de L e s b o s , muy amante de la libertad , por la 

que expelió á Melancro , tirano de la patria , y muy 

valeroso , pues en un certamen singular que tuvo con 

Fr inon, General de los Athenienses , le venció , y 

asimismo á Pancraciastes , que concurrió también á 

los juegos olympicos , le quitó la v ida. 

160 Así lo dice Eusebio en su Preparación E v a n -

gélica , y en las Crónicas , cuyas obras tuvo presente 

San Agustin en muchas materias que tocó j y es in-

negable que en el reynado de C y r o fué libertado el 



pueblo Atheniense , baxo cuyo Principado florecieron 

los siete Sabio? de Grecia. 

161 De algunos se asegura haber dexado escritos 

varios versos , como de Solon y Bias. 

162 C y r o , Rey de los Persas, fué hijo de Man-

danes, hija de Astiages , Rey de los Medos , y de 

Cambyses , hombre de baxa extracción: cuentan que 

á Cyro se le dió este nombre por Cyro , rio de la 

Albania , y de Iberia , cerca de cuyas riberas se crió 

y fué educado. 

163 La viudji Judith libertó á su patria Bethulia 

del sitio que la puso Holofernes , General del exér-

cito de Nabucodonosor, como se refiere extensamen-

te en el libro , que con su nombre se halla en el 

Testamento viejo , donde puede exáminarlo el lector. 

164 Jeremías cap. 2c¡. ait: et servient omnes gen-

tes ist<s Regi Rabilonis septuaginta annis. 

16$ Oséas cap. 1 . 

1 6 6 Nunca se computan tan bien los tiempos co-

mo quando se exáminan con atención los mismos he-

chos que se testifican en los escritos de los Profetas, 

por lo que teniendo , como tenemos , sus irrefragables 

testimonios como á modo de síngrafas, es inútil repro-

ducir otras pruebas. Dice pues Oséas , que vaticinó 

en tiempo de aquellos tres Reyes de las dos tribus, 

que fuéron , padre , hijo y nieto, y reynando el úl-

timo de estos, fuéron conducidas las diez tribus de 
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Israél á Caldèa baxo el poder del Rey Salmanasar: y 

así , como enseña San Gerónimo, Oséas profetizó an-

tes y despues del cautiverio, anunciando quanto d e -

bía suceder en los tiempos venideros. Ozías floreció en 

la misma época en que cayó el poderoso y vasto Im-

perio de los Asyrios , revelándose contra ellos los Me-

dos , á cuyo poder quedáron sujetos. Otros escritores 

llaman á este Rey Azarías; y para que el lector no se 

equivoque con la variedad de los nombres, lo advierto; 

y si quisiese instruirse fundamentalmente en la historia 

y hechos de estos Reyes , lea á Flavio Josepho , y 

al Marques de San Felipe. 

167 No es este Jeroboan aquel que en tiempo de 

Roboan, hijo de Salomon, fué autor de la rebelión y 

separación de las diez tribus , el qual precedió 160 

años á este hijo de Joas. 

168 San Gerónimo dice, que Michèas no profetizó 

en tiempo de O z í a s , sino en el de su hijo Joathan, á 

quien los setenta Intérpretes tuviéron por el tercero 

de los doce Profetas menores , y los Hebréos, por el 

sexto. 

169 Eusebius in temporibus Azaria , qui idem 

est Ozias, prophetabant apud Hableos, inquit, Amos, 

Isaius , et Jonas : et S. Hieronymus in Osee, ex quo 

perspicuum est , inquit , propbetante Osee, Isaia, et 

Jobel, et Amos , et Abdia , et Jona , et Micbaa, 

qui ";>xf">i ejus fuere , hoc est, contemporanei, Reg-
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num decem tribuum esse fínitum. 

170 Interpreíatar ífxíptm inquit S. Hieronimus, 

id est , incipiens. Vulgo legimus, hunc eisdem tem-

poribus affiatum Deo, quo Prophetas superiores. 

171 Aventino rcynó treinta y siete años: en el 

afio 3 2 del rey nado de éste, como computa Eusebio, 

principió Azarías á reynar en Judá. Eutropio pone á 

Azarías en la misma época en que floreció Proca, 

quien comenzó á reynar en los últimos años de Aven-

tino: pero al reynado de Ezequías tocan ya los pri-

meros años del de Numa Pompilio. 

172 Los Profetas que van insinuados , predíxéron 

la vocacion de los Gent i les , como se dirá despues. 

173 Todos los hombres pueden pertenecer á la 

promesa espiritual de Abrahan , si imitan su justicia 

y sus virtudes: y por eso los que descienden de él, 

según la carne , son entendidos por Judas , cuya 

tribu permaneció con sus Sacerdotes y templo, obser-

vando exactamente las leyes y ritos de sus mayores: 

pero los que no descienden carnaimente de Abrahan, 

sino espiritualmente , son entendidos por Israel: por-

que las diez tribus que revelándose contra Judá , le 

negáron su obediencia , los Judíos las llamáron Rey-

no de Israel , las quales se diferenciaban poco de ¡os 

Gentiles , pues olvidando las antiguas leyes , esta-

tutos y costumbres de sus progenitores, tributáron cui-

to y adoraciop á los ídolos , según el método de los 
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Gentiles: por cuyo motivo eran tan odiosos y abo-

minables para los Judíos y Levitas , como las mis-

mas naciones que no reconocían á Abrahan como á 

pro-autor de su descendencia. 

174 Jií\aix vertunt Septuaginta, quod est Hebrai-

ce Ephod, superhumerale. 

17g Hunc locum ad vocationem gentium pertine-

re , praterquam quod verba ipsa aperte testantur, 

etiam Jacobus frater domini interpretatus est Actor, 

cap. ig. quum hi, qui ex Judaismo Pharisaico ad bap-

tismum venerant, negotium facesserent Barnaba , et 

Tito, quod in Ecclesia Bei cum prapuño versaren-

tur , et sine ceremoniis sabbatismorum. Itaque cum 

Apostolica declaratio buie dicto accesserit , quis au-

dsat aliam quarere ? 

1 7 6 S. Hieronymus ad Paulam, et Eustochium, 

Isaiam nobilem fuisse virum scribit , dissertum, et 

urbana eloquentia , nec kabentem quicquam in eloquio 

rusticitatis admistum : nec cum tam Prophetam , di-

cendum , quam Evangelistam. 

177 Así lo dice San Gerónimo en sus cartas á 

Paula y Eustoquio, las quales , con sus Comentarios 

sobre Isaías , donde habla de esto mismo, se hallan 

extractados en la Biblioteca portátil de los Santos Pa-

dres , y á la letra en la de los sábíos Benedictinos 

de la Congregación de San Mauro , donde el lector 

puede verlo con mas extensión, juntamente, con la vi-
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da , profecías y causa del martirio de este Santo 

Profeta. 

178 Hcec Isaice cap. 52. 

179 Los Setenta no leen , nec dolus inventas est 

in ore suo , s ino, quia iniquitatem non fecit, ñeque 

dolum in ore suo. 

180 En los Setenta no se l e e , si dederitis tic., 

sino , si detis pro peccato anima vestra, videbit se-
mem longevum. 

i8x ><sf,t aíxáia.u pelles tabernaculorum , et 

vulgo legimus : á Sancto A agustino indubié scriptum 

est, pelles aularum , vel aulearum. 

182 Efrata era la región donde estaba situada Be-

len , ciudad de David en la tribu de Judá, cuyo 

nombre , como antiguo y poco usado, le omitieron los 

Sacerdotes quando hablaron á Herodes, que e r a e x -

trangero , supuesto que era muy sabido en Judá: de-

mas de esto , creyó el Evangelista, que nada intere-

saba al Profeta el decir , ó J u d á , ó Efrata : y por 

eso prevenía , que en Judá habia de nacer nuestro 

Señor Jesu-Christo: hay también otra ciudad llama-

da Belen en Galilea , como se escribe en el libro de 

Tesus Nave. San Gerónimo notó en sus comentarios 

sobre San Matheo , que por error de imprenta se es-

cribió Judéa, en lugar de Judá : mediante á no haber 

otro pueblo llamado Belen en otro Reyno que en el 

de Judéa , pues hasta la que está en Galiléa es sin 
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embargo Judéa , de la qual es una Provincia part i-

cular : asimismo^ advierte el Santo , debe corregirse 

el texto , donde dice , cum audisset Arche'.aum reg-

nore i* Judeca , debiendo decir , in Juda: á no ser 

que con la vicisitud de los tiempos , y después que 

los Hebréos volviéron de su cautiverio de Babilonia, 

no conservasen su nombre los antiguos pueblos y lími-

tes, especialmente despues que pasó á poder de los 

Gentiles , y se limitó su extensión al territorio con-

tiguo á Jerusalen, donde estaba el templo y la Corte 

de los Reyes. 

183 Hieronymus super Abdiam sic ait: bunc esse 

ajunt Hebra?i qui sub Rege Samarice Acbab , et 

impiísima Jezabel , pavit centum Propbetas in spe-

cubus, qui non curvaverunt genu ante Baal, et de 

septem millibus erant , qitos Elias arguitur ignorasse, 

sepulcbrumque ejus , usque boiie cum mausoleo Eli-

s-ei Propbetf , f t Baptistce Joannis in Sebasta ve-

eeratiqni babetur , qute olim Samaría dic^butur. Hic 

igitur , quia centum Propbetas aluerat, accepit gra-

tiam propbetalsm, et de dttce exercitus , tt Dux Ec-

clesia;: b^gc ille. Abdias vivió muchos años antes que 

reynase en Judá Josaphat, y siendo Rey de los L a -

tinos Tiberino, 

184 Josepho en el libro 9. de las Antigüedades, 

escribe,- que Naun floreció en tiempo de Joatan , Rey 

de Judá. 

T O M . X . T 
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i8g D e Abacuc se hace expresa mención en el 

capitulo 14. de las profecías de Daniel , donde se lee, 

que desde Judá hasta Babilonia llevaba de comer 3 

Daniel : sus vaticinios en sentir de San Gerónimo fué-

ron despues que ya Judá y Benjamin , conducidas 

por Nabocodrosoro á Babilonia, llorabab su dura é 

intolerable servidumbre , contra cuyo Rey y su Corte 

se dirigen las profecías de Abacuc. 

186 Llámanse Seir los montes de Idumea en sen-

tir de Josepho y San Gerónimo : pero Jesus Nave 

en el cap. 24. enseña , que se dice Seir , esto es, 

híspido y piloso , porque tal era Esaù. 

187 In Septuaginta ex S. Hieronymo habetur: 

ponam sepulcbrum tuum, quia inbonoratus es, ecce 

super montes. 

188 S. Lucas cap. 23. Pater ignosce illis, quia 

nesciunt , quid faciunt ? Quando nuestro Redentor y 

Salvador se hallaba ya próximo á consumar la gran-

de obra de la redención del linage humano, hizo de 

su cruz un pulpito , donde habló pocas palabras, pe-

ro muy significantes y dignas de notarse. Comenzó 

rogando á su Eterno Padre por todos aquellos que 

le habian crucificado , y así d e c i a , levantando los 

ojos al cielo: Padre mio , perdónales esta culpa, pues 

no saben lo que executan. Hacen morir á este Hijo 

único porque no le conocen, y aunque su ignoran-

cia , por ser voluntaria , los hace culpables j con todo 

eso, por mas culpables que sean, son dignos de com-

pasión j de modo , que no teniendo ya en su cuer-

po cosa libre sino los ojos y la lengua , los empleaba 

gustosísimo por la salud de sus enemigos. Es creible, 

que despues de su súplica volviese los ojas hácia 

ellos, y los pusiese principalmente en los quatro Sol-

dados que le crucificáron , poniéndole cada uno un 

clavo , según la costumbre de los Romanos. 

189 Estas expresiones son semejantes á la pregun-

ta de la Esposa en los cantares , ubi pascat in me-

ridie , in quo maxtmus est diei , et calor, et splendor. 

190 Soli Septuaginta verterunt x « 7 « c t * í » ¿ « t « s 

ex monte umbroso, el condenso. 

191 Esto es , los Indios y Persas , y también las 

Islas del Océano Occidental. 

192 S. Matth. cap. 10. v. 27. Quod dico vobis in 

tenebris , dicite in lumine. 

193 Sic in Hebrteo , pro quo Septuaginta verte-

runt 7¡ í« t i /p ¡ n» , boc est, servatore meo: et btectria 

Ídem sunt. Jesús Hebraicé Grxcé , servator, 

Latiné , quamquam Cicero act. 4. in Verrtm negat 

t.7Míx uno verbo Latino posse reddi, esseque eum qui 

salutem dederit: Salvator.s nomen recenlius est, sed 

eo utuntur Lactantius , Ausonius , et reliqut sacn 

scriptores : qui latius carmen boc babet expositum 

videre, babet in id geminam Hieronymi enarrationem. 

104 Dicen los Hebréos , que Sophonías fué Prgfe-
* T 2 



t a , h i j o , nieto y biznieto de Profetas , porqus su 

padre fué Chusi , su abuelo Godolías , su bisabuelo 

Amarías , y su tercer abuelo Ezequías, todos Profetas, 

pues dicen que todos sus mayores , que en el título 

llaman Profetas , fueron también Profetas. 

195 Jeremías en e r libro de sus vaticinios, signifi-

ca haber sido Barucsu Secretario y Ministro, de quien 

existe una breve profecía que ha admitido la Iglesia, y 

contiene muchos vaticinios sobre Christo y los últimos 

tiempos en que ha de perecer el mundo. 

196 Septuaginta est hac interpretatio: in Hebr¡eo 

vero sic ex Hieronymo: pravum est cor omnium , et 

inscrutabile , quis cognoscet illudi Symmacbus ver-

ba Septuaginta apertius posuit : inscrutabile cor 

omnium , vir autem quis est , qui inveniat illudi 

197 De filias filio Juda , qui ex Daniele , Bai-

tbasar vocatus est, ab eunucbo regio , cui puerortm 

erat demandata cura. Maximo in pretio habitus est 

sapientia nomine , à Balthasare , ultimo Caldceorm 

Rege, et detndè apud Darium Me dum gratiossissimus; 

ut in libro Danielis ipsius, et Josepbi, de antiqui-

tatibus decimo , legimus. Catumiiiis Porphirii in li-

Ir um bujus vatis responderunt Methodius, et Apolli-

naris , et Eusebius Cessariensis Pro:sul. 

198 De Ageo y Zacarías hace mención Esdras ea 

el cap. g. dei primer libro. 

199 Malaquías es á quien los setenta Intérpretes 

llamaron íyy*W , esto es , su A n g e l , que en el 

idioma Hebréo quiere decir mi Nuncio : por cuyo 

motivo , Orígenes, escribiendo sobre este Profeta, 

dio la genuina significación , diciendo, que él opinó 

haber sido un Angel el que profetizó , si creemos á 

San Gerónimo , los demás le llamaron Malaquías : 

pero quaudo los nombres peculiares de cada uno pa-

san al uso de otros idiomas , no por eso han de mu-

darse , ni alterarse de su verdadera etimología. 

aoo En el Hebréo se lee , super asinam, ct super 

pullum filium asina : véase á San Matheo en el capí-

tulo 21. de su Evangelio. 

aoi Eusebio dice, que Esdras fuá E s c r i b a , ó s á -

bio Cronista de la ley , aunque San Gerónimo afirma 

que éste fué Josedech , cuyo hijo fué Jesús, gran Sa-

cerdote, y de él aseguran , que habiendo los C a l -

déos entregado á las llamas los libros de la ley , los 

volvió á escribir con tanta exactitud , que nada les 

faltaba , sin duda inspirado de Dios , y asimismo que 

mudó las letras Hebréas , para que los Judíos no se 

mezclasen con los Samarit?.nos , que descendiendo de 

Gentiles, viniéron á poblar y v iv ir en Judéa: des-

pues usaron los Judíos de estas letras , que tan solo se 

1 diferenciaban en la figura y en los ápices de las de 

los Samaritanos , que usaban aquellas mas antiguas 

dadas por Moysés. 

202 Josepho refiere la historia de Ester á los 
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tiempos de Artaxerxes , el qve dice se llamó Cyro. 

203 Este fué Zorobabel , quien sostuvo con razo-

nes incontrastables , que la verdad supera á todas las 

demás cosas, como se lee en el libro 3. de Esdras ca-

pitulo 3. , y en Josepho en el libro 11 . de sus Anti-

güedades : los libros 3. y 4. de Esdras se tienen por 

apócrifos , á los quales llama sueños San Gerónimo. 

204 Dice así Eusebio : Aristóbulo fué hijo de Jo-

natas , Rey y Pontífice en un mismo tiempo ; fué el 

primero entre los Judíos , que tomó por insignias de 

la magestad real la diadema á los 484 años despues 

del cautiverio de Babilonia , esto es , desde que Na-

bucodònosor transfirió á Caldèa el pueblo Judayco. 

205 Macbabaorum líber prior , Hebraicè lectus 

est à Hieronymo, alter Gracè tantum , aitque ex 

ipsa pbrasi, probari posse à primo esse Gracè cotts-

criptum. 

206 Los siete hermanos Macabéos con su madre 

por no querer comer la carne de puerca prohibida 

por la ley de los Judíos , fuéron mandados martiri-

zar cruelmente por el Rey Antioco -, pero ellos asisti-

dos del Divino Espíritu , y confortados de la virtud 

divina , quisiéron mas ser infractores de las leyes hu-

manas, que no de las djvinas , sufriendo en defensa 

de ellas quantos tormentos crueles les diéron en cas-

tigo de su resistencia. 

CC7 San Agustin en este capítulo expresamente 

prueba , que Jos libros del antiguo Testamento fuéron 

anteriores en tiempo á los Filósofos y Sabios de la Gre-

cia , y á su literatura , lo que demuestran con indi-

solubles y convincentes argumentos Josepho contra 

Apion, Eusebio en su Preparación Evangélica, y San 

Justino Mártir en sus escritos á los Gentiles. 

208 Cicerón asegura haber florecido Pitágoras en 

el tiempo que reynaba en Roma Servio Tulio , y lo 

mismo dice L i v i o en el lib. I . : sin duda vivió en los 

tiempos del Rey Persa Cyro , y del F e y Romano 

Tulio * pero computados exactamente los afios , se 

ve que fué- ya en los últimos afios-de este Rey : flo-

reció pues en la Olympiada 60 , que viene á incurrir 

ó, caer en el reynado de Tarquino el Soberbio. E n -

sebio pone su. muerte en la Olympiada 70 , en cuyo 

«itmpo , restituidos ya los Judíos á Jerusalen de su 

cautiverio de Babilonia , vivian quieta y tranquila-

• • fe 
mente. 

.209 Sócrates, - como dice Apolodoro , floreció en 

la Olympiada 77 , casi quarenta años despues que 

Darío envió á los Judíos á Jerusalen para que r e -

parasen la ciudad y el templo. 

4 , o Es común opinion entre los escritores Hebreos 

y los Christianos , que Moysés fué autor de las le-

tras Hebreas, lo qual afirman Eupolemo , Artapano y 

otros escritores profanos , quienes sostienen haber sido 

Moysés un hombre muy sábio , é* instruido en las 



ciencias , inventor de las humanidades qne enseñó 

á los Judíos , de quienes las tomaron sus vecino» 

los Fenices , y de estos los Griegos por medio de 

Cadmo. 

ÜII Alibi granmatcn isagogos , legendum gram-

viato isagoges »fWK-.mi y*rw'sic vocantur apud Sep-

tüaginta , quos Hieronymit vertit Doctores. 

212 No puede dudarse que los Egipcios tuvieron 

principios de Mecánica, de Geometría, y de muchas 

partes de la Matemática, quando se les advirtió me-

dir las tierras con precisión, distribuir las aguas del 

Nilo por una infinidad de canales, medir con exacti-

tud su creciente, fabricar y emplear toda suerte de 

máquinas, sobre todo medir el tiempo , y calcular 

la revolución de los astros. 

213 Poco se sabe de 1a Filosofía de los Egipcios. 

Unas veces se confundía con la Teología, otras se 

aplicaba á la Moral , mas importante que todas las 

especulaciones, y se remontaba hasíá el Ser Supremo: 

los Egipcios la representaban baxo la figura de un 

hombre que tenia un cetro, y de cuya "boca salía un 

huevo. Este huevo, símbolo del mundo , se halla en-

tre los Caldeos, los Persas , los Indios , los Griegos 

y los Chinos. Una idea tan singular paso verosímil-

mente de pueblo en pueblo. Todos han podido re-

conocer por la razón al Arquitecto del universo, pe-

ro representar su obra baxo la figura de un huevo es 

lo que" la imaginación misma too puede inventár en 

muchos países. 

9 I 4 Con mtítivo de haber caído piedra del cielo 

ea tiempos antiguos sobre el rio Egos de Trac-a , 

Anaxágoras , -dé quien refieren haberlo vaticinado, 

afirmó que todo el cielo constaba , ó estaba sembra-

do de piedras , y que el mismo sol era un peñasco 

encendido: por eso su discípulo Eurípides en la Tra-

gedia de Faetonte llamó al sol montan de tierra de 

oro: y por causa de sostener esta cpinion , como es-

cribe Socion en ¡as sucesiones , -citando á Diógenes 

Laercio, acusado de impiedad Anax&góras por Cleon, 

y defendido por su discípulo Ptriclés , fué desterrado", 

y multado en cinco talentos. 

215 Exodo cap. 20. Honor a patrem tuum , et ma-

trem tuani: non mecbaberis , non bomicidium facies, 

«5« furaberis. 

21(5 Eusebio en algunos de sus libros de la Pre-

paración Evangélica sostiene y prueba con muchas 

razones , que lo mejor que platón escribió en sus 

obras, lo copió de los libros del viejo Testamento. 

217 Todos los Reyes de Egipto hasta CamByses, 

hijo de C y r o , que le conquistó con las armas, y aña-

dió al Imperio de los Persas , se llamaban Faraones 

por común sobrenombre. 

218 Ptolomeo honró con particulares distinciones 

á estos setenta y dos varones, quedando admirado de 



su sabiduría. Justino refiere en su Apologético á los 

Gent i les , que el Rey , para experimentar con mayo-

res pruebas la fe y conformidad de opiniones de los 

intérpretes, y deducir la verdad por el común con« 

sentimiento, mandó se construyesen setenta y dos ha-

bitaciones , donde cada uno viviese separado, y que 

despues cotejando las versiones , todas convinieron 

entre sí , saliendo perfectamente conformes : el mis-

mo Justino testifica haber visto los vestigios de es-

tas habitaciones en el Faro , alcazar de Alexandría: 

Tertuliano en su tratado contra los Gentiles dice: 

Menedemo , Filósofo de la Provincia de Judéa, sos-

pechó de la concordancia de los Setenta y dos Intér-

pretes en la versión de la Escritura: San Gerónimo á 

veces se arrima mucho á la exposición de los setenta 
/ 

y dos Intérpretes, diciendo que fuéron inspirados, y 

estaban llenos del Espíritu Santo: muchas veces afir-

ma , que trasladaron mala é imperitamente : de las 

celdillas ó habitaciones se b u r l a , por lo que escribe 

en el prólogo del Pentateuco. 

2 1 9 E l extracto sobre la versión Latina de San 

Gerónimo se halla eruditamente expuesto en la Bi-

blioteca portátil de los Santos P a d r e s , traducida por 

el R . P . D . Francisco Vázquez G i r ó n , donde puede 

verle el lector. 

220 L a onza es una duodécima parte de un ase, 

ó todo íntegro, y parece se señalaba comunmente 

con un obolo , esto es , con una virgulilla. 

Ninive es una ciudad de Asyria fundada 

por N i ñ o , cuya descripción geográfica tenemos y a 

hecha. 

2 2 2 Esto e s , en tiempo de Dario , hijo de A r s a -

m o , y en la Olympiada 1 1 » , es d e c i r , poco mas 

de doscientos afios. 

2 2 3 E l mismo Josepho refiere , que pretextando 

Ptolomeo queria ir á Jerusalen á ofrecer sacrificios 

en el templo del Señor , se le concedió la entrada ea 

la c iudad, y luego que se vió dentro , la tomó d o -

losamente. 
224 Léanse con atención los capítulos 4- Y s ' " 

j . -i'v T v r a o JO. del lib. 1. de los guientes del lib. 1. , y cap. 
Macabéos. 

225 Ptolomeo sucedió en el reyno á su padre 

Filopator, y se llamó Epifanes , esto es , el Ilustre. 

226 Todo quanto insinúa aquí de paso San Agus-

tín , se explica latamente en los capítulos 6. y 7- d e l 

libro 2. de los Macabéos, y lo refieren Josepho en 

el libro 13. de las Ant igüedades , y el P . Montreuil 

en sus Memorias Eclesiásticas. 

227 Véanse con reflexión el cap. 7. y siguientes 

del libro 1. de los Macabéos, y el 14- del libro a . , cu-

ya relación histórica omitimos por no ser demasiado 

largos , y porque se halla escrito en muchas obras 

eclesiásticas y profanas. 



228 Aristóbulo tenia á sus hermanos en prisión, 

el qual muerto , su esposa Salomon , á quien los Grie-

gos llaman Alexandra, los puso en libertad , y á uno 

de ellos , llamado Alexandra , le cedió el Reyno y 

el gobierno, quien fué vencido y derrotado en varios 

combates por Ptolomeo , Demetrio y Antioco; final-

mente , habiendo enfermado peligrosamente , murió:, 

fué muy cruel, á c r e , sanguinario, indolente, poco fe-

liz é ignorante; dexó el Reyno á su muger Alexan-

dra , que le gobernó por nueve afios, permitiendo á 

los Fariséos la libre administración del gobierno, co-

mo era natural sucediese en igual caso: véanse á Jo-

sepho , y las relaciones históricas del P. Montreuil. 

229 Entre estos se excitó una cruel guerra peor 

que c i v i l , pues era fraternal , la que Josepho pone 

en el año segundo del Consulado de Quinto Horten-

s i o , y Quinto Metelo Crético, y Olympiada 183. 

230 Es sentencia de L i v i o , quaado dice ds Ro-

ma , que habiendo nacido , y leva ntád ose de unos 

principios muy débiles , llegó á tal opulencia, que 

su misma grandeza la Ofrimió. 

231 Tenian muchos deseos los Romanos de ver qué 

Dios era á quien tributaban culto los Judíos , creyen-

do haber alguna .imágen suya en los templos de elios: 

por eso Pompeyo acompafiado de muy pocos penetró 

hasta lo mas interior del templo , que los Judíos lla-

man el Sanctu Sanctorum, donde ningún otro podía 

entrar que el Sumo Sacerdote : pero allí nada mas 

halló que la mesa de o r o , y cerca :de ella el cande-

lera, algunos libatorios y multitud de armas: y en el 

tesoro sagrado, solos dos mil talentos : hasta aquí Jo-

sepho. Tácito en el lib. 21. de sus Anales escribe, que 

entre los Romanos , N e y o Pompeyo fué el primero 

que sojuzgó á los Judíos, y entró en el templo pot 

derecho de victoria , de lo que dimano el dicho c o -

mún , que dentro de él no había imágenes algunas 

de los Dioses, y estaba desocupado el templo y los 

arcanos. 

232 Aillo Gavino habiendo conducido á Jerusalen 

á Hircano , y enéargádole el gobierno del templo, 

puso Gobernadores en varias partes de la nueva Mo-

narquía conquistada, dividiéndola toda en cinco Con-

ventos jurídicos y militares. 

233 Antípatro hallándose para morir nombró por 

tu sucesor en el gobierno de Jerusalen á su hijo ma-

yor Hircano , hombre indolente , floxo é inhábil pa-

ra el manejo de los asuntos políticoó , y á Herodes, 

que apenas tenia quince años , por tutor y protector 

de Gali léa: éste dotado de una prudencia superior 

á su edad supo hacerse tanto lugar entre los G r a n -
» 

des y el pueblo, ostentando siempre recomendables 

prendas morales , que en breve se arrastró el afecto 

y cariño de todos los Syrios. 

234 Easebio pone el nacimiento de Christo en el 



año 4».- del Imperio de Augusto , siendo Cónsules 

Cayo Cesar Augusto la duodécima vez , y Marco 

Plancio: pero Casiodoro señala la época del nacimien-

to en ¡el Consulado anterior de N e y o Léntulo , y 

Marco Mésala. 

235 Nació el Sol de Justicia , hijo del Eterno 

Padre , y de María purísima , cabeza de partido de 

N a z a r e t , en el año de la creación del mundo 5199, 

según la Iglesia R o m a n a , 2957 del diluvio , 2015 de 

A b r a h a n , x510 de la salida de Israel de Egipto, 

1032 de la unción del Rey David : en la Olympia-

da 194 , en 752 de la fundación de R o m a , en la 

hebdómada de Daniel , y en el año 42 de- Augusto 

Cesar. 

236 Así consta del cap. 8. de San Matheo. 

237 Pudiéron muy bien los que habiendo nacido 

fuera del pueblo Judayco observaban puntualmente 

las leyes del derecho natural , teniendo por guia, di-

rectora y moderadora de sus- acciones morales, la luz 

de la razón, tersa y l impia, y no viciada y corrupta 

con juicios y opiniones depravadas , ser tan agrada-

bles á los ojos del S e ñ o r , como los que ráserváron 

con mas puntualidad la ley Mosayca ; y así lo que 

estos hubieran conseguido por la l e y , aquellos lo hu-

bieran alcanzado también sin ella : logrando al fin unos 

y otros el eterno premio , si por sus operaciones se 

hacian dignos de las divinas misericordias, pues les 

unos y los otros caminaban á una misma patria , unos 

y otros estaban ligados con los preceptos de la ley na-

tura* , de la que no podían prescindir : los preceptos 

de la ley Mosayca no eran mas que naturales , y por 

consiguiente no obligaban mas que aquellos; pero el 

motivo porque se les dió expresamente por medio de 

una solemne promulgación , fué porque depravada su 

naturaleza con los vicios y corrupción de costumbres, 

habían olvidado, y aun arrancado de sí (sí puede d e -

cirse) aquellos sentimientos con que la misma natura-

leza mueve al hombre á ser bueno , y apartarse de 

lo malo: por último, entre unos y otros no habia mas 

diferencia que la que se observa haber entre dos via-

jantes, que al uno se le encarga su comision por es-

crito , y al otro de palabra , para que la conserve en 

la memoria. 

238 Léase con reflexión el cap. 25. del Génesis. 

239 Tenemos un libro entre los sagrados, en el 

qual se contienen las virtudes y trabajos de Job, y en 

el mismo confiesa ser natural de Huz. 

240 Esto es , advenedizo de otras gentes. 

241 As í se lee en el mismo libro de J o b , y en 

el cap. 14. de la profecía de Ezequiél. 

24a Algunos opinan, que en el Génesis es llama-

do Job, otros que Jasub, otros que Jobab; pero nin-

guno de ellos declara lo c ier to : San Gerónimo dice 

que fué hijo de Eliphaz , hijo éste de Esaú , habido 
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en Ada , de quien hace mención, el .mismo Job, per,o 

si esto es cierto , viyi.ó Job.conlos biznietos de Abra -

ban: pero omitidas todas las opiniones, y ateniéadcs-

nus á lo que es nías cierto , decimos que Job na-

ció en Huz , pequeña ciudad de Ausonitide entre 

Iduuiéa y Arabia , y daspaes del tribu de Manases, 

al Oriente del lago de Mesón. . : . ..„«•„. 

243 En la. v i d a , pasión y muerte, de Christp , no 

solo se significa el cumplimiento de las profecías , la 

institución de los Sacramentos., y los misterios mas 

ocultos y grandes , sino que tambien .se nos da un 

verdadero exemplo de cómo debemos reglar nuestra 

vida y acciones para ser impecables, y hacernos dig-

nos de la eterna felicidad. 

»44 Léanse con reflexión ios capítulos 1. y 2. dtj 

los Hechos Apostólicos. 

345 E n los Hechos Apostól icos, en las Memo-

rias Eclesiásticas de Montrtuil , , en las Historias Ecle-

siásticas de Mrs. Ducreux y Macquer están puntual-

mente relacionados los frutos y progresos que hizo el 

Evangelio en todas las regiones donde se predicó, las 

persecuciones y trabajos que. padeciéron los Apóstoles 

y sus sucesores en los primeros siglos, y quanto ocur-

rió en aquella primera edad del Christianismo, donde 

puede verse. 

í 4 5 D e las persecuciones de la Iglesia hace memo-

ria Eusebio en su Historia Eclesiástica : de la p n -

jpera , suscitada por Nerón , escribiéron largamente 

Suetonio Tranquilo y Cornelio Tácito , y de todas 

Cabasucio , Wanspen y Ducreux. 

147 L a persecución principiada en tiempo de N e -

rón cesó en el reynado de Vespasiano , que permitió 

vivir tranquilamente á los Christianos , sin ser moles-
1 

tados en las funciones de su culto : pero Domiciano 

Calvo Nerón, por querer asemejarse en todo al primer 

Nerón , no quiso continuase mas la quietud , y así se 

declaró por el mas acérrimo enemigo de los Chris-

tianos , desterrando á San Juan á la Isla de Pathmos, 

una de las Esporadas , y á otros muchos varones san-

tos , sin los que hizo morir con crueles muertes: esta 

persecución de D o m i c i a n o , y la tercera de Trajano, 

son una misma , porque habiéndose principiado por 

Domiciano, se continuó hasta T r a j a n o , que sucedió á 

Nerva, por quanto éste solo reynó poco mas de un año. 

248 Hadriano favoreció quanto pudo á los C h r i s -

tianos, pero ocultamente : y se asegura tenia dispues-

to el que Christo fuese reconocido por sus vasallos co-

mo Dios verdadero, y que á este efecto mand ó cons-

truir algunos templos; pero que fué atemorizado , y 

engañado por las persuasiones de algunos que le per-

suadían , que si ponia en práctica su intención , re-

sultaría perecer y acabarse el culto que se daba á 

los Dioses. 

^ 249 Séptimo S e v e r o , oriundo de A frica , llegó á 

ÍOM. X. V 



empuñar el cetro solo por su fortuna j fué de un ge-

nio áspero , duro é inhumano : prohibió á sus vasa-

llos baxo graves y severas penas , que ninguno abra-

zase el Christianismo, como escribe Elio Esparciano. 

Af l ig ió á los Christianos por todo el E g i p t o , y espe-

cialmente en la T h e b a i d a , como dice Eusebio en el 

-libro 5. de la Historia Eclesiástica j y en esta perse-

cución padeció martirio Alexandro , Obispo de Je-

rusalen. 

250 Maximino fué natural de Trac ia , hijo de padre 

Godo , y de madre A l a n a , bárbaro por su nación, 

por sus costumbres , por su estupidez , y por su es-

tatura disforme: de soldado gregario , por su valor se 

hizo acreedor á los honores castrenses : despues ha-

biendo sido asesinado Alexandro , hijo de Mammea, 

favorecido y sostenido de la milicia , fué elevado á la 

dignidad imperial , pero apenas se vió colocado en el 

trono, quando empezó é executar crueldades inauditas, 

como dice Eusebio, distinguiéndose mas su fiereza con 

los Sacerdotes, falsamente persuadido de que estos eran 

la causa de la introducción de la religión christiana. 

251 Decio nació en Bubalia , ciudad de la Panno-

nia inferior, fué hecho Príncipe en la guerra civil que 

sostuvo con el Emperador Fil ipo , y vencido este, 

comenzó su persecución contra los Christianos, á quie-

nes favorecía Fi l ipo, por lo que quitó á muchos la vida 

con crueles y exquisitos tormentos, en cuya persecu»-

cion padeció martirio San Lorenzo , siendo asado al 

fuego sobre unas parrillas , comó escribe Eutropio: 

también fué martirizado en su tiempo el Papa San 

Fabian. 

252 Tres años despues de la muerte de Decio ob-

tuvo el Principado Valeriano , Emperador infelicísi-

mo , á quien cogió prisionero de guerra en Mesopota-

mia Sapor , Rey de los Persas , usando de él por 

banquillo para montar á cabal lo: fué Cesar con V a -

leriano y Gal ieno; y siendo estos, como f u é r o n , i n -

dolentes, floxos é inhábiles para el gobierno, no es 

maravilla qué cayese la magestad del Imperio Roma-

no : en esta persecución fué martirizado San C i p r i a -

no , Obispo de CartagO. 

253 A Galieno sucedió C l a u d i o , á éste Quintilo, 

y á éste Aureliano Daco , hombre felicísimo en la 

guerra , pero cruel y sanguinario, llegando á tal ex-

tremo su inhumanidad , que aun sus mas afectos y 

favoritos no tenían seguras sus vidas , por lo que 

siendo aborrecido de todos , fué asesinado por sus 

mismos deudos , viajando en su compañía entre B i -

zancío y Heraclea, 

254 Diocleciano Dalmata nació en Sa lon, quien 

aprovechándose de las guerras civiles , con que se ani-

quiiáron los Príncipes de la casa real , y haciendo 

un grueso partido entre los Grandes, se alzó con el 

imperio : nombró por Augusto y Coadjutor en el t r o -

V 2. 



no á Maximiano Hercúleo, con el objeto de sostener 

con mas comodidad las muchas guerras que habian 

movido los enemigos del Imperio , valiéndose de oca-

sión tan propicia, en que la discordia, desunión, par-

cialidades é Ínteres particulares, eran los que domina-

ban sobre aquellos espíritus inquietos y revoltosos. 

agg No es este aquel Herodes, en cuyo reynado 

nació Christo , sino su hijo , en cuyo tiempo padeció 

su pasión, y murió por la redención del humano li-

nage. 

i¿<5 A este Juliano se le llama vulgarmente el 

Apóstata , porque habiendo nacido en el seno de la 

Iglesia , y sido educado en la fe católica, luego que 

llegó á edad adulta , y á tomar las riendas del go-

bierno , se apartó del gremio de e l l a , dando sacri-

lego culto á los ídolos , y persiguiendo con extraordi-

naria cautela á los Christianos. 

i ^ l Hay un libro de Séneca, que trata de las ar-

tes liberales, donde dice, que estas hacen al hombre 

l i b r e , esto es, fuerte y magnánimo, lo que es propio 

de la sabiduría, la qual sin embargo no suele contarse 

entre las artes liberales : así q u e , estas no pueden dar 

la virtud, sino preparar el ánimo para recibirla. 

258 Habiendo Juliano dado permiso á los Chris-

tianos para que transfiriesen á otro pueblo el cuerpo 

de San Babila ó Babiles , Mártir , y cantando los 

Christianos á vista del Príncipe en el devoto acto de 

ja traslación aquel Psalmo , que principia , ln exitu 

Israel de Egipto , encendido en cólera Juliano los 

mandó prender , y atormentar al dia siguiente. 

5t¡9 Siendo San Agustin aún joven, Valente , au-

tor y promotor de la secta Arriana , prescribió por 

un Edicto suyo , que los Monges militasen, y se em-

pleasen en el servicio militar, pero resistiendo estos el 

cumplimiento del decreto , mandó que todos fuesen 

muertos, y cruelmente atormentados: no admite gua-

rismo el considerable número de Monges que dió su 

vida por Christo solo en las soledades de Egipto: E u -

sebio, Eutropio y Orosio lo declaran muy por menor. 

aóo Esto sucedió despues de la muerte de Valen-

te, quando estaba en su mayor vigor la secta Arr ia-

na: quien quiera instruirse á fondo de quanto sucedió 

en estos tiempos, lea á Eusebio, Eutropio , Epifanio, 

San Juan Chrisóstomo, Cabasucio , D u c r e u x , W a n -

spen , Natal Alexandro , Fleuri , Macqucr y otros 

escritores. 

161 En tiempo de San Agustin persiguió fieramen-

te á los Christianos Gororan , Rey de los Persas: 

motivó esta persecución el Santo Obispo Abdas, man-

dando derribar los templos consagrados al fuego , que 

era el Dios principal entre los P e r s a s , como refiere 

Casiodoro en el libro 10. de la Historia Tripartita: 

antes de éste , en el mismo Reyno , persiguió mucho 

i la Iglesia e l Rey S a p o r , imperando en Oriente y 



310 N O T A S 
Occidente el Emperador Constantino. 

262 Por ser de Christo , y estar escrita por su 

Evangelista , por Jo que parece pertenece al Evange-

lio : y seguramente que la Ascensión del Señor toca 

al Evangelio , y hubiera sido sin duda añadido aquel 1 

capítulo de los Hechos Apostólicos , donde se trata 

de este misterio , al resto del Evangelio de San Lu-

cas , á no haberle separado él mismo, como lo in-

sinúa en su Prefacio» 

263 Demuestra Tertuliano en su Apologético, que 

el infanticidio era un crimen,'que regularmente seso-

lia imputar á los Christianos ; pero el mismo escri-

tor tiene por falsa esta criminalidad , probándolo con 

testimonios convincentes, quando intenta defender y 

sincerar á los Ghristianos de esta calumnia: aunque los 

Catafriges y Pepncianos, dos especies de Hereges, y 

sectas las mas perdidas y abandonadas, acostumbraban 

pinchar el tierno cuerpo de los infantes con ahujas 

por todos sus miembros , para macerar la harina con 

la sangre así exprimida, de la qual hacian el pan que 

servia para el uso de la Eucaristía, como refiere San 

Agustín en su carta á Quod vult Deum. 

2Ó4 Consta , tanto de la historia sagrada, como 

de la profana , que Christo murió imperando en 

Oriente y Occidente Tiberio Cesar : el Evangelista 

San Lucas refiere el bautismo de San Juan, y el prin-

cipio de la predicación del Señor al año ig del Im-

peno de Tiberio Cesar : por consiguiente fué su 

muerte al año 18 ó 1 9 , porque por espacio de tres 

aSos nuestro Señor Jesu-Christo predicó á los pue-

blos la verdadera fe y el modo de conseguir el rey-

no de Dios : lo mismo dicen San Gerónimo y Euse-

bio en las Crónicas , quien cita también los testimo-

nios de los Ethnicos acerca del terremoto , y eclipse 

de sol observado en el mismo a ñ o , pues Flegon, es-

critor de las Olympiadas, dice asi : en el quarto año 

de la Olympiada 202 , que fué el 18 del Imperio de 

Tiberio, ocurrió el grande y asombroso eclipse dé sol, 

superior á quantos se habían notado hasta entonces:-con-

virtióse el dia á la hora de las doce en una tenebro-

sa noche , de tal conformidad , que se viéron estre-

llas en el cielo 5 y el terremoto que se padeció en 

Bythinia derribó muchos edificios de Nicea ; pero los 

dosGeminos, á saber, Rubelio Geminoy Fusio Gemino, 

en cuyo Consulado, dice San Agustín siguiendo la opi-

nion de Lactancio, fué crucificado Jesu-Christo, fuéron 

Cónsules , no en el año 18 , sino en el 15 del Princi-

pado de Tiberio. 

artg Siendo éstos Cónsules, los Godos , Alanos y 

las demás naciones bárbaras , á impulsos del traidor 

Estilicon invadiéron la Italia, desolando casi todas las 

poblaciones y campiñas: fué pues esto en el quarto Con-

sulado de Honorio Augusto. Próspero pone este suceso en 

el año siguiente, siendo Cónsules Estilicon y Aurelíano. 



166 En otros exemplares se lee así : porto se-

quenti anno Consule Manlio Tbeodoro : en Aurelio 

Casiodoro en la tabla de los Cónsules , aunque men-

dosa , se lee , post annum Honorii quarti, et Eu-

tycbiani Consuiibus : sequitur annus Manlii, et Theo-

dori Consulibus. Claudiano tiene por Cónsul en este 

t iempo, como San Agustín , á Manlio Theodoro , en 

cuyo Consulado cantó aquel enérgico y eloquente Pa-

negírico , quien significa , que entonces no fué la pri-

mera vez que fué electo Cónsul. 

267 Esto e s , hasta el tercer afío del Imperio de 

Theodosio el joven. 
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Qz/d? eft 7 á qúestion que •ventilaron los Fi-

lósofos sobre los últimos f n e s de los bie-

nes y de los males, halló Marco Varron 

doscientas ochenta y ocho sectas 

y opiniones. 

P o r quanto a d v i e r t o , que m e resta tra-

tar de los correspondientes fines de una 

y otra c i u d a d , es á saber , de la terrena 

y de la c e l e s t i a l , declararé en primer lu-

gar (quanto fuere necesario para finali-

zar esta o b r a ) los argumentos con que han 

procurado los hombres formarse á sí mis-

mos en la desventura de la v i d a p r e s e n -

te , para que se eche de ver quanto se 

diferencia de sus vanidades ilusorias la 

esperanza que nos h a dado D i o s , y la 



166 En otros exemplares se lee así : porto se-

quenti anno Consule Manlio Theodoro : en Aurelio 

Casiodoro en la tabla de los Cónsules , aunque men-

dosa , se lee , post annum Honorii quarti, et Eu-

tycbiani Consulibus : sequitur annus Manlii, et Theo-

dori Consulibus. Claudiano tiene por Cónsul en este 

t iempo, como San Agustín , á Manlio Theodoro , en 

cuyo Consulado cantó aquel enérgico y eloquente Pa-

negírico , quien significa , que entonces no fué la pri-

mera vez que fué electo Cónsul. 

267 Esto e s , hasta el tercer afío del Imperio de 

Theodosio el joven. 
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Que eñ la qúestion que •ventilaron los Fi-

lósofos sobre los últimos f n e s de los bie-

nes y de los males, halló Marco Varron 

doscientas ochenta y ocho sectas 

y opiniones. 

P o r quanto a d v i e r t o , q u e m e resta tra-

tar de l o s correspondientes f ines de una 

y otra c i u d a d , es á saber , de la terrena 

y de la c e l e s t i a l , declararé en primer l u -

gar ( q u a n t o fuere necesario para finali-

zar esta o b r a ) los argumentos c o n que h a n 

procurado los h o m b r e s formarse á sí mis-

m o s en la desventura d e la v i d a p r e s e n -

te , para que se e c h e de ver q u a n t o se 

di ferencia de sus vanidades i lusorias l a 

esperanza que nos h a dado D i o s , y la 
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misma cosa, esto e s , para que aparezca 
clara la bienaventuranza que nos ha de 
d a r , no solo con la autoridad divina , si-
no también con la razón , qual puede 
hacerse por causa de los infieles : en 
atención á que de los últimos fines de los 
bienes y de los males han disputado los 
Filósofos muchas y muy diferentes cosas; 
y ventilando esta qüestion con particular 
conato , lo que han pretendido es hallar, 
que es lo que hace al hombre bienaventura-
do: porque aquello es el fin de nuestro bien, 
por el qual se deben desear los demás, 
y él por sí mismo , y aquello es el fin 
del m a l , por el qual se deben evitar y 
huir los demás , y él por sí mismo. Así 
q u e , llamamos ahora fin del b i en , no 
aquel con que fenece y acaba , de forma, 
que no sea , sino con que se perfecciona, 
de manera que esté lleno , y el fin del mal, 
no aquel con que dexa de s e r , sino aquel 
hasta donde llega causándonos daño. Así 
q u e , los fines son e s t o s , el sumo bien, 
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y el sumo m a l : para hallar estos , y pa-
ra conseguir en esta vida el sumo bien, 
y huir del sumo mal , trabajaron infinito, 
como ins inué, los que en la vanidad l i -
sonjera del siglo profesaron el estudio de 
la sabiduría, á los quales sin embargo, 
aunque errados por diferentes motivos, 
no permitió la verdadera senda , y luz 
de la naturaleza , que se desviasen tanto 
del camino de la verdad, que no pusie-
sen los fines de los bienes y de los ma-
les, unos en el alma, otros en el cuerpo, y 
otros en el alma y en el cuerpo. Y de esta 
que es como una división capital de tres 
sectas generales , Marco Varron en el l i -
bro de la Fi losofía , habiéndola examina-
do con exactitud y agudeza , descubrió 
tanta variedad de opiniones , que sin d i -
ficultad alguna de solas tres llegó á su-
bir al número de doscientas ochenta y 
echo sectas, no que' efectivamente las h u -
biese y a , sino que las pudiera haber , es-
tableciendo ciertas diferencias. Y para ma-
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nifestar este punto con la posible breve-
dad , conviene dar principio por lo mis-
mo que advierte y pone en el libro citado, 
diciendo : que quatro son las cosas que 
naturalmente apetecen los hombres , sin-
que para ello sea necesario el auxilio de 
maestro, ni favor de doctrina alguna, ni 
industria ó arte de vivir , que se llama 
virtud 1 , y que sin duda se aprende, ó 
es el deleyte con que se mueve gustosa-
mente el sentido sensual del cuerpo , ó es 
te quietud con que uno está libre sin 
padecer molestia alguna del cuerpo , ó la 
«na y la otra, á lo qual Epicuro 2 lla-
ma y comprehende baxo el solo nombre 
de deleyte , ó son generalmente los prin-
cipios de la naturaleza3 , donde se ha-
llan también estas mismas qualidades , y 
otras en el cuerpo , como la integridad 
de los miembros, salud y perfecta dis-
posición corporal , y en el alma , como 
son las perfecciones que se descubren gran-
des ó pequeñas en los ingenios de los hom-

LIB. xix. CAP. R. 517 

bres: estas quatro qualidades, es á saber, el 
deleyte , la quietud , ambas juntas , y los 
principios de la naturaleza de tal manera 
se hallan en nosotros , que la vir tud, la 
qual despues ingiere y planta en noso-
tros la doctrina , ó debe apetecerse por 
estas cosas, ó estas por la vir tud, ó lo uno 
y lo otro por sí mismo, y por consi-
guiente nacen ya de aquí doce sectas: 
porque de esta conformidad cada una se 
multiplica tres veces , lo qual puesto por 
exemplo en uno , no será difícil hallarlo 
en los demás. Quando el deleyte del cuer-
po se sujeta, ó se aventaja, ó se une á 
la virtud del a lma, se viene á variar con 
tres diferencias de sectas , sujétase á la 
v i r tud, quando se toma para el uso de 
la misma virtud , porque al oficio res-
pectivo de ella pertenece el vivir para la 
patria, y el engendrar hijos por amor á 
la patria, y ni lo uno ni lo otro puede 
hacerse sin el deleyte corporal : porque 
sin él ni se come ni se bebe para vivir, 
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ni se engendra para p r o p a g a r la especie. 

Y quando supera á la v i r t u d , el mismo 

de leyte se apetece p o r sí mismo , y la 

v ir tud parece q u e debe tomarse por el 

d e l e y t e , esto e s , que n o pract ique ges-

tión a lguna la v i r t u d , s ino para conse-

guir ó conservar e l d e l e y t e del cuerpo, 

que es una v i d a sin duda torpe y defor-

me , p o r q u e en e fecto la v i r tud viene á 

servir al d e l e y t e c o m o á su s e ñ o r , aun-

que de n i n g ú n m o d o deba l lamarse esta 

v i r t u d ; c o n t o d o , aun esta abominable 

torpeza n o d e x ó de tener a l g u n o s Filó-

sofos p o r sus patronos y defensores. Jún-

tase e l d e l e y t e á la v i r t u d q u a n d o no 

se apetecen e l u n o por e l o t r o , sino que 

ambas qual idades se apetecen p o r sí mis-

mas : por l o q u a l así c o m o el deleyte, 

q u a n d o está sujeto , ó aventajado , ó uni-

do á la v i r t u d , c o n s t i t u y e tres sectas, 

así la q u i e t u d , así ambos , así los p r i n -

c ip ios de la n a t u r a l e z a , se aver igua que 

cada u n o hace tres : pues c o n f o r m e á la 
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variedad de las o p i n i o n e s humanas , á ve« 

ees se sujetan á la v i r t u d , á v e c e s se a v e n -

tajan , y á v e c e s se juntan , y de este m o -

do se l l e g a á c o m p l e t a r el n ú m e r o de d o -

ce sectas 4 . Este n ú m e r o v iene á d o b l a r -

se también , p o n i é n d o l e una d i f e r e n c i a , e s 

á saber , e l v i v i r e n sociedad , p o r q u e 

qualquiera q u e s i g u e a l g u n a de estas d o -

ce sectas , sin d u d a q u e l o h a c e , ó p o r 

sí s o l o , ó también p o r amor á su socio, 

á q u i e n debe desear l o que apetece para 

s í : p o r l o qual serán d o c e los q u e o p i -

nan q u e se debe poseer cada u n a s o l o 

por a m o r de sí p r o p i o , y otras d o c e l a s 

de a q u e l l o s q u e n o solo por a m o r de sí 

tienen , quex d e b e filosofarse de esta ó de 

la otra m a n e r a , s i n o también por a m o r 

de los o t r o s , c u y o b i e n apetecen c o m o 

el s u y o . Y estas v e i n t e y quatro sectas se 

v ienen á redoblar añadiéndoles otra d i f e -

rencia de los n u e v o s A c a d é m i c o s s , c o n 

lo q u a l v i e n e n á ser quarentá y ocho . 

Porque q u a l q u i e r a de las veinte y quatro 
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sectas puede cada uno tenerla y defen-
derla como cierta , .como defendiéron los 
Estoycos , que el bien del hombre con 
que era bienaventurado , consistia preci-
samente en la virtud del ánimo. Y pue-
de otro , como incierta , como lo defen-
diéron los nuevos Académicos: lo qual 
aunque no lo tuvieron por cierto , sin 
embargo les pareció verosímil. Así que, 
vienen á ser veinte y quatro por los que 
imaginan que deben seguirse como cier-
tas por la verdad , y otras veinte y qua-
tro por los que piensan que se deben 
adoptar las mismas , aunque inciertas por 
la verosimilitud. Ademas , por quanto 
qualquiera de estas qüarenta y ocho sec-
tas , puede cada uno seguirlas con el há-
bito y trage de los demás Filósofos, y 

asimismo puede otro con el hábito de 
los Cynicos 6 , por esta diferencia se vie-
nen á duplicar y componer hasta noventa 
y seis. Y también porque cada una de es-
tas sectas las pueden defender y seguir 

los hombres , de modo que elijan y apre-
cien la vida ociosa, como los que quisiéron 
y pudiéron entregarse á los estudios de las 
letras, ó á la vida de negocios, como los 
que aunque filosofaban, con todo vivié-
ron muy ocupados en la administración 
de la República y en la dirección de los 
negocios humanos, ó la vida compuesta 
y templada con la del ocio y del nego-
cio , como los que gastáron á veces el 
tiempo de su vida , parte en la ocupa-
ción de las ciencias y de la erudición, y 
parte en el negocio mas necesario : por 
estas diferencias también se puede doblar 
hasta tercera vez el número de estas sec-
tas, y llegar á 288. He insertado esto 
aquí, tomándolo del libro de Varron, con 
la mayor brevedad y claridad que he p o -
dido , explicando su sentir con palabras 
mias , pero como refutando las demás 7, 
haré elección de una , la qual quiere que 
sea la de los Académicos antiguos , los 

quales siguiendo la doctrina de Platón has-
TOM. x. X 
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ta llegar á Polemon 8 , que fué el quarto 
despues de Platón , que gobernó aquella 
escuela, que llamáron academia , quiere 
parezca que tuvieron sus dogmas ciertos, 
y sin p¿ner duda en ellos , y por eso 
los distingue de los nuevos Académicos, 
que tienen todo por incierto, cuya es-
pecie de filosofar tuvo principio en Ar-
chesilao 9 , sucesor de Polemon ; y como 
presume que aquella secta, esto es , la 
de los Académicos antiguos, carece no so-
lo de duda, sino también de todo error, 
seria asunto largo intentar manifestarlo 
a q u í , según que él lo refiere, mas no 
por eso es razón que lo omitamos del 
todo. Primeramente pues , echa á un la-
do todas las diferencias que multiplicá-
ron el número de las sectas, las qua-
les quita , creyendo que no se halla 
en ellas el fin del sumo bien , pues le 
parece que no merece nombre de secta 
filosófica la que no se distingue de las 
demás IO en el punto principal , que es 
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tener diferentes bienes de los bienes y de 
los males, mediante á que ningún otro 
impulso excita al hombre á filosofar , si-
no el deseo de ser bienaventurado, y lo 
que únicamente hace bienaventurado es 
solo el fin del b i en : luego ninguna otra 
causa hay para filosofar que es el fin 
del sumo bien : por lo qual la secta que 
no sigue algún fin del b ien , no debe lla-
marse secta filosófica. Quando se pregunta 
acerca de la vida común y social, si de-
be tenerla el sabio, de forma que el su-
mo bien con que el hombre se constituye 
en la clase de bienaventurado , le quiera 
y procure para su amigo como para sí 
propio , ó si todo lo que hace , lo hace 
solo por causa de su bienaventuranza , no 
es la qüestion del sumo bien ; sino so-
bre tomar , ó no tomar compañía para la 
participación de este bien , no por sí mis-
mo , sino por la misma compañía ; co-
mo que se complazca de su bien como 

de un bien propio. Y asimismo , quan-
X a 
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do se pregunta sobre l o s n u e v o s Acadé-

micos , que l o t ienen todo por incierto, 

si deben tenerse por inciertas las mate-

rias en que se debe filosofar, ó como 

h a n quer ido otros F i l ó s o f o s , si las debe-

mos tener por c i e r t a s , n o se pregunta 

qué es lo que se debe seguir en el fin 

de l sumo b i e n , sino sobre la verdad del 

m i s m o b i e n , que parece debe seguirse, 

si se debe dudar si es bien ó n o es bien, 

esto es , por d e c i r l o mas c laro , si se de-

be a d o p t a r , de manera que e l que lo si-

gue diga que es v e r d a d e r o , ó de tal con-

formidad , que el que lo s igue diga que 

le parece verdadero , aunque acaso sea 

falso , c o n tal que el u n o y e l otro si-

g a u n mismo bien. Y e n aquel la diferen-

cia también que se p o n e de parte del há-

bito y costumbres de los C y n i c o s , no 

se pregunta qual sea e l fin del b i e n , si-

n o si en aquel hábito y costumbres de-

be v i v i r e l que sigue e l verdadero bien, 

qualquiera que le parezca v e r d a d e r o , y 
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que debe seguirse. Y e n fin, h u b o a l -

gunos , que aunque s i g u i é r o n di ferentes 

bienes finales , unos la v i r t u d , otros e l 

deleyte , c o n todo t u v i é r o n un m i s m o h á -

bito y u n m i s m o i n s t i t u t o , por l o q u e 

se l lamáron C y n i c o s , y así lo que fuere 

aquel p u n t o , por el qual los F i l ó s o f o s 

Cynicos se d i f e r e n c i a b a n de los demás, 

sin duda que n o importaba ni val ia para 

elegir y conseguir e l b i e n , con e l q u a l se 

hiciesen b ienaventurados : p o r q u e si i n t e -

resara de a l g ú n m o d o para e l presente 

a s u n t o , sin duda que el m i s m o h á b i t o 

nos obl igara á seguir e l mismo fin , y 

otro di ferente n o nos dexará adoptar e l 

mismo fin. 
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De como dexando á un lado todas las di-
ferencias , que no son sectas , sino qües-
tiones, llega Varron á las tres definicio-
nes del sumo bien, entre las quales , con 

todo, le parece que se debe es-
coger una. 

. A s i m i s m o en los tres géneros de vida, 

es á saber , el u n o oc ioso , aunque no 

oc iosamente entretenido en la contempla-

c ión é inquisic ión de la v e r d a d : el otro 

n e g o c i o s o en e l g o b i e r n o de las cosas 

h u m a n a s , y el tercero t e m p l a d o y mez-

c lado del uno y de l otro g é n e r o , quan-

d o se pregunta qual de estos debe elegir-

se mas bien , no es la controversia so-

bre e l s u m o bien , s ino que l o que se 

duda y disputa es , quá l de estos tres gé-

neros nos causa dif icultad ó faci l idad pa-

ra alcanzar ó conservar el fin del bien: 

p o r quanto e l fin de l s u m o b i e n , luego 

que se l l e g a á su pacíf ica p o s e s i ó n , a l punto 

hace bienaventurado al p r e t e n s o r , y e n 

el o c i o de las letras , ó en el n e g o c i o pú-

blico , ó q u a n d o alternativamente se h a -

ce lo u n o y lo otro , n o tan b r e v e es u n o 

bienaventurado : p o r q u e m u c h o s p u e d e n 

vivir e n qualquiera de u n o de estos tres 

géneros , y errar en e l método de seguir 

el fin de l b ien c o n que e l h o m b r e se h a -

ce b ienaventurado. A s í que , u n a es la 

qüestion de l o s fines d e l o s b ienes y de 

los males , que es la que const i tuye cada 

una de las sectas filosóficas, y otras s o n 

las qüestiones sobre la v ida social , de la 

cunctac ion y suspensión de l o s A c a d é m i -

cos , d e l trage y sustento de l o s C y n i -

cos , de los tres géneros de v i d a , ocio-

so , n e g o c i o s o , y del compuesto de u n o 

y otro , pues n i n g u n a de estas es d o n d e 

se disputa de l o s fines de los bienes y de 

los males : por l o q u e c o m o M a r c o V a r -

r o n , señalando estas quatro diferencias, 

es á s a b e r , de l a v i d a s o c i a l , y de l o s 



Académicos nuevos , de los Cynicos, de 
estos tres géneros de vivir , llegó á refe-
rir hasta 288 sectas , y si acaso hay otras 
semejantes que puedan añadirse , dexa to-
das estas á parte , porque no infieren qües-
tion alguna 2 1 acerca del sumo b ien , y 
por eso , ni son, ni deben llamarse sec-
tas , retrocediendo á aquellas doce , don-
de se pregunta qual sea el bien esencial 
del hombre, con el qual consiguiéndole, 
es bienaventurado , para manifestar que 
una de ellas es la verdadera, y las de-
mas son falsas : porque dexando á un la-
do aquellos tres géneros de vida , se le 
quitan las dos partes de este número j y 
quedan noventa y seis sectas , y apartan-
do a otro lado la diferencia añadida de 
los Cynicos, se reducen á la mitad , y vie-
nen á ser quarenta y ocho , y si quita-
mos lo que pusimos sobre los nuevos Aca-
démicos , vendrán á quedar la mitad , es-
to es , veinte y quatro. Y asimismo, des-
membrando lo que se añadió acerca de la 

vida social, quedarán en doce las sectas, 
que esta diferencia habia duplicado hasta 
veinte y quatro. Be estas doce no pode-
mos decir cosá particular, por lo qual no 
debamos tenerlas por sectas : mediante á 
que nada mas se busca en ellas que el fin 
de los bienes y de los males , y hallados 
los fines de los bienes , sin duda que por 
el contrario lo serán los de los males; y 
para que se vengan á formar estas doce 
sectas , se triplican aquellas quatro quali-
dades , el deleyte, la quietud, lo uno y 
lo otro, y los principios de la naturale-
za, que llama Varron 12 primogenea, que 
son las cosas que naturalmente están es-
tampadas en nuestros corazones; porque 
de estas quatro , cada una de ellas se su-
jeta á veces á la virtud , de modo que 
parece que se deben apetecer, no por sí 
mismas, sino por amor á la vir tud: otras 
veces se aventajan, de forma que parece que 
la virtud y estas qualidades deben apetecer-
se por sí mismas, y así triplican el número 



q u a t e r n a r i o , y l l e g a n á constituir doce 
sectas , y de aquel las quatro qualidades 

v iene á quitar V a r r o n las tres , es á sa-

ber , el de leyte , la quietud , y la una y 

la otra , n o porque las r e p r u e b a , sino 

porque l o s p r i m o g e n e o s , ó principios de 

la naturaleza tienen también en sí el de-

l e y t e y la quietud. Q u e necesidad hay de 

hacer de estas dos tres , es á s a b e r , dos, 

quando cada una se apetece de por sí , el 

d e l e y t e ó la quietud , y la tercera quando 

ambas juntas ; pues l o s p r i n c i p i o s de la 

naturaleza las contienen igualmente en sí 

mismas , y fuera de el las otras muchas. 

A s í que , de tres sectas , es de dictamen 

que debe tratarse c o n cuidado y exácti-

• tud , qual es la que se debe escoger : por-

que la razón verdadera n o sufre que sea 

mas de una la p o s i t i v a , y a se hal le en 

estas tres , ó en a lguna otra parte , lo 

qual verémos despues. E n t r e t a n t o , v e a -

m o s c o n la brevedad y c lar idad que pu-

diéremos , de estas t r e s , c o m o escoge una 
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V a r r o n , mediante á q u e estas tres sectas 

v ienen á nacer q u a n d o los pr incipios de 

la naturaleza , ó d e b e n apetecerse por la 

v i r t u d , ó la v i r tud p o r los pr incipios , 

ó l o u n o y l o o t r o , esto es , la v ir tud 

y los pr inc ip ios por sí mismos. 

C A P Í T U L O I I I . 

Entre las tres sectas que tratan de la 
inquisición del sumo bien del hombre, 
qual sea la que define Varron, que se 
deba escoger , siguiendo el parecer de 

la Academia antigua según 
Antioco. 

Q u a l de estas tres cosas sea la v e r d a -

dera y la q u e se d e b e seguir , nos l o 

pretende persuadir e n esta f o r m a , l o pr i-

mero , c o m o e n la Fi losof ía n o se busca 

e l s u m o bien de l á r b o l , no de las bes-

tias , n o de D i o s , s ino del h o m b r e , le 

parece que se debe buscar qué cosa sea 

e l m i s m o h o m b r e , y d ice , que en la na-



3 3 0 CIUDAD DE DIOS. 

q u a t e r n a r i o , y l l e g a n á constituir doce 
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m o s c o n la b r e v e d a d y c lar idad q u e pu-

diéremos , de estas t r e s , c o m o escoge una 
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e l s u m o b i e n d e l á r b o l , no de las bes-
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parece q u e se d e b e buscar q u é cosa sea 

e l m i s m o h o m b r e , y d ice , que en la na-
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turaleza d e l h o m b r e h a y d o s c o s a s , cuer-

p o y alma , y que de estas dos n o duda 

q u e el alma es del t o d o m e j o r , y mucho 

mas exce lente : c o n t o d o , es de sentir 

q u e se debe indagar si e l a lma solo sea 

h o m b r e , de forma q u e e l c u e r p o le sir-

va c o m o el c a b a l l o a l c a b a l l e r o , porque 

el cabal lero n o es h o m b r e y cabal lo I 3 , 

s ino solamente h o m b r e : s i n e m b a r g o , por 

eso se d ice cabal lero , p o r q u e en cierto 

m o d o tiene a l g u n a r e l a c i ó n c o n e l caba-

l l o : ó si e l c u e r p o sea s o l o h o m b r e , que 

dice de a l g u n a m a n e r a r e s p e c t o al alma, 

así c o m o el b e b e d e r o , ó v a s o donde se 

bebe , á la b e b i d a , p o r q u e lá taza y la 

bebida q u e cont iene la t a z a , n o se dice 

juntamente p ó c u l o ó b e b e d e r o 1 4 , sino 

sola la taza por q u a n t o e s a c o m o d a d a pa-

ra tener la bebida-: ó s i e n e l a lma sola, 

n i so lamente el c u e r p o , sino q u e junta-

mente l o u n o y l o o t r o s e a e l hombre, 

c u y a parte sea e l a l m a ó e l c u e r p o , y que 

todo é l conste de a m b a s .entidades para 
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que sea h o m b r e : c o m o á d o s cabal los 

uncidos l lamamos b i g a s , ó y u n t a de d o s 

caballos , de los quales a l u n o , y a esté 

á la diestra ó á la s in ies tra , es parte de 

la y u n t a ó y u g a d a , y al uno de e l l o s , co-

mo quiera q u e se h a y a , respecto del otro, 

no le l l a m a m o s y u n t a ó y u g a d a , sino á 

ambos juntos. Y de *s tas tres cosas e s c o g e 

esta tercera , y d i c e , q u e e l h o m b r e , n i 

es el a lma s o l a , n i s o l o el c u e r p o , s ino 

juntamente e l a lma y el c u e r p o : p o r l o 

q u a l añade , q u e el sumo b i e n del h o m -

bre c o n q u e v i e n e á ser b ienaventurado, 

consta de los bienes d e l u n o y del otro, 

esto e s , d e l a lma y del c u e r p o . Y así es 

de o p i n i o n q u e a q u e l l o s pr inc ip ios de la 

naturaleza se d e b e n apetecer por sí m i s -

mos , y la misma v i r t u d q u e la doctr ina 

y e d u c a c i ó n nos inxiere é introduce c o m o 

arte de v i v i r , la q u a l entre los bienes d e l 

alma es u n s i n g u l a r y apreciable bien. 

Por l o q u a l , la misma v i r t u d 1 5 , esto es, 

el arte d e v i v i r , l u e g o q u e h a rec ib ido 
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l o s pr incipios de la naturaleza , que es-

taban sin e l l a , aunque eran t a m b i é n , aun 

q u a n d o les faltaba la doctrina , todas las 

cosas las apetece por amor de sí misma, 

y juntamente también á sí misma , y de 

todas juntas y de sí misma usa á fin de 

de leytarse c o n todas , y gozar de todas 

mas y menos 1 6 , según que cada cosa en-

tre sí es m a y o r ó menor , pero gustando 

de t o d a s , y desprec iando a lgunas meno-

res , q u a n d o la necesidad l o pide , por 

a lcanzar y g o z a r de las m a y o r e s . Y la vir-

tud de n i n g ú n m o d o se antepone á si 

n i n g u n o d e todos los b i e n e s , y a sean del 

alma ó de l c u e r p o 1 7 , porque esta usa bien, 

así de sí misma , c o m o de todos los de-

mas bienes que h a c e n al h o m b r e bien-

aventurado , y d o n d e el la n o e s t á , por 

m u c h o s b ienes que h a y a , n o son bienes 

de aquel c u y o s son , y por consiguiente 

n i se d e b e n l lamar bienes de aquel á quien 

por usar mal de e l los , n o pueden ser de 

uti l idad. A s í q u e , la v i d a d e l h o m b r e , que 
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participa de la v i r tud y de l o s otros b i e -

nes de l alma y de l cuerpo , sin los q u a -

les n o puede consistir la v i r tud , esta se 

dice bienaventurada. Y si g o z a también 

de otros , sin l o s quales puede estar la 

virtud , ó pocos ó m u c h o s , será mas b ien-

aventurada ; y sí de t o d o s , de forma que 

no le falte bien a l g u n o ni de l alma ni 

del c u e r p o , será f e l i c í s i m a : p o r q u e n o es 

la v ida l o que es la v i r t u d , en atención 

á que n o toda v i d a , s ino l a v ida sabia, 

es v ir tud. Y c o n t o d o 1 , qualquiera v ida 

puede estar sin virtud a lguna , pero la 

virtud n o puede estar sin a lguna vida. 

Esto mismo puede decir de la memoria y 

de la razón , y d e otras cosas s e m e j a n -

tes q u e h a y a e n e l h o m b r e , porque e s -

tas cosas son también antes de la doctri-

na , y sin estas n o puede haber doctrina 

a lguna, y por cons iguiente ni v i r t u d , por-

que en e fecto se aprende y adquiere. Pe-

ro el correr c o n l i g e r e z a , tener cuerpo 

hermoso , extraordinarias f u e r z a s , y otras 
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qualidades semejantes , son cosas que pue-

de la v i r tud hallarse sin el las , y ellas sin 

la v ir tud son bienes. C o n t o d o , aun se-

g ú n estos , la v ir tud también ama estas 

prendas p o r respeto á sí misma , y usa 

y g o z a de el las c o m o debe la virtud. Esta 

v i d a b i e n a v e n t u r a d a , d i c e n a s i m i s m o , ser 

la social ó pol í t ica 1 8 , supuesto que es-

tima los bienes de los a m i g o s por los 

mismos bienes , c o m o los s u y o s , y les 

desea á los a m i g o s por sí mismos lo 

q u e á sí propia , y a v i v a n en casa , co-

m o la m u g e r y los h i j o s , y todos los 

domésticos , ó en el lugar donde tiene 

su c a s a , c o m o es la c i u d a d , y son los que 

se l laman v e c i n o s y c iudadanos , ó en todo 

el o r b e , c o m o son las gentes y naciones, 

c o n quienes la agrega y junta la sociedad 

h u m a n a , ó en el m i s m o m u n d o que se en-

tiende p o r e l c ie lo y p o r la tierra , co-

m o dicen q u e son l o s D i o s e s , los qua-

les quieren y sustentan, que son amigos 

d e l h o m b r e s a b i o , á quienes nosotros mas 
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familiarmente l l a m a m o s á n g e l e s , y sost ie-

nen , q u e de n i n g ú n m o d o debe dudarse de 

los fines de los bienes, y al c o n t r a r i o , tam-• . 
poco de los males , y d icen que esta es la 

diferencia q u e h a y entre e l los y los n u e -

vos A c a d é m i c o s , y q u e nada les interesa 

que filosofe y r a c i o c i n e cada u n o en o r -

den á estos fines q u e t ienen p o r v e r d a -

deros, en trage C y n i c o , ó en otro q u a l q u i e -

ra hábito ú o p i n i o n . Y entre los tres g é -

neros de v i d a , o c i o s o , n e g o c i o s o , y e l . 

compuesto de u n o y o t r o , d icen , q u e les 

agrada e l t e r c e r o , esto es , l o que s intieron 

y enseñáron los a n t i g u o s A c a d é m i c o s , s e g ú n 

lo afirma V a r r o n , s i g u i e n d o á A n t i o c o I 9 , 

maestro de C i c e r ó n y s u y o , de q u i e n i n -

tenta probar C i c e r ó n , q u e en m u c h a s d o c -

trinas parece mas E s t o y c o que a n t i g u o A c a -

démico : pero á nosotros que estamos mas 

obligados á juzgar e x á c t a m s n t e de las m i s -

mas materias , q u e á saber por g r a n d e ar-

cano, q u é es lo q u e cada u n o sintió acerca 

de e l las , ¿ q u é nos interesa su d i s c u s i ó n ! 
TOM. X. Y 
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C A P Í T U L O I V . 

Qué sienten los Christianos del sumo bien 
y del sumo mal contra los Filósofos, que 

dixéron , que el sumo bien estaba 
en sí mismos. 

S i nos preguntaren pues, qué es lo que 
responde á cada cosa de estas la Ciudad 
de Dios , y primeramente qué es lo que 
siente de los fines últimos de los bienes 
y de los males , responderá, que la vida 
eterna es el sumo bien , y la muerte eter-
na el sumo m a l , y que por eso , para 
conseguir la una , y libertarse de la otra, 
es necesario que vivamos b ien , y así di-
ce la Escritura (a) : w que el justo vive 
„ por la fe , " porque ni en la tierra ve-
mos nuestro bien , por cuyo motivo es 
indispensable que creyendo , le busque-
mos , ni lo que es vivir bien lo halla-

(fl) S. Paul. ep. ad G a l a : , cap. 3 . et Abacuc cap. »• 
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inos en nosotros como producción nues-
tra , sino es que creyendo y orando , nos 
ayude el que nos dió igualmente la mis-
ma fe , con que confiemos y creamos 
que él nos ha de favorecer : pero los que 
imaginaban que los fines de los bienes y 
de los males estaban en la vida presente, 
colocando el sumo bien ó en el cuerpo ó 
en el alma, y en uno y otro , y por 
decirlo mas claro , designándole ó en el 
deleyte ó en la virtud, ó en uno y otro, 
ó en la quietud ó en la virtud , ó en am-
bas , ó juntamente en el deleyte y quietud, 
ó en ta virtud,ó en uno y otro; ó en los prin-
cipios de la naturaleza , ó en la virtud, ó 
en uno y otro , pretendiéron , y quisieron 
con extraña vanidad ser en la tierra bien-
aventurados. Búrlase de tstos ilusos la mis-
ma verdad por el Real Profeta , dicien-
do (a) : w sabe Dios , que los discursos y 
„ pensamientos de los hombres son va-

(«) Psalm. 93. 
Y2 
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„ n o s : " ó c o m o cita e l A p ó s t o l este tes-

t i m o n i o (a) : tc sabe D i o s , que los dis-

„ cursos y r a c i o c i n i o s de l o s sábios son 

-„ v a n o s y f ú t i l e s : " p o r q u e ¿ quién será 

bastante , p o r mas e l o q ü e n t e que sea , á 

e x p l i c a r y p o n d e r a r las miserias de esta 

v i d a , las quales l l o r ó C i c e r ó n 2 0 en la 

c o n s o l a c i o n q u e e s c r i b i ó sobre la muerte 

d e su h i j a , c o m o p u d o ? ¿pero qué tanto 

es l o q u e p u d o ? pues l o s principios que 

l l a m a n n a t u r a l e s , ¿ q u á n d o , d ó n d e , y de 

q u é manera p u e d e n tener tan buena dis-

p o s i c i ó n e n esta v i d a , q u e n o vacilen y 

p a d e z c a n v i c i s i t u d e s b a x o la inconstan-

cia de los s u c e s o s ? p o r q u e - ¿ q u é dolor 

c o n t r a r i o al d e l e y t e , q u é inquietud con-

traria á la q u i e t u d , n o p u e d e suceder en 

e l c u e r p o de u n s á b i o ? p o r q u e la falta, 

d e f e c c i ó n , ú o p r e s i o n d e l o s miembros, 

á l o m e n o s es traga la i n t e g r i d a d al hom-

b r e , la f e a l d a d le aja la h e r m o s u r a , la 

(«) S . Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. 
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flaqueza le disipa la sanidad , e l cansan-

cio las fuerzas , las p e s a d u m b r e s la a g i -

lidad. ¿ Y q u é i n f o r t u n i o de estos h a y 

que n o p u e d a h a c e r suerte en la carne d e l 

sábio ? E l estado d e l c u e r p o , y t a m b i é n 

el m o v i m i e n t o , q u a n t o mas decentes y con-

gruentes son , se c u e n t a n entre l o s p r i n -

cipios de la naturaleza : p e r o q u e sí a l -

guna mala d i s p o s i c i ó n le hace t e m b l a r l o s 

miembros c o n extrañas c o n v u l s i o n e s . Y 

que si e l e s p i n a z o se le e n c o r v a , d e f o r -

ma q u e le o b l i g u e á p o n e r las m a n o s e n 

el s u e l o , h a c i e n d o a n d a r . a l h o m b r e e n 

quatro p i e s , ¿acaso n o estragará t o d o e l 

decoro y " h e r m o s u r a d e l estado y m o v i -

miento d e l c u e r p o ? ¿ Q u é d i r e m o s de l o s 

bienes p r i m o g e n e o s , q u e l l a m a n d e l a l -

ma, d o n d e p o n e n dos p r i n c i p i o s , para c o m -

prehender y p e r c i b i r la v e r d a d , e l s e n -

tido y e l e n t e n d i m i e n t o ? ¿pero q u a n f r ió 

é inútil q u e d a r á e l s e n t i d o , s i p o r n o 

decir otras p a r t i c u l a r i d a d e s , se hace e l 

hombre s o r d o y c i e g o ? ¿Y d ó n d e irá la 
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r a z ó n y la i n t e l i g e n c i a , dónde la sepul-

tarán s i acaece q u e c o n a l g u n a enfer-

m e d a d se v u e l v e d e m e n t e e l hombre? 

Q u a n d o l o s f r e n é t i c o s h a c e n ó d i c e n desati-

n o s y disparates , p o r la m a y o r parte 

á g e n o s d e su b u e n a i n t e n c i ó n y loables 

c o s t u m b r e s , ó p o r m e j o r d e c i r , contra-

r ios d e l t o d o á s u b u e n propósi to y cos-

t u m b r e s , y a las c o n s i d e r e m o s ó las vea-

m o s , si d i g n a m e n t e las re f lex ionamos a p e -

nas p o d e m o s c o n t e n e r las lágr imas. ¿Pues 

q u é d i r é d e los e s p i r i t u a d o s y endemo-

n i a d o s ? ¿ d ó n d e t i e n e n e s c o n d i d o , ó so-

j u z g a d o su e n t e n d i m i e n t o q u a n d o el es-

p ír i tu m a l i g n o usa á su a l b e d r í o de su al-

m a y de su c u e r p o ? ¿ y q u i é n es el que 

p iensa q u e este desastre n o l e puede su-

c e d e r al sáb io e n esta v i d a ? Pues que 

tal e s , y q u e tanto l o q u e se puede per-

c i b i r la v e r d a d e n esta c a r n e m o r t a l , que 

s e g ú n l e e m o s e n e l l i b r o de la sabiduría, 

q u e d i c e las m a y o r e s v e r d a d e s : " e l cuerpo 

„ c o r r u p t i b l e y esta nuestra casa de tierra 
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agrava y c o m p r i m e e l a l m a c a r g a d a d e 

„ la m u l t i t u d d e p e n s a m i e n t o s y c u i d a -

„ dos ( a ) . " P u e s e l í m p e t u , ó e l a p e t i t o 

con q u e p r a c t i c a m o s a l g u n a a c c i ó n , s i 

es q u e así se d i c e b i e n l o q u e los G r i e -

gos l l a m a n o r m e n 2 1 , p o r q u a n t o p o n e n 

esto t a m b i é n entre l o s b i e n e s 2 2 de l o s 

pr incipios naturales , ¿acaso n o es e l mis-

mo c o n q u e se h a c e n i g u a l m e n t e a q u e l l o s 

miserables m o v i m i e n t o s d e l o s d e m e n t e s , 

y las a c c i o n e s á q u e t e n e m o s h o r r o r y 

avers ión q u a n d o se p e r v i e r t e e l sent ido y 

se t r a s t ó r n a l a r a z ó n ? pues la m i s m a v i r -

tud q u e n o se h a l l a entre l o s p r i n c i p i o s 

n a t u r a l e s , m e d i a n t e á q u e v i e n e d e s p u e s 

á introducirse e n e l l o s c o n la d o c t r i n a , 

siendo la q u e se l l e v a la p r i m a c í a entre 

los b ienes h u m a n o s , ¿ q u é h a c e a q u í s i -

no traer u n a perpetua g u e r r a c o n l o s v i -

c i o s , n o c o n l o s exter iores , s i n o c o n l o s 

i n t e r i o r e s , n o c o n l o s á g e n o s , s i n o rea l -

(a) Sap. cap. 9« 
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m e n t e c o n l o s nuestros p r o p i o s , y par-

t icu larmente aquel la que se l lama en Grie-

g o s o f r o s i n e , q u e es la templanza c o n que 

se refrenan l o s apetitos carnales para no 

l l e v a r al alma , consint iendo e n ellos á 

despeñarse en l o s v ic ios ? p o r q u e no de-

xa de haber a l g ú n v i c i o , q u a n d o , como 

d ice e l A p ó s t o l ( a ) , " l a carne en sus de-

„ seos se e n c u e n t r a , y obra contra el es-

„ pír itu, " á c u y o v i c i o se o p o n e la virtud, 

q u a n d o , c o m o insinúa el m i s m o A p ó s t o l (£), 

f f el espíritu e n sus deseos se o p o n e contra 

„ l a c a r n e , " p o r q u e estas d o s qual ida-

d e s , d i c e , « s e c o n t r a d i c e n la una á la 

„ o t r a , para q u e n o h a g a m o s l o que de-

„ seamos (c). " ¿ Y q u é es l o q u e apete-

c e m o s executar q u a n d o intentamos ver e l 

c u m p l i m i e n t o d e l fin d e l s u m o b i e n , si-

, . . . . 1 * % •' - «M 

(a) S. Pauí. ep. ad Galat. cap. g. Caro concupiscit 

adversus spiritum, 

(b) Id. Ap. loe. cit. 

(c) Id . Ap. loe. cit . Hac entm sibi invtcem adver-

satur , ut non ea qux vultis ,faciaíit. 

n o q u e la c a r n e n o desee contra el espí -

ritu , y q u e n o h a y a e n nosotros este v i -

cio , c o n t r a e l q u a l h a y a d e desear e l es-

p í r i t u ? l o q u a l a u n q u e l o a p e t e z c a m o s 

en esta v i d a , supuesto q u e n o l o p o d e -

mos h a c e r , á l o m e n o s p r a c t i q u e m o s es-

ta l o a b l e ' acc ión c o n e l f a v o r de D i o s , 

que n o c e d a m o s á la c a r n e q u e desea c o n -

tra el espír i tu , pues r i n d i é n d o s e e l espír i tu, 

v a m o s c o n n u e s t r o c o n s e n t i m i e n t o á c o -

meter e l p e c a d o . A s í q u e , d e n i n g ú n m o -

d o nos p e r s u a d a m o s , q u e entretanto q u e 

t u v i é r e m o s esta l u c h a inter ior , h e m o s y a 

c o n s e g u i d o la b i e n a v e n t u r a n z a , á la q u a l 

deseamos , v e n c i e n d o , l l e g a r . ¿ Y q u i é n es 

tan s á b i o , q u e n o t e n g a c o n t r a l o s a p e -

titos a l g ú n contraste? ¿ pues q u é d i r é m o s 

de a q u e l l a v i r t u d l l a m a d a p r u d e n c i a ? ¿Aca-

so c o n t o d a su v i g i l a n c i a n o se ocupa e n 

d i ferenciar y d iscernir l o s b i e n e s de l o s 

males , para q u e e n a m a r l o s u n o s , y 

huir de l o s otros , n o se i n t r o d u z c a a l -

g ú n error ? y p o r l o m i s m o , e l la m i s m a 
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n o s tes t i f i ca , q u e nosotros estamos e n los 

males , ó l o s m a l e s están en nosotros: 

p o r q u e e l la nos enseña , q u e es malo con-

sentir en e l apet i to c a r n a l para p e c a r , y 

q u e es b u e n o n o c o n s e n t i r e n é l para pe-

car. S in e m b a r g o , a q u e l m a l , en el qual 

n o s i n s t r u y e la p r u d e n c i a q u e n o pres-

t e m o s nuestro c o n s e n t i m i e n t o , le hace la 

t e m p l a n z a , y n i la p r u d e n c i a ni la tem-

p l a n z a le qui ta y destierra de esta vida. 

¿Pues q u e d i r é d e la justicia 2 3 , cuyo 

o f i c i o p r i m a r i o es dar á cada u n o lo que 

es s u y o ? de d o n d e resulta e n e l hombre 

u n o r d e n justo d e la n a t u r a l e z a , que el 

a l m a esté su je ta á D i o s , y e l cuerpo al 

a l m a , y c o n s i g u i e n t e m e n t e e l a lma y el 

c u e r p o á D i o s . ¿ A c a s o n o muestra que toda-

v í a está t r a b a j a n d o e n a q u e l l a o b r a , mas no 

q u e está y a d e s c a n s a n d o e n e l fin de ella? 

p o r q u e tanto m e n o s se sujeta e l alma á 

D i o s , q u a n t o m e n o s c o n c i b e á D i o s en 

sus m i s m o s p e n s a m i e n t o s , y tanto menos 

se sujeta l a c a r n e a l a l m a , q u a n t o mas 

desea c o n t r a e l espír i tu. Entretanto q u e 

residiere e n n o s o t r o s esta d o l e n c i a , este 

c o n t a g i o , esta l e s i o n , ¿ c ó m o n o s a t r e -

v e r é m o s á dec ir q u e estamos y a e n s a l v o ? 

y s i n o estamos a u n e n s a l v o , ¿ c ó m o nos 

h a l l a r é m o s b i e n a v e n t u r a d o s c o n la final 

b i e n a v e n t u r a n z a ? P u e s a q u e l l a v i r t u d , q u e 

se l l a m a forta leza , e n q u a l q u i e r a c i e n c i a 

q u e se h a l l a r e , es e v i d e n t í s i m o t e s t i g o d e 

l o s males y miser ias h u m a n a s , q u e la 

h a c e n s u f r i r c o n p a c i e n c i a . C u y o s m a l e s , 

n o sé c o n q u é v a l o r p r e t e n d e n l o s F i l ó -

s o f o s E s t o y c o s , q u e n o s o n males , pues 

c o n f i e s a n , q u e s i f u e r a n tan g r a n d e s 

q u e e l s á b i o , ó n o p u e d a , ó n o d e b a ^ 

t o l e r a r l o s , l e i m p e l e n á darse la m u e r - N 

te y á sal ir d e esta v i d a ; y tan p a r t i c u -

lar es la c e g u e d a d y s o b e r b i a de estos 

h o m b r e s p r e o c u p a d o s > q u e p iensan q u e 

en la t ierra t i e n e n e l fin d e l b i e n , y q u e 

de sí m i s m o s se h a c e n b i e n a v e n t u r a d o s , 

q u e e l sáb io d e e l l o s , esto es , q u a l 

e l l o s l e p i n t a n c o n a d m i r a b l e v a n i d a d , 



aunque ciegue 2 5 , ensordezca y enmudez-

ca , y aunque le estropeen y laceren los 

m i e m b r o s , y le atormenren con dolores, 

y caigan sobre él todos quantos males pue-

den decirse ó imaginarse semejantes , y ta-

les trabajos , que le o b l i g u e n á darse la 

m u e r t e , no tengan rubor de l lamar bien-

aventurada á una v ida c o m o esta puesta 

entre tantos males , ó v ida bienaventura-

da , que para que se acabe , busca el au-

x i l i o de la muerte. Si es bienaventurada, 

vívase en ella , y si por e l temor de es-

tas calamidades se h u y e de e l l a , ¿cómo 

es bienaventurada? ¿ó c ó m o n o se t ie-

nen por males los que sobrepujan el bien 

ó virtud de la fortaleza ? Y los que c o m -

pelen á la misma for ta leza , n o so lo á ce-

derles y rendírseles, sino á decl inar y de-

lirar , diciendo por una parte , que una 

misma vida es bienaventurada , y persua-

diendo por o t r a , que se debe huir es-

ta misma. ¿Quién h a y tan c i e g o , que no 

advierta, que si fuera f e l i z , n o debería huir-

se de e l la? pero si por el contrapeso d e 

su flaqueza 2 6 , que tanto la oprime , c o n -

fiesan que se debe h u i r , ¿qué razón h a y 

para que h u m i l l a n d o la cerv iz de su so-

berbia , n o la confiesen también por m i -

serable ? D í g a n m e a h o r a , ¿e l otro C a t ó n 

se mató c o n admirable constancia y p a -

ciencia , ó por m e j o r d e c i r , c o n i m p a -

ciencia ? porque no se arrojara á esta a c -

ción si n o l levara c o n impaciencia y des-

agrado la v ic tor ia d e l Cesar. ¿ Q u é es de 

la fortaleza ? E n e fecto cedió , e n efecto 

se r i n d i ó , en efecto f u é tan v e n c i d a , que 

dexó , desamparó , y h u y ó de la v i d a 

bienaventurada. Y si d i x e r e n , que no era 

y a bienaventurada , ¿ l u e g o era miserable? 

¿ C ó m o p u e s , n o eran males los que h a -

cían á la v ida tan miserable y d igna de 

h u i r ? P o r lo qual los mismos que t a m -

bién confiesan que estos son males , c o -

mo los Peripatét icos y los antiguos A c a -

démicos , c u y a secta defiende V a r r o n , 

aunque hablan mas tolerablemente : c o n 



t o d o , es maravi l loso asimismo su error, 

pues en estos males , aunque sean tan 

g r a v e s , que h a y a n de librarse de ellos 

c o n la muerte , dándosela á sí mismo el 

que los padece , pretenden c o n todo que 

está en el los la v i d a bienaventurada. Ma-

les son , d i c e , l o s tormentos y dolores 

de l c u e r p o , y son tanto p e o r e s , quanto 

p u d i e r o n ser m a y o r e s , y para que te l i -

bres y carezcas de e l l o s , es necesario que 

h u y a s de esta vida. ¿ D e qué v i d a , pre-

g u n t o ? de esta ( d i c e ) q u e es afligida con 

tantos males. L u e g o á lo menos es bien-

aventurada en estos mismos m a l e s , por 

l o s quales dices que se debe h u i r , á no 

ser que sea b i e n a v e n t u r a d a , ¿por qué te 

puedes l ibrar de estos males con la muer-

t e ? ¿ Q u é seria p u e s , si por a lgún ocul-

to juic io d e D i o s te hic iesen detener en 

e l l o s , n o te permit iesen m o r i r , nunca te 

dexasen sin e l los , ni escapar con la muer-

te ? Entonces á l o menos confesarías que 

era miserable la tal v i d a : l u e g o no dexa 

de ser miserable , porque presto se dexa, 

pues quando fuera s e m p i t e r n a , también la 

juzgas y tienes por miserable . A s í q u e , 

no porque es b r e v e nos debe parecer que 

no es miseria , ó lo que es mas absurdo, 

porque es miseria b r e v e , por eso también 

se puede l lamar b ienaventuranza. G r a n -

de es la fuerza de aquel los males que i m -

pelen al h o m b r e , según e l l o s , hasta a l 

mas sábio , á quitarse á sí m i s m o aquel la 

prenda c o n que es h o m b r e , confesando 

ellos , y d i c i e n d o c o n v e r d a d , que esto 

es lo pr imero en a l g ú n m o d o , y l o mas 

fuerte que nos c lama la naturaleza 2 7 , q u e 

el h o m b r e se ame á sí m i s m o , y por tan-

to h u y a naturalmente de la muerte : que 

sea tan a m i g o de sí p r o p i o , que e l ser 

a n i m a l , y e l v i v i r en esta c o n j u n c i ó n y 

compañía del alma y d e l cuerpo , l o 

ame y grandemente l o apetezca. G r a n d e 

es la fuerza de los males que v e n c e n e s -

te sentido , c o n que en todos m o d o s , con 

todas nuestras fuerzas y conato h u i m o s la 



muerte , y de tal manera queda vencido, 

que la que y a huíamos , la deseamos y 

apetecemos , y quando no la pudiéremos 

haber de otra c o n f o r m i d a d , el mismo 

h o m b r e se la da á sí mismo. Grande es el 

i m p u l s o é influencia de los males que ha-

cen h o m i c i d a á la fortaleza , pero si á es-

ta h e m o s de l lamarla f o r t a l e z a , que de 

tal manera se dexe vencer de los males, 

que la que había t o m a d o , c o m o virtud , á 

su c a r g o al h o m b r e para regir le y am-

p a r a r l e , n o so lo no pueda guardarle con 

la p a c i e n c i a , s ino que también sea for-

zada á matarle. Y aunque es v e r d a d , que 

debe el sabio tolerar con paciencia tam-

bién la m u e r t e , mas esta es la que le vie-

ne p o r otra m a n o que la suya , y s i , se-

g ú n estos , e l m i s m o es c o m p e l i d o á dar-

sela á sí p r o p i o , sin duda que han de 

confesar , que estos n o so lo son males, 

s ino males también intolerables los que 

le c o m p e l e n á esto. L a v ida , á quien fa-

t iga e l peso de tan grandes y tan gra-

LIB. XIX. CAP. IV» 353 
ves m a l e s , ó está sujeta á semejantes c a -

sos , por n i n g ú n m o t i v o se diria b i e n -

aventurada, si los h o m b r e s q u e lo d i c e n , 

así c o m o v e n c i d o s de l o s males que les 

acosan ^ q u a n d o s e d a n la m u e r t e , c e d e n , 

y se r inden á la in fe l ic idad , - así v e n c i -

dos c o n incontrastables razones , q u a n -

do buscan la v i d a bienaventurada , q u i -

siesen sujetarse y rendirse á la v e r d a d , 

y n o entendiesen que en esta morta l idad 

debían g o z a r de l f in del s u m o b i e n , don-

de las mismas virtudes ( que son á l o m e -

nos aqui la cosa mejor y mas importan-

te que puede haber en el h o m b r e ) quan-

to mas nos a y u d a n contra la fuerza de l o s 

peligros , trabajos y d o l o r e s , tanto mas 

fieles testigos son de las miserias. P o r q u e 

si son verdaderas v i r t u d e s , que n o pueden 

hallarse s ino es en los que h a y verdadera 

piedad y re l ig ión , n o profesan e l las la 

facultad de poder hacer que n o p a d e z c a n 

los h o m b r e s , en quienes e l las se h a l l a n , 

ninguna m i s e r i a : mediante á que n o son 
XOM. x. ' Z 
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mentirosas las verdaderas virtudes, para 
que profesen esta virtud, sino que procuran 
que la vida humana, la qual GS indis-
pensable , que con tantos y tan graves 
males como hay en el siglo, sea mise-
ra con la esperanza del futuro siglo, sea 
bienaventurada : así como también espera 
ser salva. Porque ¿cómo es bienaventurada 
la que no está aun salva ? Y por lo mis-
mo el Apóstol San Pablo no habla de los 
hombres impacientes,imprudentes, destem-
plados, malos é injustos, sino de los que 
viven según la verdadera piedad y religión, 
y de los que por esta razón,las virtudes que 
tienen las poseen verdaderas, quando di-
ce (a) : "que nuestra salvación ha sido 
„ en expectativa , y la esperanza que se 
„ ve no es esperanza , porque lo que uno 
„ vee y lo posee , ¿cómo lo espera? Y si 

(A) S. Pau!. ep. ad Román, cap. 8. Spe sal-vi fac-

ti sumus , spes autern quce videtur, non est spes, 

enlm quis videt, quid sperat? si autem quod non Vf 

demus , speramus per patientiam speetamus. 

LIB . XIX. CAP. IV. 3 5 5 

esperamos lo que no vemos , con la pa-
„ ciencia aguardamos el cumplimiento de 
„ nuestra salvación." Luego así como nos 
salváron , ó hiciéron salvos, asegurándo-
nos con la esperanza , así con la misma 
esperanza nos hiciéron bienaventurados; 
y así como no tenemos en la vida ac-
tual presente la salvación , así tampoco 
la bienaventuranza , sino que la espera-
mos en la vida futura, y esto por medio 
de la virtud de la paciencia , porque aquí 
vivimos todos entre males y trabajos, los 
quales debemos sufrir con conformidad y 
resignación , hasta que lleguemos á la p o -
sesión de aquellos sumos bienes , donde 
todas las cosas serán de tal manera , que 
nos den contento é inefable deleyte , y 
no habrá ya mas que debamos sufrir. Es-
ta salud que se disfrutará en el siglo f u -
turo , será también la final bienaventu-
ranza , cuya bienaventuranza , así como 
estos Filósofos, porque no la ven ni per-
ciben , no la quieren creer , procuran fa-

Z 2 
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bricarse para sí una v a n í s i m a fe l ic idad con 

u n a v i r t u d , q u e q u a n t o es mas arrogante 

y s o b e r b i a , tanto mas falsa y mentirosa es. 

C A P Í T U L O V . 

Como a la -vida social y política , aunque 
es la que particularmente debe desear se; 
con todo , de ordinario la trastornan mu-

chos trabajos , encuentros é 
inconvenientes. 

S o b r e l o q u e d i c e n , q u e la v ida del 

sábio es p o l í t i c a y s o c i a b l e , también no-

sotros l o a p r o b a m o s y c o n f i r m a m o s con 

mas s o l i d e z q u e e l l o s , p o r q u e ¿de dón-

de d i r i a m o s q u e esta p o l i c í a y Ciudad de 

D i o s ( s o b r e la q u a l t e n e m o s y a entre ma-

n o s e l l i b r o d e c i m o n o n o d e esta obra) ha-

b r í a t o m a d o su p r i n c i p i o , ó c ó m o ca-

m i n a r í a e n sus p r o g r e s o s , ó l legaría a 

sus d e b i d o s fines si n o f u e s e polít ica la 

v i d a de l o s Santos? p e r o e n las miserias 

d e la v i d a m o r t a l , quantos y q u a n gran-

des males e n c i e r r e en sí la soc iedad y 

polít ica h u m a n a , ¿ q u i é n bastará á c o n t a r -

los? ¿ y q u i é n p o d r á p o n d e r a r l o s ? O i g a n 

lo q u e entre sus C ó m i c o s , d i c e u n h o m -

bre c o n sent imiento y c o n d o l o r d e t o -

dos los h o m b r e s 2 8 : " m e casé , ¿qué m i -

„ seria h a y q u e n o hal lase e n este esta-

„ d o ? m e n a c i é r o n h i j o s , y e n e l l o s t u -

„ v i é r o n o r i g e n o t r o s n u e v o s c u i d a d o s 

„ q u e m e a q u e j a b a n : " p u e s t o d o s l o s 

i n c o n v e n i e n t e s q u e refiere e l m i s m o T e -

r e n c i o , q u e se h a l l a n e n e l a m o r 2 9 " l o s 

„ a g r a v i o s , s o s p e c h a s , e n e m i s t a d e s , g u e r r a s , 

„ y l u e g o p a z , " ¿no h a n l l e n a d o d e l t o d o , 

y por t o d o s sus e x t r e m o s , la v i d a humana? 

¿Acaso estas d e s v e n t u r a s n o s u c e d e n , y se 

hallan o r d i n a r i a m e n t e e n las amistades l íc i -

tas y h o n e s t a s d e l o s a m i g o s ? ¿ p o r v e n -

tura n o está l l e n a de e l las d e l t o d o y p o r 

todo la v i d a h u m a n a , e n la q u a l e x p e -

rimentamos a g r a v i o s , s o s p e c h a s , e n e m i s -

tades , guerras , c o m o m a l e s c iertos? p e -

ro la p a z la e x p e r i m e n t a m o s c o m o b i e n 



incierto y dudoso , porque ño sabemos, 

n i la l imitación de nuestras luces puede 

penetrar los corazOnfes de aquellos , con 
•» 

quienes la deseamos tener y c o n s e r v a r , y 

quando h o y los pudiésemos c o n o c e r , ¿sin 

duda no sabríamos quales serian mañana, 

y quienes son , y deben ser mas amigos, 

que los que v i v e n unidos en una misma 

casa y f a m i l i a ? Y con t o d o , ¿quién se 

asegura a l l í , h a b i e n d o sucedido tantos 

males por sus ocultas m a q u i n a c i o n e s , trai-

ciones y ca lamidades , tanto mas amargas, 

quanto fué la p a z mas agradable y dulce, 

la qual se pensó que era verdadera quan-

d o astuta y dolosamente se fingía? Por lo 

qual lastima y penetra tan intensamente 

l o s corazones de todos , que hace llorar 

por fuerza , c o m o dice T u l i o : no hay 

traición mas secreta y ocul ta que la que 

se encubrió b a x o e l v e l a m e n t o de oficio, 

ó baxo algún pretexto de amistad since-

ra : mediante á que fáci lmente te podrás 

precaucionar y guardar de l q u e es ene-

migo declarado al descubierto : pero este 

mal o c u l t o , intestino y domést ico , n o so-

lo le h a y , y se l e o f rece a l h o m b r e , si-

no q u e también le mort i f ica antes que 

pueda d i v i d i r l e n i descubrir le : por eso 

también v i e n e b i e n esta sentencia del Sal-

vador 3 0 : " que los e n e m i g o s de l h o m -

„ bre son los que con sus domésticos y 

„ famil iares nos lastima extraordinaria-

„ mente e l c o r a z o n : " pues q u a n d o ha-

y a a l g u n o tan f u e r t e , q u e lo sufra c o n 

paciencia , ó tan v i g i l a n t e , que se g u a r -

de c o n prudencia de l o que maquina c o n -

tra é l e l a m i g o d i s i m u l a d o y fingido; s in 

e m b a r g o , es inebitable sienta y le aflixa 

si es b u e n o e l mal d e aquel los pérf idos 

y traidores , q u a n d o v i e n e á c o n o c e r por 

experiencia que son tan m a l o s , y a h a y a n 

sido s iempre m a l o s , y se h a y a n fingido 

b u e n o s , y a se h a y a n t r a n s f o r m a d o de 

buenos e n m a l o s , c a y e n d o en esta ma-

liciosa operacion. Si la casa p u e s , que 

es e n los males de esta v i d a e l c o m ú n re-
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f u g i o y s a g r a d o de l o s h o m b r e s , no es-

tá segura , ¿ q u é pract icará la ciudad , la 

q u a l quanto es m a y o r , tanto están sus 

T r i b u n a l e s y A u d i e n c i a s mas l lenas de 

p l e y t o s c i v i l e s y c r i m i n a l e s , quando no 

h a y a discordias , q u e suelen ser , n o so-

l o t u r b u l e n c i a s , s i n o también muchas v e -

ces sangrientas , n i h a y a guerras c iv i -

les , de las quales e n ocas iones están l i-

bres las c iudades , p e r o de los peli-

g r o s , nunca. 

C A P Í T U L O V I . 

Del error que hay en los actos judiciales 
de los hombres, quando no se sabe, y está 

. oculta la "verdad. 

q u é diremos d e l o s m i s m o s actos 

j u d i c i a l e s q u e hacen l o s h o m b r e s acerca 

de los m i s m o s h o m b r e s , q u e n o pueden 

faltar e n las c i u d a d e s , p o r m a s quietos 

y sosegados q u e e s t é n , q u e tales pensa-

m o s q u e son , q u a n m i s e r a b l e s , q u a n d i g -

nos d e c o m p a s i o n , p u e s l o s q u e j u z g a n 

son l o s q u e n o p u e d e n v e r las c o n c i e n -

cias de a q u e l l o s á q u i e n e s juzgan? p o r don-

de m u c h a s v e c e s s o n f o r z a d o s , á costa de 

los t o r m e n t o s de l o s test igos i n o c e n t e s 3 1 

b u s c a n la v e r d a d de l a c a u s a , q u e toca á 

otro : m e d i a n t e á q u e q u a n d o sufre y pa-

dece u n o e n su c a u s a , y q u a n d o p o r s a -

ber si es c u l p a d o , l e a t o r m e n t a n , y sien-

d o i n o c e n t e , paga la p e n a i n c o n t i n e n t i y 

c ierta p o r u n a c u l p a incierta , n o p o r q u e 

está c l a r o y a v e r i g u a d o q u e h a y a c o m e t i -

d o ta l d e l i t o , s ino p o r q u e se i g n o r a q u e 

n o l o h a c o m e t i d o . D e esto se s i g u e p o r 

u n o r d e n g e n e r a l , q u e la i g n o r a n c i a d e l 

J u e z v i e n e á ser l a c a l a m i d a d y r u i n a 

d e l i n o c e n t e . Y l o q u e es mas i n t o l e r a b l e y 

l a s t i m o s o , y m a s d i g n o d e r e g a r l o , si f u e -

se p o s i b l e , c o n p e r e n n e s f u e n t e s de l á -

g r i m a s , q u e s i e n d o así q u e p o r eso e l 

Juez atormenta al de la tado p o r n o m a -

tar c o n i g n o r a n c i a a l i n o c e n t e , v i e n e á 

suceder p o r la miseria de la i g n o r a n c i a q u e 



le mata atormentado é i n o c e n t e , á quien 

p r i m e r o d ió tormento por n o matarle ino-

c e n t e ; porque si este t a l , conforme á la 

sabiduría é inte l igencia de los Filósofos, 

escogiere huir antes de esta v i d a , que su-

frir estos tormantos , confesará que co-' 

met ió l o que n o comet ió . C o n d e n a d o es 

te y m u e r t o , aun n o sabe el Juez si le 

qui tó la v i d a c u l p a d o ó i n o c e n t e , á quien 

p o r n o matarle c o n ignoranc ia siendo ino-» 

cente , le habia atormentado , y consi-

guientemente d i ó t o r m e n t o por descubrir 

la v e r d a d á u n o que está i n c ó l u m e del de-

l i to , y n o sabiéndola , aun le dió la 

muerte. E n semejantes densas tinieblas co-

m o estas de la v i d a p o l í t i c a , p r e g u n t o , ¿se 

sentará en l o s estrados por Juez aquel sá-

b i o , ó n o se sentará? E s e f e c t i v o que se 

s e n t a r á , p o r q u e le o b l i g a á e l l o , y le 

trae c o m p e l i d o á este minis ter io la polí-

tica h u m a n a , y e l desampararla lo tie-

ne por a c c i ó n impía y detestable. Y no 

tiene por a c c i ó n a b o m i n a b l e que en cau-

sas agenas atormenten á los testigos i n o -

c e n t e s , y que á l o s que son acusados p o r 

la m a y o r p a r t e , s iendo v e n c i d o s de l a 

fuerza del d o l o r , y confesando l o que n o 

han h e c h o , l o s castigan también i n o c e n -

tes y sin cu lpa , habiéndolos y a a tormen-

tado pr imero s iendo i n c u l p a b l e s , y que 

quando n o los c o n d e n e n á m u e r t e , p o r 

l o genera l , ó mueren e n l o s mismos t o r -

mentos , ó v i e n e n á morir de resultas de 

ellos. ¿ A c a s o n o se observa que a lgunas 

v e c e s 3 2 , aun á l o s mismos que acusan 

c o n ze lo seguramente de hacer b ien a la 

pol í t ica h u m a n a , p o r q u e las culpas n o 

queden sin e l d e b i d o cast igo , y p o r q u e 

mint iéron l o s t e s t i g o s , y e l reo se c o n -

servó valeroso en los t o r m e n t o s , é i n c o n -

feso , n o p u d i e n d o probar l o s del itos q u e 

l e acumuláron , a u n q u e se lo imputáron 

c o n verdad , e l Juez q u e i g n o r a esta c i r -

cunstancia , l o s condena ? T a n t o s y tan 

grandes males c o m o estos n o los tiene p o r 

pecados , por quanto n o l o hace e l J u e z 



sábio c o n voluntad de hacer d a ñ o , sino 

por la necesidad fatal de n o saber la ver-

dad , y porque le c o m p e l e la humana po-

lít ica por su c a r g o , y ministerio peculiar 

de exercer la Judicatura. Esta es p u e s , la 

q u e l lamamos m i s e r i a , á lo m e n o s , del 

h o m b r e , quando no sea malicia del sábio. 

¿ C ó m o es posible que atormente á los ino-

centes , y castigue á los inculpados por la 

necesidad de no s a b e r , y por la precisión 

de juzgar , no contentándose con no te-

nerse por reo y c u l p a d o , sino que se tenga 

también por bienaventurado? ¿Con quán-

ta mas consideración y h u m a n i d a d , re-

flexionando en sí m i s m o , reconocerá en 

esta necesidad la miseria , y la aborrecerá 

p o r sí misma? y si sabe y c o n o c e con pie-

dad clamará á D i o s , y le dirá ( a ) : " l í -

„ b r a m e , S e ñ o r , de mis neces idades ." 

(a) Psalm. «4. 

C A P Í T U L O V I I . 

Como la diversidad de las lenguas pone 
división en la política de los hombres , y 

de la miseria de las guerras, aun de las 
que se llaman justas. 

D e s p u e s de l a c iudad se s igue e l orbe 

de la tierra , adonde p o n e n el tercer g r a -

do de la pol í t ica h u m a n a , c o m e n z a n d o 

en la c a s a , pasando de esta á la c iudad, 

y procediendo despues hasta l legar al or-

be de la tierra. E l q u a l sin d u d a c o m o un 

O c é a n o y abismo de aguas , quanto es 

m a y o r , tanto mas c i r c u n d a d o está de pe-

l i g r o s : adonde l o p r i m e r o la divers idad 

de los idiomas enagena y d iv ide al h o m -

bre d e l h o m b r e 33 , p o r q u e si e n u n c a -

m i n o se encuentran dos de diferentes l e n -

guas , q u e no se entienda e l u n o al otro , 

y n o pueden pasar a d e l a n t e , s ino que 

por cierta necesidad sea indispensable que 

h a y a n de estar j u n t o s , mas fáci lmente se 
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a c o m o d a r á n y juntarán u n o s animales mu-

d o s , aun d e dist inta e s p e c i e , q u e n o ellos, 

s i n e m b a r g o de ser u n o y otro hombres: 

p o r q u e q u a n d o l o s h o m b r e s n o pueden 

c o m u n i c a r entre sí l o q u e s i e n t e n , solo 

p o r la d i v e r s i d a d de las l e n g u a s , n o apro-

v e c h a para q u e se junte la semejanza que 

entre s í t i e n e n t a n g r a n d e d e la natura-

l e z a ; de f o r m a , q u e c o n m a y o r c o m p l a -

c e n c i a se estará u n h o m b r e asociado de 

s u p e r r o , q u e c o n u n h o m b r e extrangero. 

P e r o d i r á n q u e p o r l o m i s m o se p r e v i -

n o , q u e la i m p e r i o s a c i u d a d 3 4 , para la 

c o n s e r v a c i ó n d e la p a z p o l í t i c a á las na-

c i o n e s c o n q u i s t a d a s , n o s o l o les mandase 

r e c i b i r e l y u g o , s i n o t a m b i é n su idioma, 

c o n q n e n o f a l t ó , s i n o q u e también sobró 

a b u n d a n c i a d e intérpretes . E s v e r d a d : mas 

e s t o , ¿ c o n quántas y q u á n c r u e l e s guerras, 

y c o n q u á n t a m o r t a n d a d de h o m b r e s , y 

c o n q u á n t o d e r r a m a m i e n t o de s a n g r e h u -

m a n a se a l c a n z ó ? y c o n t o d o , n o por eso 

h a b i e n d o y a p a s a d o y a c a b a d o t o d o esto, 

se acabó la miseria de estos m a l e s : pues 

aunque n o h a y a n fa l tado n i f a l t e n e n e -

m i g o s , l as nac iones extrangeras c o n quie-

nes se h a sostenido y sost iene c o n t i n u a 

guerra , s in e m b a r g o , t a m b i é n l a m i s m a 

a m p l i t u d y g r a n d e z a d e l I m p e r i o ha p r o -

d u c i d o otra e s p e c i e peor d e g u e r r a s , y 

de peor c o n d i c i o n , es á s a b e r , las s o c i a -

les y c i v i l e s , c o n las q u a l e s se d e s t r u y e n 

mas i n f e l i z m e n t e l o s h o m b r e s , y a sea 

q u a n d o traen g u e r r a p o r c o n s e g u i r la p a z , 

y a sea p o r q u e t e m e n n o v u e l v a á e n -

cenderse. Y si y o quis iese d e t e n e r m e á 

decir , c o m o l o m e r e c e e l a s u n t o , ( a u n -

q u e seria i m p o s i b l e ) tantos y tan v a r i o s 

estragos , tan duras é i n h u m a n a s n e c e s i -

dades d e estos m a l e s , ¿ q u á n d o acabaría d e 

c o n c l u i r c o n este nuestro d i s c u r s o ? D i -

rán q u e e l sab io 3 5 hará la g u e r r a j u s t a -

mente , c o m o si p o r l o m i s m o n o le h u -

biese d e pesar m a s , si es q u e se acuerda 

que es h o m b r e , d e tener n e c e s i d a d de 

sostener s o l o las q u e s e a n justas é i n d i s -
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pensables ; p o r q u e si n o fueran justifica-

das , n o las habia d e declarar , y por 

c o n s i g u i e n t e n i n g u n a g u e r r a traería el sá-

b i o ; p o r q u e la i n i q u i d a d d e la parte con-

t r a n a es l a q u e da o c a s i o n al sábio á p u -

b l i c a r y sustentar la g u e r r a justa , de c u y a 

i n i q u i d a d debe causarle pesar a l hombre, 

e n a tenc ión á q u e es p r o p i o y caracterís-

t i c o de los c o r a z o n e s h u m a n o s e l compa-

decerse y dolerse , a u n q u e n o provinie-

ra , n i resultara de e l l a neces idad alguna 

d e traer guerra. A s í q u e , t o d o e l q u e c o n -

sidera c o n sent imiento y d o l o r estas cala-

m i d a d e s tan g l a n d e s , tan h o r r e n d a s , tan 

i n h u m a n a s , es necesar io q u e confiese la 

m i s e r i a , y qualquiera q u e las p a d e c e , ó las 

considera sin sent imiento n i d o l o r de su 

a l m a , s in duda q u e m a s miserablemente 

se t iene por b i e n a v e n t u r a d o , supuesto que 

ha p e r d i d o también , y b o r r a d o de su c o -

_ r a z ó n t o d o sent imiento ó s e n s a c i ó n h u -

m a n a . 

. r •- • 

C A P Í T U L O V I I I . 
a U t ' l x ' ' U l ' B w » t • . 1 . < . . ~ 4 X *> C / J i i v . 

Como la amistad de los buenos no pue-

de ser segura, en tanto que es necesario 

el temerse los peligros de 

ésta vida* 

Y * q u a n d o n o s u c e d a q u e h a y a u n a i g -

norancia t a n d e p r a v a d a , c o m o s in e m -

bargo s u c e d e o r d i n a r i a m e n t e e n la m i s e -

rable c o n d i c i o n de esta v i d a , q u e ó t e n -

g a m o s p o r a m i g o a l q u e r e a l m e n t e es ene-

m i g o , ó p o r e n e m i g o al q u e es a m i g o . 

¿ Q u é o b j e t o h a y q u e n o s p u e d a c o n s o -

lar e n esta p o l í t i c a h u m a n a , tan l l e n a 

de errores y t r a b a j o s , s i n a la f e , n o fin-

g i d a , y e l a m o r q u e se p r o f e s a n u n o s á 

otros l o s v e r d a d e r o s y b u e n o s a m i g o s ? 

los quales q u a n t o s m a s f u e r e n l o s q u e tu-

v i é r e m o s , y d e r r a m a d o s p o r l o s p u e b l o s 3 6 , 

tanto m a s n o s t e m e m o s n o les suceda a l -

g ú n m a l , d e tantos c o m o se p a d e c e n e n 

este s i g l o , p o r q u e n o s o l o n o s da c u i -

TOM. x . A a 
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d a d o q u e n o l o s afl i ja la h a m b r e , las 

guerras , las e n f e r m e d a d e s , e l cautiverio, 

y q u e e n é l n o p a d e z c a n tales a f l icc io-

nes , q u a l e s n o s o m o s bastantes á i m a g i -

nar las , s i n o t a m b i é n l o q u e h a c e mas 

a m a r g o e l t e m o r , n o se conviertan en 

p e r f i d i a , e n m a l i c i a y e n nequic ia . Y 

q u a n d o estas p e n a l i d a d e s acaecen ( q u e 

v i e n e n á ser mas en n ú m e r o , - s in duda, 

q u a n t o s mas s o n l o s a m i g o s , y mas es-

p a r c i d o s se h a l l a n e n d i f e r e n t e s poblacio-

n e s ) , y v i e n e n á nuestra n o t i c i a , ¿quién 

p o d r á c r e e r , n i exagerar las a n g u s t i a s , y 

q u e m a z o n e s d e n u e s t r o c o r a z o n , sino 

q u i e n las siente p o r e x p e r i e n c i a ? Porque 

mas quis iéramos oir q u e e r a n muertos, 

a u n q u e t a m p o c o p u d i é r a m o s o ir esta tris-

te n u e v a sin u n d o l o r í n t i m o : ¿ pues c ó -

m o p u e d e ser q u e la m u e r t e d e las per-

sonas , c u y a v i d a , p o r l o s c o n s u e l o s de 

la amistad p o l í t i c a , n o s daba contento, 

n o nos cause especie a l g u n a de tristeza? 

L a q u a l q u i e n la p r o h i b e y q u i t a , quite 

L .i; C . . * 
< 

LIB. XIX. CAP. VIII. 3 7 I 

y p r o h i b a , si p u e d e , l o s c o l o q u i o s , y 

agradable trato y c o n v e r s a c i ó n de los a m i -

gos : p o n g a e n t r e d i c h o al v i v i r e n a m i -

gable y estrecha s o c i e d a d ; i m p i d a y d e s -

tierre e l a f e c t o d e t o d o a q u e l l o , á q u e 

los h o m b r e s n a t u r a l m e n t e t i e n e n a l g u n a 

o b l i g a c i ó n : r o m p a l o s l a z o s de las v o -

luntades c o n u n a c r u d a i n s e n s i b i l i d a d , ó 

parézca le q u e d e b e usar de e l l o s , de 

f o r m a q u e n o l l e g u e n i t o q u e g u s t o a l -

g u n o , n i s u a v i d a d d e e l l o s -al a l m a . Y 

si esto de n i n g ú n m o d o p u e d e ser ^ c ó -

m o p u e d e ser q u e n o n o s sea a m a r g a la 

muerte de a q u e l , c u y a v i d a nos era d u l c e 

y s u a v e ? p o r q u e d e a q u í t a m b i é n r e d u n d a 

en e l c o r a z o n d e l h o m b r e á m o d o d e 

apostema una p r o f u n d a m e l a n c o l í a , para 

c u y o r e m e d i o se a p l i c a n l o s c o n s u e l o s d e 

l o s cordia les a m i g o s , p o r q u e n o p o r eso 

dexa de haber q u e sanar , pues quanto 

mas e x c e l e n t e sea e l a l m a , tanto m a s p r e s -

to y mas f á c i l m e n t e se sana en e l la l o 

q u e h a y q u e sanar. A s í q u e , y a q u e l a 
A a 2 
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v i d a de l o s m o r t a l e s h a y a de padecer 

a f l i cc iones y d u e l o s , unas v e c e s mas b l a n -

da , otras mas á s p e r a m e n t e , p o r las muer-

tes d e sus q u e r i d o s y a m i g o s , y part icu-

l a r m e n t e de a q u e l l o s c u y o s o f i c i o s son ne-

cesarios á la p o l í t i c a y s o c i e d a d humana, 

c o n t o d o , q u e r r í a m o s mas o ir ó v e r muer-

tos á l o s q u e a m a m o s , q u e v e r l o s caídos, 

ó apartados d e la f e ó buenas costumbres, 

esto es , q u e v e r l o s m u e r t o s e n e l alma; 

y de esta i n m e n s a y f e c u n d í s i m a materia 

d e m a l e s y d u e l o s está b i e n l l e n a la tier-

ra , p o r l o q u a l , d i c e la Escr i tura (a), 

" a c a s o n o es t e n t a c i ó n toda la v ida del 

„ h o m b r e s o b r e la t i e r r a . " Y p o r eso dice 

e l m i s m o S e ñ o r (¿>) : " i n f e l i z d e l mundo 

„ p o r l o s e s c á n d a l o s : " y e n otra p a r -

te ( c ) , " por la a b u n d a n c i a ( d i c e ) de los 

„ p e c a d o s , se resfr ia la c a r i d a d . " Y así 

(«) Job cap. 7 . 

(b) S. Matth, cap. 18. 

(c) S. Matth, cap. 24. 

LIE. XIX. CAP. VIH. 3 7 3 

sucede , q u e n o s d e m o s e l p a r a b i é n , y 

nos a l e g r e m o s q u a n d o m u e r e n l o s b u e -

nos a m i g o s , y q u e q u a n d o su muerte mas 

nos e n t r i s t e c e , e l l a sea la q u e nos dé mas 

cierto e l c o n s u e l o , c o n s i d e r a n d o c o m o se • . ... -

han l i b r a d o y a de l o s m a l e s c o n q u e e n 

esta v i d a , a u n l o s b u e n o s , ó son c o m -

batidos y a f l i g i d o s , ó d e s d i c e n de su 

b o n d a d , y se estragan , ó p o r l o m e n o s 

en l o u n o y e n l o otro c o r r e n r iesgo . 

C A P Í T U L O I X . 

Como la amistad de los ángeles buenos no 
puede ser manifiesta á los hombres en este 
mundo por los engaños de los demonios, 
en cuyas manos dieron los que se entre-

garon á la adoracion de mu-
chos Dioses. 

A . u n q u e e n la s o c i e d a d y c o m u n i c a c i ó n 

que t e n e m o s c o n l o s á n g e l e s b u e n o s , la 

qual l o s F i l ó s o f o s q u e o p i n á r o n q u e l o s 

Dioses eran nuestros a m i g o s , pusiéron 
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en el quarto l u g a r , c o m e n z a n d o y cami-

n a n d o desde e l orbe de la tierra al mun-

d o , para c o m p r e h e n d e r así en cierto m o -

do también é l c i e l o : p o r n i n g ú n pretex-

to sostenemos , q u e semejantes amigos 

nos causen t r i s t e z a , n i c o n su muerte , ni 
I ' \ » 2 -N 

c o n desdecir de su bondad. C o n t o d o , por-

q u e n o nos tratan c o n la famil iar idad que 

los h o m b r e s ( l o q u a l pertenece también á 

las miserias de esta v i d a ) , y a lgunas v e -

ces Satanás , s e g ú n l e e m o s (a) , " s e trans-

„ f igura en á n g e l de l u z , " para tentar 

á los q u e es menester instruirlos a s í , ó 

es justo q u e sean engañados. E s necesa-

ria g r a n d e miser icordia de D i o s , para 

que n i n g u n o , q u a n d o piensa q u e tiene 

p o r a m i g o s á los ánge les buenos , no ten-

g a p o r a m i g o s fingidos á los malos d e -

m o n i o s , que le sean e n e m i g o s , tanto mas 

dañosos y p e r j u d i c i a l e s , quanto son mas 

astutos y engañosos. ¿ Y q u i é n tiene n e -

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. I I . 
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cesidad de esta part icular miser icordia d i -

v i n a , sino la g r a n d e miseria h u m a n a , q u e 

está t a n o p r i m i d a de la i g n o r a n c i a , q u e 

fácilmente se d e x a engañar c o n la ficción 

y d i s i m u l a c i ó n de estos? Y así a q u e l l o s F i -

lósofos q u e d i x é r o n en la i m p í a c i u d a d , q u e 

los D i o s e s eran sus a m i g o s , es i n d u b i t a -

ble que e n c o n t r a r o n * y d i e r o n en m a n o * 

de los m a l i g n o s d e m o n i o s , á q u i e n e s toda 

aquel la c i u d a d está s u j e t a , para tener c o n 

e l los a l fin la pena eterna p o r q u e de sus 

ceremonias sagradas , ó p o r m e j o r d e c i r , 

s a c r i l e g a s , c o n q u e c r e y e r o n q u e los d e -

b í a n reverenciar , y de sus j u e g o s y fiestas 

abominables d o n d e ce lebran sus c u l p a s y 

torpezas , c o n q u e s e persuadieron q u e d e -

b í a n aplacar los , s iendo e l l o s p r o p i o s l o s 

autores y demandadores de tales y tan 

grandes i g n o m i n i a s , b i e n c laramente se pue-

de echar de ver quienes y quales son l o s 

qufe adoran. 



3 7 6 CIUDAD DE DIOS. 
* * • * * 

- 1 0 w o i p ^ i w a m i s t t n i r - q b e h i ? ^ 
C A P Í T U L O - X . 

Del fruto que les está aparejado á los 
Santos por haber •vencido las tentaciones 

de esta vida. " -

A 
X x u n q u e n i l o s Santos n i l o s fieles que 

a d o r a n á un solo , verdadero y sumo Dios, 

están seguros de sus engaños y varias ten-

taciones : porque en este l u g a r propio de 

la flaqueza humana , y en estos días ma-

l i g n o s , aun este c u i d a d o y sol icitud no 

es sin p r o v e c h o , para q u e busquemos con 

mas fervorosos deseos aquel la seguridad, 

d o n d e h a y plenísima y cierta paz : por-

que a l l í l o s dones de la naturaleza , esto 

e s , l o s que da á nuestra naturaleza el 

C r i a d o r de todas las natura lezas , n o solo 

serán b u e n o s , s ino eternos , n o so lo en e l 

a lma , la qual se ha de reparar c o n la 

sabiduría , s ino también en e l cuerpo , el 

q u a l se ha de renovar c o n la resurrec-

c ión. A l l í las v irtudes n o t r a b a j a r á n , ni 

LIB. XIX. CAP. x . 3 7 7 

sostendrán continua lucha contra los v i -

cios n i contra qualquiera g é n e r o de m a -

l e s , s ino que g o z a r á n de la eterna paz 

por premio de su v i c t o r i a : de c o n f o r m i -

dad , que n o se l a inquiete n i perturbe 

e n e m i g o a l g u n o , porque e l la es la b i e n -

aventuranza final, e l l a , de la perfección, 

el fin , que n o t iene fin que l o consuma: 

p e r o e n la t i e r r a , aunque nos l lamamos 

bienaventurados q u a n d o tenemos paz, qual-

quiera que sea la que pueda tenerse en la 

buena v i d a : c o n t o d o , esta b ienaventu-

ranza , comparada c o n aquel la que l l a -

mamos final, es e n todas sus partes m i -

seria.. A s í que , q u a n d o los h o m b r e s mor-

ta les , e n las cosas mortales , tenemos es-

ta paz , qua l aquí la puede h a b e r , si v i -

v i m o s b i e n , de sus bienes usa bien la 

virtud , pero q u a n d o n o la t e n e m o s , tam-

bién usa la v i r tud de los males que e l 

h o m b r e padece : n o obstante entonces es 

verdadera v i r tud q u a n d o á t o d o s los b ie-

nes , de que usa b i e n , y á t o d o lo que 
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h a c e , u s a n d o b i e n d e l o s b i e n e s y de l o s 

m a l e s , y á sí m i s m a se ref iere á aque l 

fin a d o n d e t e n d r e m o s ta l y tanta p a z , que 

n o la p u e d e h a b e r m e j o r n i m a y o r . 

C A P Í T U L O X I . » v t f .-¿íJ,-. ü '^illUvIlJ 

Como en la bienaventuranza de la paz eter-
na. tienen los Santos su fin ^fsto és, 

la verdadera perfección. 

•Por l o q u a l p o d e m o s d e c i r , q u e el fin 

d e nuestros b i e n e s es la p a z , c o m o d i -

x i m o s q u e l o era la v i d a e t e r n a , p r i n c i -

p a l m e n t e p o r q u e á la m i s m a C i u d a d de 

D i o s , d e q u e tratamos e n este tan pro l ixo 

d i s c u r s o , la d i c e n e n e l P s a l m o (a): " a l a -

„ b a , ó J e r u s a l e n , al S e ñ o r , y t ú , Sion, 

a laba á t u D i o s , p o r q u e c o n f i r m ó y 

„ f o r t i f i c ó l o s c e r r o j o s de tus p u e r t a s , y 

„ b e n d i x o l o s h i j o s q u e están d e n t r o de 

„ t í ; e l q u e p u s o á tus fines la p a z ; " por-

-MH • n bvrtiv r - : -

(a) Psalm. 147. 

que q u a n d o e s t u v i e r e n y a c o n f i r m a d o s los 

cerrojos de sus p u e r t a s , y a n o entrará n a -

die e n e l l a , n i t a m p o c o n a d i e saldrá d e 

ella. Y p o r eso , p o r sus fines d e b e m o s a q u í 

entender a q u e l l a p a z q u e q u e r e m o s m a n i -

festar q u e es la final : p u e s aun e l n o m b r e 

m í s t i c o d e la m i s m a c i u d a d , e s t o e s , Je-

r u s a l e n , c o m o l o h e m o s y a ins inuado, 

q u i e r e dec ir v i s i ó n d e p a z , p e r o p o r quan-

t o i g u a l m e n t e e l n o m b r e de p a z o r d i n a -

r i a m e n t e le u s u r p a m o s , y a c o m o d a m o s á 

las cosas m o r t a l e s , d o n d e s in duda n o 

h a y v i d a eterna , p o r eso quise m e j o r l l a -

m a r a l fin de esta c i u d a d , d o n d e estará 

su s u m o b i e n , v i d a eterna , q u e n o paz: 

Y h a b l a n d o de este fin, d ice e l A p ó s t o l (a): 

" a h o r a , c o m o os h a l i b r a d o D i o s de la 

„ s e r v i d u m b r e d e l p e c a d o , y os ha r e c i b í 

„ d o e n su s e r v i c i o , teneis a q u í , y g o z á i s 

„ d e l f r u t o d e vuestra just ic ia , q u e es vues-

„ tra s a n t i f i c a c i ó n , y esperáis e l fin , q u e 

(0) S. Paul. ep. ad Román, cap. 6. 



v „ es la v i d a e t e r n a : " p e r o por o t r a parte 

p o r q u e l o s que n o están versados en la 

Sagrada E s c r i t u r a , por la v ida eterna pue-

den entender también la v i d a de los m a -

l o s , ó por la inmortalidad de l a l m a , se-

g ú n también a lgunos F i l ó s o f o s , ó según 

nuestra f e , p o r las penas sin fin de los 

m a l o s , l o s quales sin duda n o es posible 

que padezcan eternos tormentos, sino es vi-

v i e n d o as imismo eternamente. E n realidad 

d e v e r d a d , q u e al fin de esta ciudad , en 

e l qual vendrá á tener sumo b i e n , le de-

bemos l lamar , ó paz en la v ida eterna , ó 

v i d a eterna en la p a z , para q u e mas fác i l -

mente l o puedan entender todos : porque 

es tan s ingular el bien de la p a z , que aun 

en las cosas terrenas y mortales n o s o l e -

m o s o ir cosa de m a y o r g u s t o , ni desear 

objeto mas a g r a d a b l e , ni finalmente p o d e -

mos h a l l a r cosa mejor. Sobre l o qual si 

nos detuviéremos a lgún t a n t o , n o creo 

serémos pesados á los lectores : así por 

el fin d e esta c i u d a d , de que tratamos, 

LIB. XIX. CAP. XII. 3 8 1 

como por la misma suavidad de la paz, 

que tan agradable es á todos. 

C A P Í T U L O X I I . 

Como aun el crudo rigor de la guerra, y 

todos los desasosiegos e inquietudes de los 

hombres, desean llegar al fin de la paz, 

sin cuyo apetito no se halla cosa 

alguna natural. 

P o r q u e c o m o cada u n o que considerare 

en c ierto m o d o las cosas humanas , y la 

naturaleza c o m ú n 3 7 , l o advertirá c o n m i -

g o : así c o m o n o h a y quien n o guste de 

a l e g r a r s e , así n o h a y q u i e n n o guste de 

tener paz : pues hasta l o s mismos que d e -

sean la g u e r r a , n o apetecen mas q u e ven-

cer , l u e g o g u e r r e a n d o , desean l legar á 

una g l o r i o s a p a z : p o r q u e ¿qué otra cosa 

es la v i c t o r i a , s ino la sujeción de los re-

pugnantes? l o qual c o m o se efectúe , l u e -

g o habrá paz. A s í q u e , c o n intención de 

la paz se sustenta t a m b i é n la g u e r r a , aun 



p o r los que procuran exercer la virtud 

b é l i c a , s iendo Generales , mandando y pe-

leando : por d o n d e consta que la paz es 

e l deseado f in de la g u e r r a , porque t o -

dos los h o m b r e s aun c o n la guerra bus-

can la p a z , p e r o n i n g u n o c o n la paz bus-

ca la guerra : puesto hasta los que quieren 

perturbar la paz en que v i v e n , n o es por-

que aborrecen la paz , s ino q u e quieren 

trocarla á su a lbedrío . N o quieren pues, 

que d e x e . d e haber paz , s ino que haya la 

q u e el los q u i e r e n : f i n a l m e n t e , aun quan-

d o por sediciones y discordias civi les se 

apartan y d i v i d e n unos de otros , si con 

los mismos de su bando y conjuración 

n o tienen a lguna forma ó especie de paz, 

n o hacen lo que pretenden. Por eso los 

mismos bandoleros para turbar c o n mas 

fuerza y c o n mas seguridad suya la paz 

de los o t r o s , desean la p a z de sus com-

pañeros. Y m a s , que quando u n o sea tan 

poderoso y aventajado en f u e r z a s , y que 

de tal manera h u y a e l andar en compa-

ñ i a , que á n i n g ú n c o m p a ñ e r o se d e s c u -

bra n i c o m u n i q u e , y salteando y preva-

leciendo s o l o , o p r i m i e n d o y matando l o s 

que p u e d e , r o b e y h a g a sus p r e s a s , por 

l o menos con. a q u e l l o s q u e n o puede m a -

tar , y quiere q u e sepan l o que h a c e , t ie-

ne c o m o quiera a l g u n a sombra de paz. Y 

en su casa sin d u d a p r o c u r a v i v i r e n paz 

c o n su muger y sus h i j o s , y c o n los d e -

m a s q u e tiene e n e l l a , y se l isonjea y ale-

gra de q u e estos le o b e d e z c a n p r o n t a m e n -

te á su v o l u n t a d : p o r q u e si n o , se enoja, 

r iñe y c a s t i g a , y aun si v e que es m e -

nester así usando d e r i g o r y c r u e l d a d , 

c o m p o n e l a p a z de su casa , la qual v e , 

que n o puede haber , si todos l o s demás 

e n aquel la domést ica compañía n o están 

sujetos á una cabeza q u e es é l e n su c a -

sa. Y por t a n t o , si v iniese á tener éste 

debaxo de su sujeción y servidumbre á 

m u c h o s , ó á una c iudad , ó á una na-

c ión , de manera q u e le sirviesen y o b e -

deciesen , c o m o quisiera que le sirvieran y 



obedecieran en su casa , n o se metiera y a 

c o m o ladrón en los r incones y e s c o n d r i -

jos , s ino que c o m o R e y , á vista de t o -

d o e l m u n d o se engrandeciera y ensalza-

ra , permaneciendo e n él la misma c o d i -

cia y malicia. A s í que , todos desean te-

ner p a z con los s u y o s , q u a n d o quieren 

q u e v i v a n á su a lbedrío: p o r q u e aun aque-

l l o s á quienes hacen la g u e r r a , los quie-

ren , si pueden , hacer los s u y o s , y en 

habiéndolos sujetado , ponerles las leyes 

de su paz : pero s u p o n g a m o s uno 3 8 , 

qua l n o s le pintan las fábulas , á quien 

p o r ventura por la misma intratable é i n -

c o m u n i c a b l e fiereza , le quisieron llamar 

mas s e m i h o m b r e 3 9 que h o m b r e . A s í que, 

aunque el R e y n o de éste era una solita-

ria y fiera c u e v a , y é l , tan singular en 

mal ic ia ' , que de ella tomaron ocasión pa-

ra l lamarle C a c ó , que en G r i e g o 4 0 quie-

re decir malo , y aunque n o tenia muger 

que le divirtiese en suaves y amorosas 

c o n v e r s a c i o n e s , ni pequeños hi juelos con 

TIB. XIX. CAP. XII. 3 8 5 

quienes poder alegrarse , n i Grandes á 

quienes mandar , ni gozase del trato f a m i -

liar , y conversac ión de n i n g ú n amigo, 

ni de la de su padre V u l c a n o 4 1 , á quien 

por so lo esto p o d e m o s dec ir 4 2 que se le 

aventajó , y fué n o p o c o mas d i c h o s o , 

en que n o e n g e n d r ó otro tal monstruo co-

mo é l , y aunque á n i n g u n o diese cosa 

alguna sino á q u i e n podia , le quitase 4 3 

todo l o que quería *, c o n t o d o , en a q u e -

lla solitaria c u e v a , c u y o s u e l o , c o m o le 

pintan 4 4 , " s i e m p r e estaba regado desan-

g r e fresca ó recien v e r t i d a , " no q u e -

ría otra cosa que la paz , en la qual n in-

guno le molestase , ni fuerza ni terror de 

persona a lguna le turbase su quietud. F i -

nalmente , deseaba tener paz con su cuer-

po , y quanto tenia , tanto era e l bien de 

que g o z a b a , porque mandaba á sus m i e m -

bros , q u e ' l e obedeciesen puntyalmente . Y 

para poder aplacar con toda la di l igencia 

que podia á su natural , sujetó á la m o r -

talidad , que p o r la falta que sentía , se 

TOM. x. B b 
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le íebelaba , y le excitaba una irresistible 
rebelión de hambre , para dividir y des-
terrar el alma del cuerpo , robaba , ma-
taba y engul l ía , y aunque inhumano y 
fiero , miraba con todo fiera y atrozmen-
te por la paz y tranquilidad de su vida 
y salud. Y a s í , si la paz que pretendia 
tener en su cueva y en sí mismo, la qui-
siera también con los otros, ni le llama-
ran malo , ni monstruo , ni semi-hombre. 
Y si la forma de su cuerpo , con vomi-
tar negro fuego 4 5 , espantaba á los hom-
bres , para que huyesen, y no se asocia-
sen con é l , quizá era cruel , no por co-
dicia de hacer m a l , sino por la necesidad 
de vivir. Pero tal hombre , ó nunca le 
h u b o , ó lo que es mas creible, no fué 
qual nos le pinta la vanidad y ficción poé-
tica. Porque si no cargaran tanto la ma-
no en encarecer y exagerar la malicia de 
Caco, fuera poca la alabanza que le cu-
piera á Hércules 46. Así que , como dixe, 
mas creible es que no hubo tal hombre, 

LIB. xix. CAP. xii. 387 

ó semi-hombre , como otras ficciones y 
patrañas poéticas : porque las mismas fie-
ras crueles é indómitas, de las quales to-
mó parte de su fiereza (pues también le 
llamaron semi-fiero ) , conservan con cier-
ta paz su propia naturaleza y especie 4 7 , 
juntándose unas con otras , engendrando, 
pariendo, criando y abrigando sus hijos, 
siendo las mas de ellas insociables y mon-
taraces , es dec i r , no como las ovejas, 
venados , palomas, estorninos y abejas, 
sino como los leones, raposas , águilas y 
lechuzas. Porque ¿qué tigre hay 4 8 , que 
blanda y cariñosamente no arrulle sus ca-
chorros 4 9 , y tranquilizada su fiereza , no 
los halague? ¿Qué milano hay s ° , por 
mas solitario que ande volando, y rodean-
do la caza , para cebar sus uñas, que no 
busque hembra , forme su nido , saque 
sus huevos , crie sus pollos, y no con-
serve con la que es como madre de su 
familia, la compañía doméstica con toda 
la paz que puede? Quanto mas inclinado 

B b 2 
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es e l h o m b r e , y le c o n d u c e n en cierto 

m o d o las l e y e s de su naturaleza á bus-

car la sociedad , y conservar la paz en 

quanto está de su parte c o n todos los 

h o m b r e s , pues aun los malos sostienen 

guerra por la paz de los s u y o s , y á todos, 

.si .pudiesen , los querrían hacer suyos , 

para que t o d o s , y todas las cosas sirvie-

sen á uno , y de qué manera , sino ha-

c iendo , ó p o r amor , ó p o r t e m o r , que 

todos consientan y c o n v e n g a n en su paz. 

P o r q u e asi la soberbia imita perversamen-

te á D i o s , en atención á q u e debaxo del 

d o m i n i o d i v i n o n o quiere la igualdad con 

sus s o c i o s , s ino que quiere i m p o n e r á sus 

aliados y compañeros e l s u y o , en lugar 

d e l de D i o s : así q u e , aborrece la justa 

paz de D i o s , y ama su injusta p a z : sin 

e m b a r g o n o puede dexar de amar la paz 

qualquiera que s e a ; porque n i n g ú n vicio 

h a y tan opuesto á la naturaleza , que can-

cele y borre hasta Jos últ imos rastros y 

vestigios de la naturaleza. P o r eso el que 

LIB. x ix . CAP. xi i . 3 8 9 

advierte , q u e la paz de l o s malos en c o m -

paración de la de l o s b u e n o s , n o se de-

be l lamar paz ; e l q u e sabe estimar y an-

teponer l o b u e n o á l o m a l o , y l o pues-

to en razón á l o perverso , y l o q u e es 

iniquo : aun también esto es necesario, 

que en a l g u n a parte , por a lguna p a r t e , y 

con a lguna parte n a t u r a l , donde está , ó 

de q u é consta , esté en p a z : porque de 

otra manera totalmente nada sería : c o m o 

si u n o estuviese pendiente cabeza abaxo, 

sin d u d a que la situación del c u e r p o , y 

el orden natural de los m i e m b r o s y a r t i -

culaciones estaría p e r v e r t i d o , porque l o 

que natura lmente debe estar e n c i m a , está 

debaxo, y l o q u e debe estar a b a x o , está 

encima." Y este t r a s t o r n o , c o m o turba la 

paz de la carne , p o r eso le es molesta. 

Sin e m b a r g o , c o m o el a lma está en p a z 

con su c u e r p o , y está solícita p o r su s a -

lud , p o r l o m i s m o h a y q u i e n se duela, 

la q u a l , si por e l r igor de sus molestias 

desamparase al c u e r p o , y se ausentase de 



é l , entre tanto que dura la unión y tra-
bazón de los miembros , lo que queda 
no está sin cierta tranquilidad de las par-
tes , y por eso hay todavía quien esté col-
gado. Quando el cuerpo terreno inclina y 
tira hácia la tierra , y quando con el la-
zo que está suspenso , resiste , entonces 
igualmente aspira al orden natural de su 
paz , y con la voz de su peso, en cierto 
modo pide el lugar en que poder descan-
sar, y aunque está ya sin alma y sin senti-
do alguno ; con todo , no se aparta del so-
siego natural de su orden, ya sea quan-
do la t iene, ya quando inclina y aspira á 
ella. Porque si le aplican medicamentos y 
cosas aromáticas que conserven , y no de-
xen deshacer y corromper la forma del 
cuerpo muerto , todavía una cierta paz jun-
ta , y acomoda las partes con las par-
tes 5 1 , y aplica é inclina toda la máqui-
na al lugar terreno conveniente , y por 
consiguiente quieto y pacífico. Pero quan-
do no se pone diligencia alguna en em-
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balsamarlo 5 2 , sino que lo dexan á su 
curso natural , todo aquel tiempo está co-
mo tumultuando y peleando con la d i -
sensión que tienen entre sí las exhalacio-
nes , y con la inconveniencia que tienen 
con nuestro sentido : porque esto es lo 
que se siente en el hedor 5 3 , hasta que se 
componga con los elementos del mundo, 
y parte por parte , y paulatinamente se 
convierta en la paz y sosiego de ellos; 
mas por ningún pretexto se deroga en na-
da á las leyes del Sumo Criador , y or-
denador , que administra y gobierna la paz 
del universo : pues aunque del cuerpo 
muerto de un animal grande nazcan ani-
malejos pequeños : por la misma ley del 
Criador todos aquellos cuerpecitos sirven 
en saludable paz á sus pequeñas almas. 
Y aunque las carnes de los muertos las 
coman otros animales , y se las extien-
dan y derramen por qualquiera par te , y 
se junten con qualesquiera , y se convier-
tan y muden en qualesquiera, luego en-
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cuentran y t r o p i e z a n c o n las mismas l e -

y e s difusas y derramadas p o r t o d o quan-

• to h a y para la salud y c o n s e r v a c i ó n de 

q u a l q u i e r a especie de l o s morta les , a c o -

m o d a n d o y p a c i f i c a n d o cada cosa c o n su 

semejante y conveniente} 

C A P Í T U L O X I I I . 

Como h la paz en general, entre quales-
quiera turbaciones, no la pueden privar de 
la ley natural, entretanto que baxo de un 

justo Juez llega cada uno por su orden 
á lo que mereció por su 
' _ voluntad. 

A s í q u e , la p a z d e l c u e r p o es la or-

denada m o d i f i c a c i ó n y t e m p l a n z a de las 

partes. L a paz del alma i r r a c i o n a l , la or-

denada quietud de sus apetitos. L a paz del 

a lma r a c i o n a l , la ordenada c o n f o r m i d a d 

y c o n c o r d i a de la parte c o n t e m p l a t i v a y 

act iva. L a paz d e l cuerpo y d e l a lma , la 

v i d a m e t ó d i c a , y la salud d e l animal . L a 

paz d e l h o m b r e mortal , y de D i o s i n -

mortal , la c o n c o r d e obec¿iencia e n la fe , 

baxo de la l e y eterna. L a paz de los h o m -

bres , la o r d e n a d a c o n c o r d i a . L a paz de la 

casa, la c o n f o r m e u n i f o r m i d a d q u e t ienen 

en m a n d a r , y o b e d e c e r l o s q u e v i v e n j u n -

tos. L a p a z de la c i u d a d , la o r d e n a d a con-

cordia q u e t ienen l o s c i u d a d a n o s y v e c i -

nos e n ordenar y o b e d e c e r . L a p a z de la 

c iudad celest ial es la o r d e n a d í s i m a y c o n -

f o r m í s i m a s o c i e d a d es tablec ida para g o z a r 

de D i o s , y u n o s de otros e n D i o s . L a 

p a z de todas las cosas , la t r a n q u i l i d a d d e l 

orden ; y e l o r d e n n o es otra cosa q u e 

una d i s p o s i c i ó n de cosas i g u a l e s y d e s -

iguales , q u e da á cada u n a su propio l u -

gar . P o r l o q u a l l o s m i s e r a b l e s , p o r q u e 

en q u a n t o s o n miserables , s in duda n o 

están en paz , a u n q u e carecen d e la t r a n -

q u i l i d a d d e l o r d e n , d o n d e n o se h a l l a t u r -

b a c i ó n a l g u n a ; c o n t o d o , p o r q u e c o n r a -

z ó n y justamente son m i s e r a b l e s , t a m p o -

c o e n su miser ia p u e d e n estar fuera d e l 



o r d e n , aunque n o conjuntos , y unidos 

con los bienaventurados , s ino desunidos, 

y apartados de el los por la l e y del orden. 

L o s quales , no obstante de que no están 

sin perturbación , sin embargo á las c o -

sas e n que están , están acomodados c o -

m o quiera c o n a lguna c o n g r u e n c i a : y así 

h a y en e l los alguna tranquil idad de o r -

den , y por consiguiente también alguna 

paz. C o n t o d o , por eso s o n miserables, 

p o r q u e aunque en a lguna segur idad , co-

m o quiera n o sienten dolor , sin embargo 

n o están e n parte donde deban estar se-

guros , y sin sentir do lor . Pero mas m i -

serables son si no tienen paz c o n la mis-

ma l e y , c o n que se gobierna el orden na-

tural. Y q u a n d o sienten d o l o r , en la par-

te que le sienten , en esa misma se les 

ha perturbado la paz : pero allá todavía 

h a y paz , d o n d e ni el do lor o fende , ni 

la misma trabazón se disuelve. A s í que, 

c o m o h a y a lguna v i d a sin d o l o r , pero do-

l o r n o le puede haber sin a lguna vida: 

así h a y a lguna paz sin guerra alguna ; p e -

ro guerra n o la puede haber, sin a lguna 

paz , n o según a q u e l l o que es g u e r r a , si-

n o según aquel la acc ión que se hace por 

a q u e l l o s , ó en aquel los que en efecto son 

algunas natura lezas : l o qual de n inguna 

manera l o serian s i n o se c o n s e r v a r a n , y 

estuvieran c o m o quiera en a lguna paz. Y 

así naturaleza e s , en la qual n o h a y mal 

a l g u n o , ó también en la q u a l no puede 

haber mal a l g u n o , pero no puede ser 

naturaleza , en lo qual no h a y a b ien a l -

g u n o . P o r lo q u a l , ni la naturaleza d e l 

mismo d e m o n i o , e n quanto es naturaleza, 

es cosa m a l a , sino que la perversidad la 

hace m a l a : así q u e , no perseveró en la 

v e r d a d , pero n o escapó del juic io y cas-

t igo de l a misma verdad , porque no q u e -

dó en l a tranqui l idad del o r d e n : c o n t o -

do , t a m p o c o escapó de la potestad del 

sabio Ordenador . E l bien de D i o s , q u e 

tiene él en la naturaleza, n o le exime , y 

saca de l poder de la justicia de D i o s , c o n 



q u e l e dispone y ordena e n la p e n a : ni 

D i o s a l l í aborrece , ó pers igue e l b ien que 

c r i ó , s ino el mal que e l d e m o n i o c o m e -

tió. P o r q u e n o qui ta del t o d o l o q u e c o n -

c e d i ó á la n a t u r a l e z a , s ino q u e quita a l-

g o , y dexa a l g o , para q u e h a y a quien 

se d u e l a de l o q u e se quita : y el mismo 

d o l o r es test igo d e l bien q u e se quita, 

y del b i e n q u e se dexa : pues si n o hu-

biera q u e d a d o bien a l g u n o , n o se p u d i e -

ra do ler d e l b i e n p e r d i d o : en atención á 

q u e e l que peca es p e o r si se complace 

c o n la p é r d i d a d e la equidad : p e r o el 

cas t igado c o n p e n a , si de a l l í n o adquie-

re otro a l g ú n b i e n , . s i e n t e la pérdida de 

l a sa lud. Y p o r q u e la e q u i d a d y la salud 

ambas son bienes , y de la pérdida del 

b i e n antes se debe doler , q u e alegrar, 

c o n tal q u e n o sea recompensa de otro m e -

jor bien ( p o r q u e m e j o r b ien es la e q u i -

dad d e l á n i m o , q u e la sanidad del c u e r -

p o ) , s in d u d a que c o n mas justo m o t i v o 

e l i n j u s t o se due le e n e l cast igo , q u e se 

LIB. XIX. CAP. XIII. 3 9 7 

alegró en e l de l i to . A s í pues , c o m o e l 

contento d e l b i e n q u e d e x ó q u a n d o p e c ó , 

es test igo de la mala v o l u n t a d , así e l d o -

lor d e l b i e n q u e p e r d i ó , q u a n d o padece 

en e l cast igo la pena , es test igo de la na-

turaleza buena. P u e s e l q u e se due le d e l a 

p a z q u e p e r d i ó de su naturaleza , siente 

el d o l o r p o r parte de a l g u n a s r e l i q u i a s q u e 

le q u e d á r o n de la paz , p o r las q u a l e s v i e n e 

á s e r , q u e le sea a m i g a la naturaleza. Y esto 

sucede c o n justa r a z ó n e n el ú l t i m o y fi-

n a l c a s t i g o de las penas e t e r n a s , q u e l o s 

i n j u s t o s é i m p í o s l l o r e n e n sus t o r m e n t o s 

las p é r d i d a s d é l o s b ienes n a t u r a l e s , y q u e 

s ientan la justicia de D i o s just ís ima e n q u i -

társe los , l o s q u e d e s p r e c i á r o n su l i b e r a l i d a d 

b e n i g n í s i m a e n dárselos . A s í q u e , D i o s c o n 

su eterna sabiduría cr ió todas las n a t u r a l e -

zas , y just ís imamente las d i s p o n e y o r d e -

na , entre todas las cosas t e r r e n a s , la d e 

mas lustre y o r n a m e n t o f o r m ó el l i n a g e 

mortal d e los h o m b r e s , á q u i e n e s r e p a r -

tió a l g u n o s b ienes a c o m o d a d o s á esta v i -
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da , es á saber , la p a z t e m p o r a l , c o n f o r -

m e , y de la manera q u e la puede haber en 

l a v i d a m o r t a l , y esta p a z se la dió al 

h o m b r e e n la misma s a l u d , i n c o l u m i d a d 

y c o m u n i c a c i ó n de su especie , y le dió 

t o d o l o que es necesario , así para conser-

v a r , c o m o para adquir i r esta p a z , c o m o 

son las cosas q u e apta y convenientemente 

q u a d r a n al sent ido , así c o m o la l u z que 

v e , e l a y r e q u e respira , las aguas que 

b e b e , y t o d o l o q u e es á propósito para 

sustentar , a b r i g a r , curar , y adornar e l 

c u e r p o , c o n u n a c o n d i c i o n sumamente 

e q u i t a t i v a , q u e q u a l q u i e r morta l que usa-

re b i e n de estos b i e n e s , a c o m o d a d o s á la 

p a z de l o s mortales S 5 , pueda rec ib ir otros 

m a y o r e s y m e j o r e s , es á s a b e r , la misma 

p a z de la i n m o r t a l i d a d , y la h o n r a y g l o -

ria q u e á esta le c o m p e t e en la vida eter-

na , p a r a g o z a r de D i o s , y d e l próximo 

e n D i o s , y e l que usare m a l , n i reciba 

a q u e l l o s , n i pierda á estos. 

C A P Í T U L O X I V . 

Del orden, y la ley , asi celestial, como 
terrena, con la qual aun usando del impe-
rio y señorío, se mira por el bien de la 

política humana, y mirando por ella, 
se sirve. 

T o d o e l u s o de las cosas temporales e n 

la c i u d a d t e r r e n a , se ref iere , y e n d e r e z a 

al f r u t o de la p a z terrena , y e n la c i u -

dad celest ial , se r e f i e r e , y ordena al f r u -

to de la paz eterna. P o r l o q u a l , si f u é s e -

mos animales i r r a c i o n a l e s , n o apeteciéra-

mos otra cosa q u e la ordenada t e m p l a n z a 

de las partes d e l c u e r p o , y la quie tud y 

descanso de l o s a p e t i t o s : así q u e , nada 

a p e t e c i e r a m o s , fuera q u e e l descanso d e la 

c a r n e , y la a b u n d a n c i a de los d e l e y t e s , 

para q u e la p a z d e l c u e r p o a p r o v e c h a s e 

á la p a z d e l a l m a . P o r q u e e n f a l t a n d o 

la p a z d e l c u e r p o , l u e g o se i m p i d e t a m -

bién l a p a z d e l a l m a i r r a c i o n a l , p o r q u e 
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da , es á saber , la p a z t e m p o r a l , c o n f o r -

m e , y de la manera q u e la puede haber en 
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sustentar , a b r i g a r , curar , y adornar e l 
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e q u i t a t i v a , q u e q u a l q u i e r morta l que usa-

re b i e n de estos b i e n e s , a c o m o d a d o s á la 

p a z de l o s mortales S 5 , pueda rec ib ir otros 

m a y o r e s y m e j o r e s , es á s a b e r , la misma 

p a z de la i n m o r t a l i d a d , y la h o n r a y g l o -

ria q u e á esta le c o m p e t e en la vida eter-

na , p a r a g o z a r de D i o s , y d e l próximo 

e n D i o s , y e l que usare m a l , n i reciba 

a q u e l l o s , n i pierda á estos. 

C A P Í T U L O X I V . 

Del orden, y la ley , asi celestial, como 
terrena, con la qual aun usando del impe-
rio y señorío, se mira por el bien de la 

política humana , y mirando por ella, 
se sirve. 

T o d o e l u s o de las cosas temporales e n 

la c i u d a d t e r r e n a , se ref iere , y e n d e r e z a 

al f r u t o de la p a z terrena , y e n la c i u -

dad celest ial , se r e f i e r e , y ordena al f r u -

to de la paz eterna. P o r l o q u a l , si f u é s e -

mos animales i r r a c i o n a l e s , n o apeteciéra-

mos otra cosa q u e la ordenada t e m p l a n z a 

de las partes d e l c u e r p o , y la quie tud y 

descanso de l o s a p e t i t o s : así q u e , nada 

a p e t e c i e r a m o s , fuera q u e e l descanso d e la 

c a r n e , y la a b u n d a n c i a de los d e l e y t e s , 

para q u e la p a z d e l c u e r p o a p r o v e c h a s e 

á la p a z d e l a l m a . P o r q u e e n f a l t a n d o 

la p a z d e l c u e r p o , l u e g o se i m p i d e t a m -

bién l a p a z d e l a l m a i r r a c i o n a l , p o r q u e 



n o puede alcanzar e l descanso y quietud 

de los apetitos. Y lo uno y lo otro junto 

aprovecha á aquella paz , que tienen en-

tre sí e l alma y e l cuerpo , esto es , la 

ordenada vida y salud. P o r q u e así como 

n o s muestran los animales que aman la 

p a z de l c u e r p o , quando h u y e n del dolor: 

y la paz del a l m a , quando por cumplir 

las necesidades de los apet i tos , siguen el 

d e l e y t e : así h u y e n d o de la m u e r t e , bas^ 

tantemente nos manifiestan quanto amen 

l a paz , con que se procura la amistad del 

a lma y del cuerpo. Pero c o m o el hombre 

t iene alma r a c i o n a l , todo esto , que tiene 

c o m ú n con las bestias , lo sujeta á la paz 

de l aliña r a c i o n a l , para que pueda con-

templar con el entendimiento , y con es-

to hacer también alguna cosa , para que 

tenga una ordenada conformidad en la par-

te contemplativa y a c t i v a , la qual dixi-

m o s , que era la paz del a lma racional. 

P o r q u e para esto debe q u e r e r , que no le 

moleste el d o l o r , ni le perturbe el d e -

- • ' • * j . - ' i 
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s e o , n i le deshaga la m u e r t e , para p o -

der c o n o c e r a lguna cosa útil é importante, 

y según este c o n o c i m i e n t o , c o m p o n e r y ar-

reglar su v i d a y costumbres. M a s para 

que e n e l m i s m o estudio d e l c o n o c i m i e n -

to , por causa de la debi l idad del entendi-

miento h u m a n o , n o incurra en e l c o n -

tagio y peste de a l g ú n error , t iene n e c e -

sidad de l magisterio d i v i n o , á quien o b e -

dezca c o n c e r t i d u m b r e , y necesita de su 

auxil io para que obedezca con l ibertad. Y 

porque (a) " m i e n t r a s está e n este c u e r p o 

„ m o r t a l , anda peregr inando ausente de l 

S e ñ o r , p o r q u e c a m i n a todavía con la 

„ fe 1 y no ha l l e g a d o aun á ver á D i o s cía-

„ ramente : " por esto toda p a z , y a sea 

la del cuerpo , y a la del a l m a , ó junta-

mente la del alma y del cuerpo , la r e f i e -

re y endereza á aquel la paz que tiene e l 

hombre mortal, c o n . D i o s , i n m o r t a l , de mo-

i a , que tenga la ordenada obediencia en 

Omjgnin ¿ s u p f 0 1 o iarni iq •<; : x. L •[> 

(a) • S. Pául. a . ep. ad Cbrinth. cap . -¿ , . 

TOM. X. C e 



la fe baxo de la ley eterna. Y asimismo 
porque nuestro Divino Maestro, Dios, nos 
enseña dos principales mandamientos, es 
á saber, que amemos á Dios y al próxi-
mo , en los quales descubre el hombre 
tres objetos , que es amar á Dios , á sí 
mismo, y al próximo , y como no yerra 
en amarse á sí mismo el que ama á Dios; 
sigúese, que para amar á Dios, haya de 
mirar también por el próximo , de quien 
le ordenan que le ame como á sí mismo, 
y de la misma conformidad , por el bien 
de su esposa , de sus h i jos , de sus do-
mésticos , y así de todos los demás hom-
bres que pudiere : y que para esto haya 
de desear y querer , si acaso lo necesita, 
que el próximo mire por é l , y de esta 
manera vendrá á estar en paz , quanto es 
en sí con todos los hombres , con la paz 
de los hombres , esto es , con la orde-
nada-concordia , en que se observá oste 
o rden : lo primero 56 , que á ninguno 
haga m a l , ni cause daño i y .lo segundo, 

que "asimismo haga bien ¿ quien pudiere.. 
Lo primero á que está obligado es al cui-
dado de los suyos , porque para mirar 
por ellos , tiene la ocasion mas oportuna, 
y mas fácil , según el orden , así de la 
naturaleza , como del mismo trato y so-
ciedad humana, Y así dixo el Apóstol (a), 
"que el que no cuida. de los s u y o s , y 
„particularmente de los-domésticos , es-
„ te tal niega la fe , y es peor que el 
„ infiel. " De aquí nace también la paz 
doméstica $ esto1 e s , lá kjfdenada y bien 

dirigida concordia , que tienen entre sí, 
- 'V ' s A \t f V : . . ÜA . s u 
en mandar , y obedecer los que habitan 

. ' . V i ; JVtWVVWv S.WVJ f •„ i 

justos. Porque mandan los que cuidan y 
miran por los otros , como el maridó á CA*0 W 1 ' „ ' . j 5 m 0»v r í * .«C 
la muger , los padres á los hijos , los 

° ? 

señores á los criados , y obedecen aque-
v Si 

líos por quienes se cuida , como las mu-
geres á sus maridos , los hijos á sus pa-
dres , los criados á sus señores. Pero en 

teb £ • . ?eí ¿ b f "iFrrt b b ZÍ , ¿oí • , 

(a) S . P a ú l . i . ep. a d T i m o t b . c a p . g . v . 8. 
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la casa del justo , que v i v e c o n fe , y 

anda todavía p e r e g r i n o y ausente de aque-

l la c iudad celestial hasta los q u e mandan, 

s i rven á a q u e l l o s á quienes les parece que 

m a n d a n ; mediante á que n o mandan por 

c o d i c i a , ó deseo de gobernar á otros, si-

n o p o r su p r o p i o minister io de cuidar y 

mirar p o r el b ien de l o s otros , n i por 

a m b i c i ó n de r e y n a r , s ino p o r caridad 
1 , • •.^n.Hit«« 11, • 1 1 _ _ ; „ i o* ^jLf 
de h a c e r b i e n . 

C A P Í T U L O X V . 

De la libertad natural, y de la servidum-
bre , cuya primera causa es el pecado, por 
la qual el hombre , que es de perversa vo-
luntad , aunque no sea esclavo de otro 

hombre , lo es de su propio 
apetito. 

E s t o es l e y d e l orden natural , y así 

c r i ó D i o s al h o m b r e : " sea Señor , dice, 

„ de los peces d e l m a r , de las aves del 

„ a y r e , y de t o d o s l o s animales que a n -

LIB. xix. CAP. xv. 405 
„ dan s o b r e la tierra {a). " E l h o m b r e ra-

cional , q u e c r i ó D i o s á su i m á g e n y se-

mejanza , n o quiso q u e fuese señor s ino 

de los irracionales : n o quiso q u e fuese 

señor el h o m b r e del h o m b r e , s ino e l h o m -

bre de las bestias so lamente . Y así á los pri-

meros h o m b r e s santos y justos mas los h i -

zo D i o s pastores de g a n a d o s , q u e R e -

y e s de h o m b r e s , para darnos á entender 

de esta manera , q u e es l o q u e e x i g e el 

orden de las cosas criadas , y que es el m é -

rito d e l pecado. P o r q u e la c o n d i c i o n de 

la s e r v i d u m b r e p o r d e r e c h o p o s i t i v o se 

entiende que se i m p u s o a l pecador . Y 

por eso n o v e m o s se h a g a m e n c i ó n de es-

te n o m b r e s iervo e n la Escr i tura , hasta 

que e l justo N o é 5 7 cas t igó c o n é l e l h o r -

rible pecado de su h i j o . A s í q u e , este 

nombre tuvo su o r i g e n en la c u l p a , e l la 

le m e r e c i ó , y no la naturaleza. Y a u n q u e 

la e t i m o l o g í a de este n o m b r e de s iervo ó 

(a) Genes, cap. 1 . 
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esc lavo 5 8 en latín , se erftiende que se 

d e r i v ó , de q u e á los q u e podían matar 

c o n f o r m e á la l e y de guerra , quando los 

v e n c e d o r e s los reservaban , ó conserva-

b a n , los hac ían s iervos l lamándolos así, 

p o r q u a n t o h a b í a n c o n s e r v a d o sus vidas, 

s in e m b a r g o t a m p o c o esta di l igencia no 

es sin mérito d e l pecado. Pues aun quan-

d o se hace la guerra justa-, por el peca-

d o pelea a s i m i s m o la parte contraria: y 

n o h a y v i c t o r i a , aun q u a n d o sucede c o n -

seguir la los malos i, q u e por disposición y 

p r o v i d e n c i a d i v i n a 5 9 n o h u m i l l e á los 

v e n c i d o s , ó c o r r i g i e n d o , ó castigando sus 

pecados. T e s t i g o es de esta v e r d a d el sier-

v o de D i o s D a n i e l 6 0 q u a n d o en el cauti-

v e r i o confiesa á D i o s sus p e c a d o s , y los 

pecados de su p u e b l o , y protesta con un 

santo y v e r d a d e r o d o l o r , q u e esta es la 

causa de a q u e l caut iverio. A s í q u e , la pri-

mera causa de la s e r v i d u m b r e es el pecado, 

y de que se sujetase el h o m b r e á otro hom-

b r e c o n e l v í n c u l o de la tradición servil, 

l o qual n o sucede sin especial p r o v i d e n -

cia , y justo j u i c i o de D i o s , en quien n o 

hay , n i reside la injust ic ia , y sabe r e -

partir di ferentes penas á los méritos de las 

c u l p a s : y s e g ú n d i c e e l S o b e r a n o Señor 

de nuestras almas 6 1 : « que q u a l q u i e r a 

, , que peca , es s iervo d e l p e c a d o , " ' así 

también m u c h o s que son piadosos y r e -

l i g i o s o s , s i rven á señores i n i q u o s 6 2 , p e -

ro n o l ibres ; " p o r q u e t o d o v e n c i d o es 

„ esc lavo de su v e n c e d o r 6 3 . " Y sin d u -

da , q u e c o n m e j o r c o n d i c i o n s e r v i m o s á 

los h o m b r e s , q u e á l o s apetitos , pues 

advert imos q u a n t iránicamente destruye los 

corazones de los m o r t a l e s , por n o decir de 

otros , e l m i s m o apetito de d o m i n a r . Y en 

aquella paz ordenada c o n que los h o m b r e s 

están subordinados u n o s á otros , así c o m o 

aprovecha la h u m i l d a d á los que s i r v e n , 

así daña la soberbia á l o s que mandan y se-

ñorean. P e r o n i n g u n o naturalmente en 

aquel la naturaleza en que p r i m e r o cr ió 

D i o s a l h o m b r e , es s iervo del h o m b r e , ó 



del pecado. Y aun la serv idumbre penal, 

que introduxo el pecado , está trazada y 

ordenada c o n tal l e y , que manda que se 

conserve el orden n a t u r a l , y p r o h i b e que 

n o se perturbe , p o r q u e si n o se hubiera 

traspasado aquel la l e y , no hubiera que 

reprimir y refrenar c o n la servidumbre pe-

nal . Por l o que e l A p ó s t o l (a) aconseja á 

l o s siervos y esc lavos q u e estén obedientes 

y sujetos á sus s e ñ o r e s , y los sirvan de 

corazon con buena v o l u n t a d ; para que si 

n o pudieren hacer los l ibres los señores, 

e l l o s en a l g ú n m o d o h a g a n l ibre su ser-

v i d u m b r e , s i rv iendo n o c o n temor cautelo-

so , sino con amor fiel (b), " h a s t a que pase 

„ esta iniquidad y c a l a m i d a d , y se reforme 

„ y deshaga todo e l m a n d o y potestad de 

„ l o s h o m b r e s , v i n i e n d o á ser D i o s todo 

„ en todas las cosas. 

(ú) S. Paul. ep. ad Ephes. cap. 6. 

(¿) Psalm. 56. et S . Paul. 1 . ep. ad Corintb. C. Ig . 

v. ü4> 

C A P Í T U L O X V I . 

Cómo debe ser justo y benigno el mando y 
gobierno de los Señores. 

P o r l o q u a l , aunque tuv ieron siervos y 

e s c l a v o s los justos , nuestros predecesores, 

c o n t o d o , de tal m o d o gobernaban la p a z 

de su casa , que p o r lo respect ivo á e s -

tos bienes temporales , d i ferenc iaban la 

fortuna y hacienda de sus h i j o s , de l a 

c o n d i c i o n de sus s iervos , pero en l o que 

toca al serv ic io y c u l t o de D i o s , de q u i e n 

deben esperarse los bienes eternos, i g u a l -

mente c o n u n m i s m o amor miraban p o r 

todos los m i e m b r o s de su casa. L o qual 

en tal c o n f o r m i d a d nos lo dicta y m a n -

da e l orden n a t u r a l , que de este p r i n c i -

p io v i n o á derivarse e l nombre de padre 

de familias , y es tan rec ibido , que aun 

los que mandan y gobiernan in iquamente 

gustan de ser l l amados c o n este n o m b r e . 

Pero l o s que son verdaderos padres de fa-
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m i l i a s , m i r a n p o r todos l o s de su f a m i -

l i a , c o m o p o r sus h i j o s , para servir y 

agradar á D i o s , deseando l l e g a r á la m o -

rada c e l e s t i a l , d o n d e n o h a b r á necesidad 

d e l o f i c i o de m a n d a r y d i r i g i r á los m o r -

tales , p o r q u e e n t o n c e s n o será necesario 

e l m i n i s t e r i o de mirar p o r e l b ien de los 

q u e son y a b i e n a v e n t u r a d o s e n aquella 

i n m o r t a l i d a d : y hasta q u e l l e g u e n a l lá , 

d e b e n sufr ir m a s l o s p a d r e s , p o r q u e man-

dan y g o b i e r n a n , q u e l o s s i e r v o s , porque 

v i r v e n 6 4 . Y así q u a n d o a l g u n o en casa 

p o r la d e s o b e d i e n c i a v a c o n t r a la paz do-

mést ica , d e b e n c o r r e g i r l e , y castigarle de 

p a l a b r a , ó c o n e l azote , ó c o n otro cas-

t i g o justo y l í c i t o , q u a n t o l o e x i g e la so-

c i e d a d y c o m u n i c a c i ó n h u m a n a , y por la 

u t i l i d a d d e l cas t igado , p a r a q u e v u e l v a á 

la p a z , d e d o n d e se h a b i a apartado. P o r -

q u e así c o m o n o es a c t o d e benef icencia , 

h a c e r , a y u d a n d o , q u e s e pierda m a y o r 

b i e n , así n o es i n o c e n c i a h a c e r , p e r d o -

n a n d o , q u e se i n c u r r a e n m a y o r mal . T o -

c a pues a l o f i c i o d e l i n o c e n t e , n o s o l o 

no h a c e r m a l á n a d i e , s i n o t a m b i é n e s -

torvar y p r o h i b i r el p e c a d o , ó cas t igar-

l e , para q u e ó e l c a s t i g a d o se c o n . j a y 

e n m i e n d e c o n la p e n a , ú otros e s c a r m i e n -

ten c o n e l e x e m p l o . A s í q u e , p o r q u e la 

casa d e l h o m b r e debe ser p r i n c i p i o , o 

u n a partecita de la c i u d a d , y t o d o s l o s 

p r i n c i p i o s se ref ieren á a l g ú n fin p r o p i o 

de su g é n e r o , y toda parte á la i n t e g r i -

d a d d e l t o d o , c u y a parte e s , b i e n c l a -

r a m e n t e se s i g u e , q u e la p a z de c a s a s e 

re f iere á la p a z de la c i u d a d , esto e s , q u e 

la o r d e n a d a c o n c o r d i a entre sí de l o s c o -

h a b i t a n t e s , en el m a n d a r y o b e d e c e r , se de-

b e r e g u l a r c o n la o r d e n a d a c o n c o r d i a e n -

tre sí d e l o s c i u d a d a n o s e n e l mandar y 

obedecer . Y de esta m a n e r a v i e n e á ser , 

q u e e l p a d r e de f a m i l i a s h a de tomar d e la 

l e y de la c i u d a d la r e g l a para g o b e r n a r 

su c a s a , d e f o r m a , q u e la a c o m o d e á la 

paz y t r a n q u i l i d a d de la c iudad. 



C A P Í T U L O X V I I . 

Por que la ciudad celestial "viene a estar 
en paz con la ciudad terrena, y por qué 

en discordia. 

P e r o la casa de los h o m b r e s que no v i -

v e n por la fe (a) , procura la paz terrena 

c o n los bienes y comodidades de la vida 

t e m p o r a l : mas la casa de los hombres que 

v i v e n por la f e , espera los bienes que le 

han promet ido eternos en la v i d a futura. 

Y de los terrenos y temporales usa como 

peregr ina , no de forma que dexe pren-

derse y apasionarse de e l los , y que la 

desvien de la verdadera senda , que d i -

r ige hacia D i o s , sino para que la susten-

ten c o n los alimentos necesarios , para 

pasar mas fáci lmente la v ida , y n o acre-

centar las cargas de este cuerpo corrupti-

ble (¿>), w que agrava y c o m p r i m e a l a l -

ia) Abacuc cap. i . 

(i) Lib. Sapient. cap. p. 

„ ma. " P o r eso e l uso de las cosas nece-

sarias para esta v i d a m o r t a l , es c o m ú n á 

los unos y á ios otros fieles ó infieles , y 

á una y otra c a s a , p e r o e l fin del uso le 

t iene cada u n o p r o p i o , y m u y distinto. 

Y así también l a c iudad t e r r e n a , que n o 

v i v e por la fe , desea la p a z t e r r e n a , y 

en l o que pone la c o n c o r d i a que h a y e n 

e l mandar y obedecer entre l o s c i u d a d a -

n o s , es en que o b s e r v e n cierta u n i ó n y 

c o n f o r m i d a d de v o l u n t a d e s en los o b j e -

tos que c o n c i e r n e n á l a v i d a mortal . Y la 

c i u d a d c e l e s t i a l , ó por mejor d e c i r , una 

parte de e l l a , que anda peregrinando en 

esta mortal idad , y v i v e por la f e , también 

tiene necesidad de semejante p a z , y c o n -

siguientemente mientras e n la c iudad t e r -

r e n a , pasa c o m o cautiva la v i d a de su 

p e r e g r i n a c i ó n , c o m o tiene, y a la p r o m e -

sa de l a r e d e n c i ó n , y e l don espiritual , 

c o m o p r e n d a , n o d u d a sujetarse á las l e -

y e s de la c iudad t e r r e n a , c o n que se a d -

ministran , y g o b i e r n a n las cosas que son 
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á apropósito y a c o m o d a d a s para sustentar 

esta v ida mortal . P o r q u e c o m o es común 

la misma m o r t a l i d a d , en las cosas tocan-

tes á e l la , guárdase la concordia entre 

ambas ciudades. M a s p o r quanto la c i u -

dad terrena t u v o ciertos sábios , hi jos su-

y o s , á quienes reprueba la doctrina del 

C i e l o , los quales , ó p o r q u e l o pensáron 

a s í , ó p o r q u e l o s e n g a ñ á r o n los demo-

n i o s , c r e y é r o n q u e era menester conc i -

l iar m u c h o s D i o s e s á las cosas humanas, 

á c u y o s di ferentes o f i c ios , p o r decir lo así, 

es tuviesen sujetas di ferentes c o s a s , á uno 

e l cuerpo , y á otro el a l m a , y en el mis-

m o c u e r p o , á u n o la c a b e z a , y á otro 

e l c u e l l o , y t o d o s los demás , á cada uno 

e l s u y o . A s i m i s m o en é l a lma , á uno el 

i n g e n i o , á otro la sabiduría , á otro la 

i r a , á otro la- c o n c u p i s c e n c i a , y en las 

mismas cosas necesarias á la v i d a , á uno 

e l g a n a d o , á o t r o e l t r i g o , á otro el vi-

n o , - á otro el a c e y t e , á otro las selvas 

ó florestas, á o t r o e l d i n e r o y á otro la 

n a v e g a c i ó n , á otro las g u e r r a s , á otro las 

victorias , á otro los m a t r i m o n i o s , á otro 

los partos y la f e c u n d i d a d , y así á los 

demás todos los ministerios h u m a n o s r e s -

tantes. Y c o m o la c iudad celest ial c o n o c e 

á u n s o l o D i o s para reverenciar le : e n -

tiende y sabe pia y sanamente que á é l 

solo se debe servir c o n aquel la s e r v i d u m -

bre , q u e l o s G r i e g o s l l a m a n latría , q u e 

n o debe prestarse sino á D i o s , sucedió 

q u e las l e y e s tocantes á la r e l i g i ó n , n o 

p u d o tenerlas c o m u n e s c o n la ciudad ter-

rena , por las quales le fué preciso disen-

tir , y n o conformarse c o n e l l a : y ser 

aborrecida de los que sentían l o contra-

r i o , sufrir sus o d i o s , enojos , y los ímpetus 

de sus. persecuciones c r u e l e s , á n o ser 

rara v e z . q u a n d o refrenaba l o s ánimos de 

l o s adversarios , e l m i e d o q u e les caiisa^ 

ba su m u c h e d u m b r e , y s iempre e l favor 

•yc-ayuda d e D i o s . A s í que , esta c iudad 

-celestial ; entretanto q u e ^ ¿ p e r e g r i n a .en 

-la¡tierra r v a l l a m a n d o y . c o n v ó c a t e l e 



entre todas las nac iones c iudadanos , y 

p o r todos los i d i o m a s v a h a c i e n d o reco-

l e c c i ó n de la soc iedad p e r e g r i n a , sin aten-

der á d i v e r s i d a d a l g u n a de cos tumbres , 

l e y e s é institutos , q u e es c o n l o que se 

a d q u i e r e , ó c o n s e r v a la p a z terrena , y 

sin r e f o r m a r n i qui tar cosa a l g u n a , antes 

o b s e r v á n d o l o y s i g u i é n d o l o exactamente, 

c u y a d ivers idad , a u n q u e es v a r i a y d i s -

tinta en diversas n a c i o n e s , c o n todo , se 

endereza á u n m i s m o fin de la paz t e r -

rena , q u a n d o n o i m p i d e , , y es contra la 

r e l i g i ó n , q u e n o s enseña y ordena ado-

t a r á u n s o l o , s u m o y v e r d a d e r o Dios. 

A s í q u e , t a m b i é n la c iudad celest ial en 

esta su p e r e g r i n a c i ó n usa de la paz terre-

n a , y en quanto p u e d e salva la piedad y 

r e l i g i ó n , g u a r d a y desea! l a - t r a b a z ó n y 

- u n i f o r m i d a d de las v o l u n t a d e s h u m a n a s e n 

los objetos q u e pertenecen á la naturaleza 

m o r t a l de los h o m b r e s , re f i r iendo y en-

derezando esta^ paz terrena á . la paz celes-

t i a l . L a q u a l de tal -'forma es ^erdadera^-

LIB. XIX. CAP. XVÍI. 4 1 7 

mente p a z , q u e so la e l l a debe l l a m a r s e p a z 

de la cr iatura r a c i o n a l , es á s a b e r , u n a b i e n 

ordenada y c o n c o r d e s o c i e d a d , q u e s o l o 

aspira á g o z a r d e D i o s , y u n o s de o t r o s 

en D i o s , y q u a n d o l l e g á r e m o s á la p o s e -

s ión de esta f e l i c i d a d , nuestra v i d a n o se-

íá y a m o r t a l , s ino c o l m a d a , y m u y c i e r t a -

m e n t e v i t a l 6 5 , n i e l c u e r p o será a n i m a l , e l 

q u a l mientras es c o r r u p t i b l e , a g r a v a y c o m -

p r i m e a l a l m a , s i n o e s p i r i t u a l , s in nece-. 

s idad a l g u n a , y d e l t o d o sujeto á la v o l u n -

tad. Esta p a z entretanto q u e anda p e r e g r i -

n a n d o , t iene e n la fe , y c o n esta fe j u n -

tamente v i v e , q u a n d o ref iere todas las 

buenas obras q u e h a c e para c o n D i o s , ó pa-

1a c o n el p r ó x i m o , á fin d e c o n s e g u i r aque-

l l a p a z , p o r q u e la v i d a d e la c i u d a d e f e c -

t i v a m e n t e n o es solitaria , s ino social y p o -

l í t ica. 

i:)b oibam icq .f^n.ss "j 

TOM. x . D d 
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Que la duda que la. nueva Academia pone, 
en todo es contraria á la certidumbre y 

constancia de la fe christiana. 

P o r l o r e s p e c t i v o á la d i f e r e n c i a que 

c i t a V a r r o n , a l e g a n d o e l d i c t á m e n de los 

n u e v o s A c a d é m i c o s , q u e t o d o l o tienen 

p o r i n c i e r t o ; la C i u d a d d e D i o s totalmen-

t e a b o m i n a de semejante duda , repután-

d o l a c o m o u n disparate ó d e s v a r í o , te-

n i e n d o de las cosas , q u e c o m p r e h e n d e con 

e l e n t e n d i m i e n t o y la recta r a z ó n , cierta 

c i e n c i a , a u n q u e m u y e s c a s a , p o r causa del 

c u e r p o c o r r u p t i b l e , q u e c o m p r i m e al a l -

m a , p o r q u e c o m o d i c e e l A p ó s t o l { a ) , " e n 

„ parte s a b e m o s , " y e n la ev idenc ia de 

q u a l q u i e r a materia cree á l o s sent idos , de 

l o s quales usa e l a lma, p o r m e d i o del 

c u e r p o , p o r q u e m a s i n f e l i z m e n t e se en-

(«) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 13. 

LIB. XIX. CAP. XVIII. 4 1 9 

gaña q u i e n c r e e q u e jamas se les d e b e 

dar asenso. C r e e a s i m i s m o á la s a g r a -

da Escr i tura d e l v i e j o y d e l n u e v o T e s -

tamento , q u e l l a m a m o s C a n ó n i c a , de 

donde se c o n c i b i ó , y d e d u x o la m i s -

ma fe c o n q u e v i v e e l jus to , p o r la q u a l 

sin e s c r ú p u l o y sin i n c e r t i d u m b r e a l g u n a 

c a m i n a m o s , mientras a n d a m o s p e r e g r i n a n -

do , ausentes de D i o s : y s a l v a e l l a , q u e -

d a n d o e n su v i g o r y c e r t i d u m b r e , s in q u e 

c o n r a z ó n nos p u e d a n r e p r e h e n d e r , d u d a -

mos de a l g u n a s c o s a s q u e n o las h e m o s 

p o d i d o p e n e t r a r , n i c o n e l sent ido , n i 

c o n la r a z ó n , n i h e m o s t e n i d o n o t i c i a d e 

el las p o r la sagrada Escr i tura , n i p o r 

otros test igos , á q u i e n e s f u e r a u n a b s u r d o 

y d e s v a r í o n o dar c r é d i t o . 

fí$ no* f ' :•••-•-* 3 » ? -¡ »» : 

D d 2 
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\ 55] • n : ' . y ; , c o i : , 

CAPÍTULO XIX. 

Del hábito y costumbres del Pueblo 
Christiano. 

t . . . . . 

Nada interesa á esta Ciudad , el qué 
cada uno siga , y profese esta fe en qual-
quiera trage ó modo de vivir, como no 
sea contra los preceptos divinos : pues 
con esta misma fe se llega á conseguir 
la visión beatífica de Dios, y la pose-
sión de la patria celestial: y así hasta á 
los mismos Filósofos , quando se hacen 
Christianos , no los compele á que mu-
den el hábito, uso y costumbre de sus ali-
mentos , que nada obstan á la religión, si-
no sus falsas opiniones : y por eso de 
aquella diferencia que trae Varron en 
sentir de los Cynicos , si no cometen 
acción torpe ó deshonesta, no cuida de 
ella: pero en los tres géneros de vida, 
ocioso , activo, y compuesto de uno y 
otro, aunque se pueda en cada uno de 

I IB . xix. CAP. xix. 421 
ellos pasar la vida sin detrimento de la fe, 
y llegar á conseguir los premios eternos, 
todavía importa averiguar, qué es lo que 
se profesa por; amor de la verdad, y qué 
es lo que se emplea en el oficio de la 
caridad ; porque ni debe estar uno de tal 
manera ocioso ^ que en el mismo ocio no 
piense ni cuide? del provecho de su pro-
xirno , ni de tal conformidad activo , que 
no procure la ¿ontempl ación de Dios. En 
el ocio no le. 4ebe entretener y deleytar 
la ociosidad, sin entender en nada, sino 
la inquisición el llegar á alcanzar la 
verdad: de forma, que cada uno aprove-
che en ella , y q̂ué-lo que hallare y al-
canzare , lo- £oseá y goce, y no lo envi-
die á otro:• y en Ta acción no se debe pre-
tender, y amar la honra de esta vida , ó 
el poder, porque todo es vanidad lo que 
hay debaxo deí sol , sino la misma obra 
que se hace por aquella honra ó poten-
cia , quando se hace bien y útilmente, es-
to es, de manera que valga para aquella 
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salud de l o s s u b d i t o s , q u e es s e g ú n D i o s , 

c o m o y a l o d e c l a r a m o s a r r i b a y por eso, 

q u a n d o d i c e e l A p ó s t o l ^ ) , " q u e e l que 

„ desea urí O b i s p a d o y - e s • bué'fta obra la 

„ q u e d e s e a , fc q u i s o ' d e c l a r a r l o que es 

O b i s p a d o , p o r q u e es n o m b r e q u e denota 

o b r a y t r a b a j o , ñ o h o n r a , y d i g n i d a d i pues 

es n o m b r é g r i e g o 6 6 , y ^ s e d i c e a s í : me-

diante á q u e e l q u e es Sujteridr ele otros, 

debe ser S u p e r i n t e n d e n t e \ y mirar por 

a q u e l l o s d e q u i e n e s es superior y xefe: 

p o r q u e epi q u i e r e d e c i ? sobre i, y Scopos 
i n t e n c i ó n i l u e g o Episfopin. ^ e n castella-

n o d i r e m o s s o b r e entender- , para que se-

pa q u e n o es O b i s p o e l q u e gusta, de ser 

super ior , y n o gusta- ser. d e , , provecho. 

A s í q u e , á n i n g u n o p r o h i b e n que no 

atienda a l estudio d e la v e r d a d el qual 

pertenece al- o c i o l o a b l e y . b u e n o : pero el 

l u g a r super ior ^ s i n e l q u a l n o sé puede 

reg i r u n p u e b l o , a u n q u e se t e n g a y a d -

, . •• : f í j¿r v n " ! 93?rí- ">>. o ' nr.fj-p' f s b 

(a) S. Paul. i . ep. ad Timoth. cap. g. 

t l B . XIX. CAP. XIX. 4 2 3 

ministre c o m o c o n v i e n e ; c o n t o d o , n o 

c o n v i e n e é l c o d i c i a r l e y p r e t e n d e r l e : p o r 

lo q u a l e l amor y c a r i d a d d e l a v e r d a d 

busca a l o c i o santo , y la n e c e s i d a d d e la 

caridad se e n c a r g a d e l n e g o c i o j u s t o : s i n 

esta c a r g a , q u a n d o n o h a y q u i e n se l a 

i m p o n g a , d e b e entretenerse e n e n t e n d e r 

sobre l a i n q u i s i c i ó n d e l a v e r d a d : p e r o 

s i se l a i m p o n e n , se d e b e t o m a r p o r l a 

neces idad de la c a r i d a d : mas n i a u n d e 

esta c o n f o r m i d a d d e b e desamparar d e l t o -

d o e l e n t r e t e n i m i e n t o y g u s t o d e l a v e r -

d a d . ; p o r q u e n o se d e s p o j e de a q u e l l a s u a -

v i d a d , y l e o p r i m a esta n e c e s i d a d . 

:T. ab-isoizsí o q - • i • 1 

. C A P Í T U L O X X . 
¡.MÍ: " " 

Que los ciudadanos de la ciudad de los San-
ios en esta -vida temporal, son bienaven-

turados en la espectativa. 
^ f c i Í 1 3 Ü J P RO'J 

P o r l o - q u a l ' , s i e n d o e l s u m o b i e n d e !a 

C i u d a d d e D i o s , l a p a z e terna y p é r f e c - -

• ta ^ n o - p o r l a q u e l o s m o r t a l e s pasan n a -



riendo y muriendo , sino en la,que per,-
severan inmortales , sin padecer adyersi-
dad, ¿quién hay que niegue, que aquer-; 
lia vida, ó es felicísima , ó. que: en su 
comparación esta que aquí f se pasa , por 
mas colmada que esté de los bienes del 
alma y del cuerpo, y de las ¡cosas exte-
riores , no la juzgue por mas.,que mise-
rable? Con todo ̂  el que pasa esta de ma-
nera , que el uso .de ella-le refieré., y en-
dereza; al fin de la^otra, al qual.ama ar-
dientemente, y fíejmente le espera, siiú 
ningún absurdo -se puede, ahora llamar 
también bienaventurado y ñias por la espe-
ranza de allá , que por la posesion de acá: 
pero esta posesion' sin aquella esperanza 
es una falsa bienaventuranza ,- ŷ  grande 
miseria. Porque no usa de los verdaderos 

• i ' V * 
b i e h e s d e l a l m a , m e d i a n t e á q u e n o es 

.. - y . j •. .• • 

verdadera sabiduríá aquella con que en las 
cosas' que discierna con- prudencia, y ha-
ce con valor modera con templanza, y " 
distribuye con -justicia , no endereza su 

intención á aquel ñn , donde será Dios el 
todo en todas las cosas con eternidad cier-. 
ta - t infalible , y paz perpetua. 

C A P Í T U L O XXI. 
• ' , , r I ' 

Si conforme á las definiciones de Escipiort£ 
' qúe trae Cicerón en sü diálogo , hubo 

^ ^ Afamas República Roinana. 
v: . . f t O n • ' 

P o r lo mismcr ya es ahora- tiempo , que; 
lo 'mas sucinta , compendiosa;y claramen-
te "que pudiéremos , se averigüe lo que 
prometí manifestar en el libro segundo 
de-esta obra , es á saber ^que según las 
definicioné-SVde ique usa Escipion en los li-
bros" de 13'República d¡e Cicerón, jamas; 
hubo República Romana; porque breve-
mente define la República 9 diciendo , que 
es''¿osa def ptieblo , cuya definición , si 
és verdadera , nunca hubo República Ro-
mana ; p o r q u e nunca hubo Cosa de pue-
blo, la qual quiere que sea la definición 

• de la República: pues definió al pueblo 



d i c i e n d o , que era una junta compuesta 

de m u c h o s , trabada y enlazada con el; 

consentimiento de l d e r e c h o , comunion y 

participación del b ien c o m ú n ; y que sig-

nifica lo que l lama consent imiento del de-

recho , l o declara mas adelante , manifes-

tando en esto , que sin justicia n o se pue-

de administrar ni gobernar rectamente la 

R e p ú b l i c a : l u e g o donde n o hubiere verT 

dadera justicia-, tampoco podrá haber de-

r e c h o r p o r q u e l o t q u e se hace según de-

r e c h o , sin duda que se hace justamente; 

pero'i l o que se hace i n j u s t a m e n t e , tam-

poco^ puede hacerse c o n d e r e c h o : en aten-

c ión á que n o se deben l l a m a r , ó tener 

por derecho las l e y e s y constituciones, in-

justas de los hombres , pues también ellos 

l laman derecho 6 7 á lo que d i m a n ó , . . y 

Se der ivó de la fuente o r i g i n a l ' d e la jus-

ticia i confesando ser falso l o que suelen 

decir a lgunos , que n o sienten bien , q u e 

soló es derecho ó l e y 6 8 l o que es en fa-

v o r y utilidad del que mas puede. Por 

l o q u a l , donde n o h a y verdadera justicia, 

n o puede haber unión n i c o n g r e g a c i ó n 

de h o m b r e s , trabada c o n el consentimien-

to d e l derecho , y por l o mismo tampoco 

p u e b l o , c o n f o r m e á la enunciada def ini-

c i ó n de E s c i p i o n , ó de C i c e r ó n . Y si n o 

p u e d e haber p u e b l o , t a m p o c o cosa ó v e s -

t i g i o de. p u e b l o , s ino de m u l t i t u d i c o m o 

quiera q u e n o merece n o m b r e de p u e b l o , 

y por consiguiente , s i la R e p ú b l i c a es 

cosa de p u e b l o , y n o es p u e b l o e l q u e 

n o está en lazado y u n i d o c o n e l consenso 

de l d e r e c h o , y n o h a y d e r e c h o d o n d e n o 

h a y justicia , sin d u d a se c o l i g e , q u e 

d o n d e n o h a y j u s t i c i a , n o h a y R e p ú b l i r 

c a , quanto mas , que la justicia es una 

v i r t u d que da á cada uno l o que es 

s u y o . ¿ Q u é justicia pues será la del h o m -

bre , que al m i s m o h o m b r e se le quita 

á D i o s verdadero >, y le sujeta á los i m -

puros demonios ? ¿ E s esto acaso dar á ca-

da u n o l o que es s u y o ? ¿ P o r ventura, 

e l que usurpa l a heredad al que la c o m -



p i ó , y la da al que n i n g ú n derecho t ie-

n e en el la , es injusto , y el que se qui-

ta á sí mismo á D i o s , que es su S e ñ o r , 

y el que le c r i ó , y s i rve á los espíritus 

m a l i g n o s , es j u s t o ? D i s p u t a n ciertamente 

con g r a n d e v e h e m e n c i a y vigorosamente-

e n los mismos l ibros de R e p ú b l i c a c o n -

tra la justicia , y en f a v o r de e l la . Y por 

quanto q u a n d o se trataba y disputaba al 

p r i n c i p i o por las partes de la justicia c o n -

tra la j u s t i c i a , d i c i e n d o , que la R e p ú -

b l i c a n o se podía conservar ni acrecentar 

s ino por la injusticia , se puso c o m o fun-

damento f i r m í s i m o ^ que era cosa i n j u s -

ta , que los h o m b r e s sirviesen á h o m b r e s 

q u e los dominasen. D e c u y a injust ic ia no 

obstante , si n o usa la c iudad imperiosa, 

c u y a R e p ú b l i c a es grande , q u e n o podía 

imperar y mandar á las P r o v i n c i a s : res-

pondióse por parte 4 e la justicia , que por 

eso es j u s t o , p o r q u e á semejantes h o m -

bres Ies es út i l , é interesa la serv idumbre , 

y q u e en ut i l idad s u y a se hace bien q u a n -

d o se hace b ien , esto es , q u a n d o á l o s 

ruines y perversos se. les quita la l icencia 

de hacer m a l , y les irá m e j o r domados y 

sujetos , pues indómitos y l ibres les iba 

peor. Y para conf i rmar esta r a z ó n , traen 

u n famoso e x e m p l o , c o m o tomado de la 

naturaleza, y d i c e n así : ¿por qué D i o s man-

da al h o m b r e , el alma al c u e r p o , la ra-

z ó n al apetito , y á las demás partes v i -

ciosas de l alma ? Sin duda , que con este 

e x e m p l o consta bastantemente que i m p o r -

ta á a l g u n o s , y es út i l la s e r v i d u m b r e , 

y que e l servir á D i o s , lo es á todos. E l 

a lma que s irve á D i o s , m u y b ien manda 

al c u e r p o , y en la misma alma la razón, 

que se sujeta á D i o s , su Señor , m u y b ien 

manda al apetito y á los demás vicios. 

P o r l o q u a l , s iempre que el h o m b r e n o 

sirve á D i o s , ¿qué puede pensarse que h a y 

en é l de justicia ? pues no sirviendo á 

D i o s , de n i n g ú n m o d o puede e l alma 

justamente mandar al cuerpo , ó la razón 

humana á los demás v ic ios ; y si en este 
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h o m b r e n o h a y just ic ia , s in duda q u e 

t a m p o c o la p o d r á haber e n la c o n g r e -

g a c i ó n de l o s h o m b r e s , q u e consta de 

tales h o m b r e s . l u e g o n o h a y a q u í aque-

l l a c o n f o r m i d a d ó c o n s e j o d e l d e r e c h o 

q u e h a c e p u e b l o á la m u c h e d u m b r e de 

l o s h o m b r e s , c u y a cosa se d ice ser 

la R e p ú b l i c a , P o r q u e de la u t i l i d a d q u e 

d i r é , c o n c u y a c o m u n i o n trabada la c o n -

g r e g a c i ó n de l o s h o m b r e s , c o m o l o d i -

ce esta d e f i n i c i ó n , ¿se l l a m a p u e b l o ? pues 

a u n q u e si exactamente l o c o n s i d e r a m o s , ni 

sea ut i l idad la de l o s v i v i e n t e s , q u e v i -

v e n i m p í a m e n t e , c o m o v i v e n t o d o s los 

q u e n o s i rven á D i o s , y s i r v e n á l o s d e -

m o n i o s , los quales s o n tanto m a s perversos, 

q u a n t o mas deseosas se m u e s t r a n , s iendo 

e l l o s espíritus i n m u n d í s i m o s , de q u e les 

o f r e z c a n sacri f ic ios c o m o á D i o s e s : c o n 

t o d o , l o q u e d i x i m o s de la c o n f o r m i d a d y 

c o n s e n t i m i e n t o d e l d e r e c h o , p i e n s o q u e 

basta para q u e se e c h e d e v e r p o r esta 

d e f i n i c i ó n que n o es p u e b l o , d e l q u a l p u e -

da dec i rse l a R e p ú b l i c a , e n q u i e n n o 

h a y a justicia. P o r q u e s i nos r e s p o n d i e r e n , 

que l o s R o m a n o s e n su R e p ú b l i c a n o sir-

v i é r o n á espír i tus i n m u n d o s , s i n o á D i o -

ses b u e n o s y s a n o s , ¿ acaso será n e c e s a -

r io repet ir tantas v e c e s u n a m i s m a cosa, 

q u e está y a d i c h a c o n bastante c lar idad, 

y a u n m a s de la necesaria? ¿ P o r q u e q u i é n 

h a y q u e h a y a l l e g a d o hasta a q u í p o r e l 

o r d e n d e l o s l i b r o s anteriores d e esta o b r a , 

q u e p u e d a t o d a v í a dudar q u e l o s R o m a -

n o s n o s i r v i e r o n á l o s d e m o n i o s m a l o s é 

i m p u r o s , s i n o e l q u e fuere , ó d e m a s i a -

d a m e n t e n e c i o , ó descaradamente p o r -

fiado? M a s p o r n o d e c i r la q u a l i d a d y 

c i rcunstancias de e s t o s , q u e e l l o s h o n r a -

ban y v e n e r a b a n c o n sus s a c r i f i c i o s , bas-

te q u e l a l e y d e l v e r d a d e r o D i o s nos d i -

ce : Sacrijicans Diis eradicabitur, nisi Deo 
tantum: " q u e a l q u e o f r e c i e s e sacr i f ic ios 

„ á l o s D i o s e s , s i n o es so lamente á D i o s , 

„ le qui tarán la v i d a . " A s í q u e , ni á 

D i o s e s buenos n i m a l o s q u i s o q u e s a c r i í í -
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casen el que mandó esto con tanto r i -
gor , y baxo una pena tari acerba. 

2 2QÍI£rí*C o ! ' .'O 

C A P Í T U L O X X I I . 

Si es el verdadero Dios "aquel a quien sir-
ven los Christianos, y á quien solo 

se debe sacrificar. 

P e r o podrían responder: ¿ quién es este 
Dios? ¿ó con qué testimonios se prueba 
ser digno de que le debieran obedecer los 
Romanos , no adorando, ni ofreciendo 
sacrificios á otro alguno de los Dioses, 
á excepción de este nuestro Dios y Se-
ñor? Grande ceguedad es preguntar toda-
vía quien es este Dios : este es el Dios 
que dixo á Abrahan : in semine tuo be-
nedicentur omnes gentes : " en tu semilla 
„ y descendencia serán benditas todas las 
„ gentes: " lo qual , quieran ó no quie-
ran , advierten que puntualmente se cum-
ple en Christo, que según la carne , na-
ció de aquel linage , los mismos enemi-

LIB. x ix . CAP. XXII. 4 3 3 

gos , que han quedado de este santo nom-
bre. Este es el Dios, cuyo divino espíri-
tu habló por aquellos , cuyas profecías á la 
letra , y como se cumplieron en la Igle-
sia, que vemos derramada por todo el or-
be , he relacionado en los libros pasados. 
Este es el Dios, á quien Varron , uno de 
los mas doctos entré los Romanos , sostie-
ne que es Júpiter , aunque sin saber lo que 
dice: lo qual me pareció referirlo, por^ 
que un Varron tan sábio como él, no pudo 
imaginar que ;era ninguno este. Dios i ni 
tampoco que era alguna cosa poca : porque 
creyó que este era aque jé quien él tenia 
por el Sumo Dios. Finalmente: este Dios, 
á quien Porfir io , uno de los mas eruditos, é 
instruidos entre los Filósofos, aunque ene-
migo pertinacísimo de los.Christianos, por 
expresión aun de los mismos oráculos de 
aquellos qu(e él cree que son Dioses, con-, 
fiesa que es grande Dios. 

?5Q . 
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Las respuestas, que refiere Porfirio , que 
dieron los oráculos de los Dioses 

de Christo. 

P o r q u e en los l i b r o s que l lama T e o l o -

gías filosóficas 6 9 , e n los quales examina 

y refiere las d iv inas respuestas en las ma-

terias tocantes á la F i l o s o f í a , por poner 

sus mismas palabras traducidas de g r i e g o 

en c a s t e l l a n o , preguntándole uno , dice, 

de qué D i o s se v a l d r í a para poder des-

viar á su m u g e r de la r e l i g i ó n de los 

Chr is t ianos , r e s p o n d i ó A p o l o c o n estos 

versos , á los q u e se s iguen estas pala-

bras , c o m o si fueran de A p o l o . " Antes 

„ podrás escribir e n e l a g u a , ó aventan-

„ do Jas l igeras p l u m a s , c o m o una ave, 

„ vo lar por e l a y r e , q u é separes de su 

„ propósito á tu i m p í a m u g e r , y a que 

„ una v e z se ha profanado. D é x a l a , c o -
c 

„ m o a p e t e c e , perseverar en sus vanos e n -

LIB. x i x . CAP. XXIII. 4 3 5 

„ ganos y embelecos, y celebre con i n -
„ útiles lamentaciones á su Dios muerto, 
„ á quien baxo la conducta de Jueces rec-
„ tos , y zelosos de la justicia , quitó la 
„ vida á los golpes del hierro una muer-
„ te , entre las públicas, la mas afrentosa." 
Despues á conseqüencia de estos versos de 
Apolo , que sin observar el metro , se 
han interpretado, añade él, y dice: en es-
tos sin duda declaró, que será irrevoca-
ble é irremediatrie el propósito y parecer 
de estos , diciendo : porque los Judíos co-
nocen mas á Dios que estos: ved aquí 
como abatiendo y deslustrando á Christo, 
antepuso los Judíos á los Christianos, con-
fesando que los Judíos conocen á Dios: 
porque de esta manera declaró los versos 
de Apolo , donde dice que fué muerto 
Christo por Jueces rectos , y zelosos de 
la justicia, como si juzgando los Judíos 
rectamente , le hubieran condenado con 
justos motivos. Sea lo que fuere de es-
te oráculo falso , lo que el mentiroso 

Ee2 



Sacerdote de A p o l o d i x o de C h r i s t o , y lo 

que éste c r e y ó , ó quizá l o que éste mis-

m o f ingió haber d icho el Sacerdote , sin 

tal v e z haber pensado en el lo : pero quan 

constante sea en l o que dice , ó como ha-

ce que consten , y concuerden entre sí 

los mismos o r á c u l o s , despues lo veremos. 

En efecto , dice a q u í , que los Judíos , co-

m o gente que conoce á D i o s , juzgáron 

rectamente de Chris to , sentenciándole á 

una muerte la mas afrentosa. Luego d e -

biera mirar l o que el D i o s de los Judíos, 

á quien abona c o n su testimonio , d i -

ce ( a ) : *e que al que sacrificare á los Dio-

„ ses , sino es solamente á D i o s , se le 

„ quite la vida : " pero v e n g a m o s ya á la 

explanación de asuntos mas claros , y vea-

mos quan grande y poderoso confiesa sej 

e l D i o s de los Judíos. Y a s i m i s m o , á lo 

que preguntó el A p o l o qual era mejor , 

el V e r b o , ó la L e y , respondió , d i c e , en 

í. . ' * c 

(a) Exódo cap. a a . 

IIB. XIX. CAP. XXIII. 4 3 7 

v e r s o , dic iendo l o que se sigue : y d e s -

pues pone los versos de A p o l o , entre los 

quales se contienen e s t o s , por tomar so lo 

de el los l o que es bastante: pero en D i o s , 

nos dice , R e y engendrador , y R e y , 

ante todas las c o s a s , de quien tiembla e l 

cielo , la tierra y e l mar , y tienen te-

mor los abismos de los infiernos , y los 

mismos D i o s e s : c u y a l e y es del Padre á 

quien adoran y reverencian los santísimos 

Hebréos. Por este oráculo de su D i o s A p o -

lo , d i x o Porf ir io , que era tan grande el 

D i o s de los Hebréos , que le temblaban 

los mismos Dioses : habiendo pues d icho 

este D i o s , que i n c u r r i d a en pena de 

muerte el que sacrificase á los D i o s e s , 

me admiro c o m o el m i s m o Porf ir io , ofre-

ciendo sacrificios á los D i o s e s , no temió 

su últ ima ruina. D i c e también este F i l ó -

sofo algunos e log ios de Chr is to c o m o o l -

vidado de aquel la ignominia , de que 

poco antes tratamos , ó c o m o si soñaran 

sus Dioses q u a n d o decían mal de Chris to , 
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y en dispertando , conocieran que era 
bueno , y con razón le alabaran. En efec-
to , como que ha de decir una cosa admi-
rable é increíble: les parecerá, dice, á 
algunos cosa extraña é increíble , lo que 
voy á decir : porque los Dioses declara-
ron á Christo por santísimo , y que se hi-
zo inmortal, y hacen mención de é l , lle-
nándole de alabanzas: pero de los Chris-
tianos (íefiere) dicen que son profanos, 
que están envueltos é implicados en er-
rores , y publican de ellos otras muchas 
blasfemias semejantes á estas. Despues po-
ne oráculos de los Dioses , que abominan 
y blasfeman de los Christianos , y en se-
guida : pero de Christo, dice , á los que 
preguntaban , si era Dios, y respondió He-
cate. Ya sabes la série y proceso del alma 
inmortal despues que ha dexado el cuer-
po , y como la que se apartó de la sa-
biduría siempre andaba errando: aquella 
alma es de un varón excelentísimo en san-
tidad , á esta adoran y respetan los que 

IIB. xix. CAP. xxni. 439 
andan deslumhrados, y ágenos de la ver -
dad. Despues de las palabras de este orá-
culo , pone las suyas , y dice : así que, 
le llamó varón santísimo , y que su alma 
como la de los Santos despues de muer-
to , fué á gozar de la inmortalidad, y que 
á esta adoran los Christianos, que andan 
errados. Y preguntando, dice: ¿por qué 
motivo fué pues condenado ? respondió la 
Diosa con oráculo: aunque el cuerpo es-
tá siempre sujeto á los tormentos que le 
combaten , sin embargo el alma está en 
la morada celestial de los Santos: aun-
que aquella alma dió fatalmente á las otras 
almas (á quienes los hados no concedié-
ron , que alcanzasen los dones de los 
Dioses , ni tuvieron noticia del inmortal 
Júpiter) que se implicasen en error. Así 
que , por eso son aborrecidos de los Dio-
ses , porque á los que el hado no permi-
tió conocer á Dios , ni recibir los dones 
de los Dioses , á estos fatalmente les dió 
'Christo causa para que se enredasen en 



errores : pero é l f u é Santo , y c o m o los 

Santos fué al c i e l o : por l o que n o blas-

femarán de éste , mas te compadecerás de 

la demencia de los h o m b r e s , y del p e -

l i g r o que de aquí nace e n e l l o s tan fá-

c i l y tan p r ó x i m o á precipitarlos en el 

abismo. ¿ Q u i é n h á y tan i g n o r a n t e , que 

n o advierta que estos oráculos , ó los fin-

g i ó a l g ú n espír i tu c a u t e l o s o , acérrimo an-

tagonista de l o s C h r i s t i a n o s , ó que , por 

a l g ú n otro m o t i v o semejante , respondie-

r o n así los i m p u r o s demonios , es á sa-

b e r , para que v i é n d o l o s c o m o alaban á 

C h r i s t o , por eso persuadan , que con ver-

dad v i tuperan á los C h r i s t i a n o s ; y de e s -

ta manera , si p u d i e r a n , atajen y cierren 

e l camino de la sa lud eterna , que es en 

e l que se hace cada u n o Christ iano? por-

q u e les parece que n o contradice á la as-

tucia que usan de m i l maneras para en-

gañar , y que les c r e a n q u a n d o alaban á 

C h r i s t o : c o n tal q u e se les crea también 

q u a n d o v i tuperan á l o s C h r i s t i a n o s , áe fec-

to de que al que c r e y e r e l o u n o y l o 

otro , le h a g a n que alabe á C h r i s t o , de 

f o r m a , que n o quiera ser Christ iano. Y 

de esta manera , aunque alabe el n o m b r e 

de C h r i s t o , sin e m b a r g o n o le l ibre C h r i s -

to del d o m i n i o de estos d e m o n i o s ; espe-

cialmente p o r q u e alaban á C h r i s t o , de 

f o r m a , que qualquiera que c r e y e r e q u e 

es c o m o el los nos le p r e d i c a n , n o será 

v e r d a d e r o Chr is t iano , antes será H e r e g e 

Fot iniano , que c o n o c e á C h r i s t o por 

so lo h o m b r e , y no por D i o s , y por eso 

n o pueda ser salvado por e l , n i e v i t a r , o 

salir de l o s lazos de estos d e m o n i o s , q u e , 

n o saben decir verdad. P e r o nosotros ni 

p o d e m o s aprobar á A p o l o quando v i tupe-

ra á C h r i s t o , n i á Hecate q u a n d o le a l a -

ba : pues e l u n o quiere que tengamos á 

C h r i s t o por in iquo y p e c a d o r , supuesto 

que dice q u e le condenáron á muerte Jue-

ces r e c t o s ; y la o t r a , que le tengamos P o r 

h o m b r e santísimo , pero por h o m b r e so 

lamente. C o n todo , l o mismo es la inten-



c ion de los d o s , es á s a b e r , para que 

así n o quieran hacerse h o m b r e s C h r i s -

t i a n o s , p o r q u e n o s iendo Christ ianos , no 

se podrán l ibrar de su p o d e r : mas este 

F i l ó s o f o , ó por mejor d e c i r , los que dan 

crédi to á semejantes oráculos contra los 

Chris t ianos , hagan pr imero , si pueden, 

que concuerden entre sí sobre Chr is to 

Hecate y A p o l o , y que , ó le condenen 

los d o s , ó l e alaben también a m b o s : lo 

q u a l , dado caso que l o h i c i e r a n , sin em-

b a r g o nosotros abominarémos de los e n -

gañosos d e m o n i o s , así q u a n d o e l o g i a n , co-

m o q u a n d o baldonan á Chr is to : pero co-

m o su D i o s y su D i o s a discordan entre sí 

sobre Chr is to : e l u n o v i t u p e r á n d o l e , y 

l a otra e n s a l z á n d o l e , así q u a n d o b las fe-

man de los Christ ianos n o les deben creer 

los h o m b r e s , si los h o m b r e s s o n rectos, 

y sienten : por l o menos quando P o r f i -

rio ó Hecate alabando á C h r i s t o , dice, 

que él mismo dió fatalmente á los Chris-

tianos m o t i v o para que se impl icasen en 

/ 

e r r o r ; con t o d o , descubre y manifiesta 

las causas , según él i m a g i n a , del m i s m o 

error : las quales antes q u e , c o n f o r m e á 

sus p a l a b r a s , las d e c l a r e , pregunto pr ime-

r o : si fatalmente d ió C h r i s t o á l o s C h r i s -

tianos causa para enredarse é implicarse en 

e r r o r : si lo d ió de su v o l u n t a d , ó c o n su 

vo luntad , ¿ c ó m o es justo ? y si contra su 

v o l u n t a d , ¿ c ó m o es bienaventurado ? p e -

r o v e a m o s y a las causas que da de l error. 

H a y , dice , unos espíritus t e r r e n o s , m í -

n i m o s en la tierra , sujetos á la potestad 

de malos d e m o n i o s . A estos tales , los 

sábios de los H e b r e o s , entre los quales 

f u é u n o también este Jesús , c o m o l o has 

o i d o de boca d e l oráculo d i v i n o de A p o -

l o , que refer í arriba. A estos demonios 

p é s i m o s , y espíritus menores prohibían los 

Hebréos , que acudiesen los hombres t e -

merosos de D i o s , y les vedaban ocupar-

se en su serv ic io : que á los Dioses celes-

tiales antes querían que l o s v e n e r a s e n , y 

m u c h o mas á D i o s Padre. Y esto mismo, 



dice , lo ordenan as imismo l o s D i o s e s , y 

arriba l o manifestamos, c o m o nos advier-

ten que tengamos cuenta con D i o s , y 

mandan que siempre le reverenciemos. P e -

r o los ignorantes é i m p í o s , á quienes ver-

daderamente n o c o n c e d i ó e l h a d o que al-

canzasen de l o s D i o s e s sus d o n e s , ni que 

tuviesen noticia de l i n m o r t a l J ú p i t e r , sin 

querer atender n i á l o s D i o s e s ni á los 

h o m b r e s d i v i n o s , aunque dieron de mano 

á todos l o s D i o s e s , pero á los demonios 

p r o h i b i d o s n o so lo n o l o s quis ieron abor-

recer , s ino que también los veneraron y 

adoráron. Y fingiendo que adoran á D i o s , 

dexando de hacer precisamente las opera-

ciones , por las quales se adora á D i o s , 

p o r q u e D i o s , c o m o es autor y padre de 

t o d o s , de n i n g u n o tiene necesidad , pero 

es b ien para nosotros q u a n d o le adoramos 

c o n la just icia y castidad , y por medio 

de las demás v i r t u d e s , h a c i e n d o que nues-

tra v ida sea una orac ion que le esté p i -

d i e n d o cont inuamente c o n atender ú n i c a -

mente á su imitación é inquis ic ión. P o r -
\ 

que la i n q u i s i c i ó n 7 1 p u r g a , d i c e , y pu-

rif ica , y la imitación deif ica la a fecc ión; 

enderezando las obras á D i o s . M u y bien 

ha h a b l a d o de D i o s P a d r e , y nos ha d i -

c h o c o n las costumbres y ritos que le d e -

b e m o s r e v e r e n c i a r , y de estos preceptos 

están l lenos los l ibros profét icos de los 

H e b r é o s , quando se ofrec ió censurar , ó 

e logiar la v i d a de los Santos. P e r o por l o 

respect ivo á l o s C h r i s t i a n o s , tanto y e r r a , 

ó tanto c a l u m n i a , quanto q u i e r e n los de-

m o n i o s , que é l t iene por D i o s e s , c o m o 

§i fuera d i f i cu l toso e l traer á la .memoria 

las torpezas y d iso luc iones q u e se hacían 

acerca de l cu l to y reverencia de los D i o -

s e s , e n los teatros y t e m p l o s , y ver lo que 

s e - l e e , d ice , y o y e en las I g l e s i a s , ó q u e 

es l o que e n ellas se o f rece á D i o s v e r r 

d a d e r o , y deducir de esto , d o n d e está 

la edi f icación , dónde la destrucción de 

las costumbres. ¿ Y q u i é n le d i x o , ó le 

p u d o inspirar esta i d e a , s ino e l espíritu 



d i a b ó l i c o , una tan vana y tan manifiesta 

m e n t i r a , que á los demonios , que prohi-

ben adorar los Hebréos , los Christ ianos 

antes los r e v e r e n c i a n , que aborrecen? an-

tes aquel S u m o D i o s , á quien adoráron 

los sábios de los H e b r é o s , aun á nos los 

Santos A n g e l e s del c ie lo , y virtudes de 

D i o s , á quienes c o m o á c iudadanos , en 

esta nuestra peregrinación m o r t a l , los res-

petamos y a m a m o s , nos veda que les sa-

cr i f iquemos , not i f icándonos rigurosamen-

te en la l e y que d ió á su P u e b l o H e -

b r é o , é intimándonos con terribles a m e -

nazas : que el que sacrificare 1 á los Dioses 

perderá la v ida ; y para que n i n g u n o en-

tendiese , que la l e y mandaba que no sa-

crif icasen á los demonios p é s i m o s , y es-

píritus t e r r e n o s , á quienes éste l lama mí-

n i m o s ó menores , p o r q u e también á e s -

tos en las Escrituras santas los l laman D i o -

ses 7 2 , n o de los H e b r é o s , sino de los 

Gent i les : lo qual con toda claridad lo pu-

sieron los Sententa Intérpretes en el Psa l -

m o (a) , d ic iendo , v que todos los D i o -

,, ses de l o s G e n t i l e s , son d e m o n i o s , v pa-

ra que n i n g u n o pensase que la l e y p r o h i -

bía sacrificar á estos d e m o n i o s terrenos, 

pero que l o permitía á los celestiales , ó á 

todos , ó á a lgunos , l u e g o añadió , nist 
Domino soli , " s ino á so lo D i o s " e s -

to e s , s ino solamente á D i o s , porque n o 

piense acaso a l g u n o , que en l o que d i c e 

á D i o s so lo se ent iende e l D i o s S o l , á 

q u i e n se deba sacrificar , y que esto n o 

deba entenderse a s í , se v e bien c laro en 

e l G r i e g o 7 3 . A s í que , este D i o s de l o s 

H e b r é o s , á quien abona c o n re levante 

test imonio , este i lustre F i l ó s o f o d ió l e y 

á su P u e b l o H e b r é o escrita en idioma H e -

breo , c u y a l e y n o es obscura ni i n c ó g -

nita , s ino que está esparcida y a , y d i v u l -

gada por todas las naciones , y en el la 

está escritá (b) , " q u e e l que sacrificare á 

„ los D i o s e s , sino so lo á D i o s , morirá 

*"(«) Psalm. pg. (£) Exodo cap. 42. 
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„ indispensablemente . " ¿ Q u é neces idad 

h a y de q u e e n esta l e y , y e n sus P r o f e -

tas a n d e m o s á caza d e m u c h a s p a r t i c u l a -

r idades q u e h a g a n á este propósi to ; pero 

q u é d i g o y o , andar á c a z a , supuesto que 

n o son d i f i c u l t o s a s n i raras , s i n o que a n -

d e m o s r e c o g i e n d o las fáci les , y q u e se 

o f r e c e n á cada p a s o , y poner las e n este 

d i s c u r s o , para l o s q u e v e n mas c laro que 

la l u z , q u e e l s u m o y v e r d a d e r o D i o s qui-

so que á n i n g u n o o t r o se o frec iesen s a c r i -

ficios q u e a l m i s m o D i o s y Señor ? V e d 

pues á l o m e n o s esto , q u e brevemente , ó 

p o r m e j o r d e c i r , g r a n d i o s a m e n t e c o n ame-

n a z a , p e r o c o n v e r d a d , d i x o , aque l Dios , 

á q u i e n los mas d o c t o s q u e se c o n o c e n en-

tre e l l o s c e l e b r a n c o n tanta exce lencia , 

ó i g a n l o , t é m a n l o , o b e d é z c a n l o , porque 

á l o s i n o b e d i e n t e s n o les c o m p r e h e n d a la 

pena y a m e n a z a d e la m u e r t e : el que sa-

cr i f i care , d i c e , á l o s D i o s e s , m o r i r á , sino 

so lamente á D i o s , n o p o r q u e e l Señor n e -

ceces i te de n a d i e , s i n o p o r q u e nos i n t e - ' 

resa 7 4 e l ser cosa s u y a . Y así se canta en 

la sagrada Escr i tura d e l o s H e b r é o s ( a ) : 

" d i x e a l S e ñ o r , t ú eres m i D i o s , p o r q u e 

n o t ienes n e c e s i d a d d e mis b i e n e s : " y e l 

sacr i f ic io mas i n s i g n e y m e j o r q u e t iene 

este S e ñ o r , s o m o s n o s o t r o s p r o p i o s . Esto 

m i s m o es su c i u d a d , y e l m i s t e r i o de es-

te g r a n d e asunto c e l e b r a m o s c o n nuestras 

o b l a c i o n e s , c o m o l o saben l o s fieles, así 

c o m o l o h e m o s y a v i s t o e n l o s l i b r o s a n t e -

r iores. P o r q u e c o m o h a b í a n de parar y cesar 

las v í c t i m a s q u e o f r e c í a n l o s Judíos e n 

s o m b r a de l o f u t u r o , y q u e las nac iones , 

desde d o n d e n a c e hasta d o n d e se p o n e e l 

s o l , h a b í a n d e o f r e c e r u n s o l o sacr i f ic io , 

c o m o o b s e r v a m o s y a q u e l o p r a c t i c a n p o r 

los Profetas H e b r é o s , á v o c e s n o s l o t i e -

nen d i c h o l o s o r á c u l o s d i v i n o s , de l o s 

quales h e m o s c i t a d o a l g u n o s , quantos nos 

pareciéron b a s t a n t e s , y l o s h e m o s y a i n -

sertado e n esta obra . P o r l o q u a l d o n d e 

4 

(A) Psalm. i g . 

TOM. X . F f 
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no hubiere esta justicia , que según su 
gracia, un solo y sumo Dios mande á 
la ciudad que le está obediente, que 
no sacrifique á otro que al mismo Dios: 
y por consiguiente, que en todos los hom-
bres que pertenecen á esta misma ciudad, 
y están obedientes á Dios fielmente, y 
con orden legítimo, también el alma man-
de al cuerpo, y la razón á los vicios, 
para que así como un justo , así la con-
gregación , y pueblo de los Judíos viva, 
se sustente, y pase con la f e , que obra, 
y se mueve con el amor y caridad 7 5 , ó 
que el hombre ama á D i o s , como se de-
be , como se debe amar á Dios , y á su pró-
ximo como á sí mismo (a). Así que, don-
de no hay esta justicia, sin duda que no 
hay unión ni congregación de hombres, 
unida con la conformidad de las leyes y 
derecho, y con la comunion de la U t i l i -

za) S. Matth. cap. 22 : S. Paul. ep. ad Román. 

cap. i : ad Gaiatas cap. 3. ct 5 : et ad Hcbrsos cap. i»-
« 

y Habacuc cap. 2. 

dad y bien común : la qual si no la hay, 
sin duda que no es pueblo : si es verda-
dera esta definición del pueblo , luego 
tampoco es República : porque no es co-
sa del pueblo , donde no hay el mismo 
pueblo. 

C A P I T U L O X X I V . 

Con que definición se pueden llamar legíti-
mamente , no solo los Romanos , sino tam-

bién los otros Reynos , Pueblo 
y República. 

Y si definiésemos al Pueblo, no de esta, 
sino de otra manera , como si dixesemos: 
el Pueblo es una congregación y compa-
ñía de muchas personas , unidas entre sí 
con la comunion y conformidad de los 
objetos que ama , sin duda que para des-
cifrar qué tal es el Pueblo , será menes-
ter considerar las cosas que ama y nece-
sita. Pero sea lo que fue re , lo que ama, 
si es congregación compuesta de muchos, 

* no bestias , sino criaturas racionales , y 
F f2 
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está unida entre sí con la comunion y 
' concordia de las cosas que ama, sin incon-

veniente alguno se llamará Pueblo, y tanta 
m e j o r , quanto la concordia fuere en co-
sas mejores, y tanto peor, quanto en peo-
res. Conforme á esta nuestra definición, el 
Pueblo Romano es Pueblo , y su asunto 
pr inc ipa l , sin duda alguna es la Repú-
blica. Mas que sea lo que aquel Pueblo 
haya amado en sus primeros tiempos, y 
que en los que fueron sucediendo, y qual 
su vida y costumbres, con que llegando 
á las sangrientas sediciones, y de allí á 
las guerras sociales y civiles, rompió y 
trastornó la misma concordia, que es en 
cierto modo la vida y salud del Pueblo, 
nos lo dice la historia, de la qual toma-
mos y extractamos muchas particularida-
des en los libros precedentes. Pero no por 
eso diré que no es Pueblo , ni que su 
asunto primario no es la República entre-
tanto que se conservare qualquiera con-
gregación organizada, y compuesta de mu-

IIB. xix. CAP. xxiv. 453 
chas personas, unida entre sí con la co-
munion y concordia de las cosas que ama: 
y lo que he dicho de este Pueblo y de 
esta República, eso mismo se entiende ha-
ber dicho y sentido de la de los Atenien-
ses , ó de otra qualquiera de los Griegos, 
y lo mismo de la de los Egipcios , y de 
aquella primera Babilonia de los Asirios, 
quando en .sus.Repúblicas estuviéron sus 
Imperios grandes ó pequeños, y eso mis-
mo de otra qualquiera de otras naciones; 
porque generalmente la ciudad de los im-
píos , donde no manda D i o s , y ella le 
obedece, de manera que no ofrezca á otro 
sacrificio, sino es á él so lo , y por esto, 
el ánimo mande con rectitud y fidelidad 
al cuerpo , y la razón á los vicios, care-
ce de Verda4era justicia. 



C A P Í T U L O X X V . 

Que no puede haber verdadera virtud don-
de na haij verdade?d rétígion. 

• } [ J . r.T i i r U ' Z ' Y o.H- :*, ¡otl 

P o r quanto p o r mas loableménte que 

parezca que manda e l a lma al" c u e r p o , y 

l a razón á los v i c i o s ; c o n i o d o ,^si el al-

m a , y la misma r a z ó n , 'ho;s i rve> á Dios, 

así c o m o l o ordenó el S e ñ o r 9 que debían 

serv ir le , d e n i n g ú n modo' ipnanda ni di-

r i g e b i e n al cuerpo y 'á l o s ' v i c i o s : ¿pues 

de q u é cuerpo y de qué v i c i o s puede ser 

señora e l alma que n o c o n o c e ál verda-

dero D i O : , ni está bu jeta á-sus altas dis-

p o s i c i o n e s , s i n o - q í i e está r e n d i d a , para 

ser corrompida y profanada por los vicio-

sísimos demonios? - P o r l o qual las v i r tu-

des que le parece tener , por las quales 

manda al cuerpo y á los v i c i o s , para a l -

canzar ó tener a lguna c o s a , si n o las re-

fiere á D i o s , también ellas mas son v i -

cios que virtudes. P o r q u e aunque algunos 
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©pinan, que las v i r tudes entonces son v e r -

daderas y honestas q u a n d o se refieren á sí 

mismas 7 6 , y n o se desean por otro o b j e -

t o : también en tal caso t ienen su h i n -

c h a z ó n y s o b e r b i a , y por tanto n o se d e -

ben estimar por v i r t u d e s , s ino por v i c i o s ; 

p o r q u e así c o m o n o procede de la carne, 

sino que es sobre la c a r n e , l o q u e h a c e 

v i v i r á la carne , así n o v i e n e de l h o m -

bre , s ino que es sobre e l h o m b r e , l o q u e 

hace v i v i r b ienaventuradamente al h o m -

bréJ> y n o so lo al h o m b r e , s ino t a m b i é n 

í ' q ' u a l q u i e r a potestad y v i r tud celestial. 

, {el¡ipíic...'! sb snq ' si-: ' mrmr. ; ?• -
C A P Í T U L O X X V I . 

De la paz que 'tiene el Pueblo que no co-
noce a Dios, de la qual se sirve el Pue-
blo de Dios, para la piedad y religión 

entretanto que peregrina en este 
mundo. 

P o r e s o , así c o m o la v i d a de la carne 

* es e l a l m a , así l a v i d a bienaventurada d e l 
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h o m b r e es D i o s , de quien dicen las sagra-

das letras de l o s H e b r é o s ( a ) : " bienaven-

„ turado es e l P u e b l o , c u y o Señor es su 

„ D i o s : " l u e g o miserable é in fe l i z será el 

P u e b l o que n o c o n o c e á este, D i o s : sin 

e m b a r g o este P u e b l o a m a también gierta 

p a z , q u e n o se debe desechar. , la qual 

n o tendrá al fin, p o r q u e n o usa , y se 

s irve de el la b i e n antes d e l fin i pero que 

g o z a de el la e n e l ínter in en esta vida, 

también n o s interesa á nosotros , porque 

entretanto que ambas c iudades andan jun-

tas y m e z c l a d a s , usamos también noso-

tros, y n o s serv imos de la p a z de Babilonia, 

de la q u a l se l ibra e l P u e b l o de D i o s por 

la f e ; d e f o r m a , que aun en e l entretanto 

anda p e r e g r i n a n d o e n e l la : por eso ad-

v i r t i ó as imismo el A p ó s t o l á la Iglesia, 

q u e hic iese oracion á D i o s por sus R e -

y e s , y p o r los que están constituidos en 

a l g ú n c a r g o ó d i g n i d a d p ú b l i c a , añadien-

(a) Psalm. 143. 

d o , y d ic iendo ( a ) : « p a r a que pasemos 

„ la v i d a quieta y t r a n q u i l a , c o n toda p i e -

„ dad y pureza. " Y e l Profeta Jeremías 

anunciando al ant iguo P u e b l o de D i o s , 

¿orno habia de verse e n cautiverio , m a n -

dándoles de parte de D i o s , que fuesen 

de buena g a n a , y obedientes á B a b i l o n i a , 

s i rv iendo también á D i o s c o n esta c o n f o r -

midad y res ignación , igualmente les ad-

y i r t i p y e x h o r t ó á q u e orasen por e l l a , 

d a n d o inmediatamente l a razón ( b ) , " p p r -

„ q u e e n la paz de esta c i u d a d , d ice , g o -

„ za fé is vosotros de la v u e s t r a , " es á sa-

b e r , d e la p a z , qne es en e l ínterin , y 

temporal y c o m ú n á l o s buenos y á los 

malos. 

(o) S. Paul. 1. ep. ad Timoth. cap. a. 

_•(£) Jeremías cap. a9. 



C A P Í T U L O X X V I I . 

De la paz que tienen los , que sirven á 
Dios , cuya perfecta tranquilidad no se 

puede conseguir en esta vida 
temporal. 

_____ 

X ero la p a z , que es propia de vosotros, 

n o s o l o la disfrutamos en esta v ida con 

D i o s por la fe'-, s ino q u e eternamente la 

tendremos c o n é l , n o y a p o r l a f e , sino 

que c laramente , y rio p o r v i s i ó n , la g o -

z a r é m o s : p e r o en la tierra la p a z , asi la 

c o m ú n , c o m o la nuestra p r o p i a , es paz; 

de m a n e r a , q u e es-mas c o n s u e l o de nues-

tra m i s e r i a , que g o z o de la bienaventu-

ranza. Y c o n la misma justicia nuestra, 

aunque es v e r d a d e r a , por e l fin de l v e r -

dadero b i e n , á quien se r e f i e r e , c o n to-

d o en esta v ida es de tal c o n f o r m i d a d , 

que mas consta de la remis ión de los 

pecados 7 7 , que de la p e r f e c c i ó n de las 

v irtudes. T e s t i g o es de esta v e r d a d la ora-

d o n que hace toda la C i u d a d d e D i o s , 

q u e es peregr ina e n la tierra s pues^ por 

t o d o s sus m i e m b r o s c lama á D i o s 7 8 : " per-

„ d ó n a n o s , S e ñ o r , nuestras deudas , así c o -

m o nosotros perdonamos á nuestros d e u -

d o r e s : " a u n q u e tampoco es e f icaz es-

tá- o r a c i o n , q u e se hace por aquel los , cu-

y a f e sin obras es muerta , sino por aque-

l l o s , c u y a fe obra , y se mueve por c a -

r idad y p r e d i l e c c i ó n : pues aunque la razón 

esté-sujeta á D i o s , c o n todo e n esta c o n -

d i c i ó n .mortal y cuerpo c o r r u p t i b l e , que 

a g r a v a y c o m p r i m e e l a l m a , n o es el la 

perfectamente señora de los v i c i o s , y por 

eso t ienen necesidad l o s justos de hacer 

semejante orac ion. P o r q u e en e f e c t o , a u n -

q u e sea así q u e m a n d e ; con todo , de nin-

g ú n m o d o manda , y es señora de l o s v i -

c ios , s in contraste n i repugnancia , y sin 

d u d a que se trasciende a q u í , y aparece 

cierta flaqueza , aun al que es v a l e r o s o , y 

pelea b i e n , y aun a l que es señor de ta-

l e s e n e m i g o s v e n c i d o s y a y r e n d i d o s , por 



c u y o m o t i v o v iene á p e c a r , g u a n d o n o 

tan fáci lmente por la o b r a , á l o menos 

p o r la palabra , que l igeramente resbala, 

ó c o n el p e n s a m i e n t o , que sin repararlo, 

vuela : por l o qual m i e n t r a s que h a y ne-

cesidad de m a n d a r , y moderar á los v i -

cios , n o puede haber paz integra ni p l e -

n a r i a , pues los objetos que nos contras-

tan y repugnan , no se v e n c e n sin p e l i -

grosa batalla , y de las vencidas n o triun-

f a m o s con paz s e g u r a , s ino que todavía 

es indispensable reprimirlas c o n solícito y 

cuidadoso imperio. E n estas tentaciones 

p u e s , ( d e todas las quales b r e v e m e n t e di-

c e la sagrada Escritura « q u e l a vida 

„ de l h o m b r e está l lena de p e l i g r o s y ten-

„ raciones sobre Ja t ierra , » ) ¿ quién habr.á 

q u e presuma que v i v e de m a n e r a , q u e 

tenga necesidad de decir á D i o s , p e r d ó -

nanos nuestras d e u d a s , s ino a l g ú n h o m b r e 

s o b e r b i o ? y n o g r a n d e , s ino a l g ú n espíri-

tu a l t i v o , h inchado y p r e s u m i d o , á quien-

justamente se opone y resiste e l q u e c o n -
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cede su d iv ina grac ia á l o s h u m i l d e s , y 

p o r l o m i s m o dice l a Escritura ( a ) : " q u e 

„ D i o s resiste á los soberbios y á los h u - -

, , m i l d e s da su gracia . " A s í que , en es-

ta v ida la Justicia que puede tener cada 

uno e s , q u e D i o s mande al h o m b r e que le 

es obediente , e l a l m a al cuerpo , y la 

r a z ó n á l o s v i c i o s , aunque la r e p u g n e n , 

ó s u j e t á n d o l o s , ó resist iéndolos : y que 

así l e p i d a m o s al m i s m o D i o s gracia me-

ritoria , p e r d ó n de las cu lpas , y que l e 

d e m o s acc ión de grac ias por los bienes r e -

c i b i d o s : p e r o en aquel la paz final, adonde 

debe r e f e r i r s e , y en r a z ó n de alcanzarla, 

se debe tener esta j u s t i c i a , p o r q u e estan-

d o sana y curada c o n la inmorta l idad é 

i n c o r r u p t i b i l i d a d , n o tendrá y a v i c i o s la 

n a t u r a l e z a : n i habrá o b j e t o que á n i n g u -

n o de nosotros nos repugne y contradi-

g a , así de parte d e o t r o , ó c o m o de sí 

p r o p i o , n o habrá necesidad de que mande 

(#) S. Jacobus ep. Canon, cap. 4 : et S. Petrus 

R J. ep. cap. 5. 
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y r i ja la r a z ó n á l o s v i c i o s , p o r q u e n o 

l o s h a b r á : s i n o q u e m a n d a r á D i o s a l h o m -

b r e , y e l a l m a a l c u e r p o , y h a b r á a l l í 

tanta s u a v i d a d y f a c i l i d a d e n o b e d e c e r , 

q u a n t a f e l i c i d a d e n e l v i v i r y r e y n a r . Y 

esto a l l í en t o d o s , y e n cada u n o en par-

t i c u l a r , será e t e r n o , y de q u e es eterno 

estará c i e r t o : y p o r eso la p a z d e esta b ien-

a v e n t u r a n z a , ó la b i e n a v e n t u r a n z a de esta 

p a z , será e l m i s m o S u m o B i e n . 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

Que Jin han de tener los impíos. 

P e r o a l c o n t r a r i o , la m i s e r i a de los q u e 

n o per tenecen á esta c i u d a d , será e t e r n a , á 

l a q u a l l l a m a n t a m b i é n s e g u n d a m u e r t e : 

p o r q u e n i e l a l m a p o d r á d e c i r s e q u e v i v e 

a l l í , pues estará agena y p r i v a d a de la v ida 

d e D i o s , n i t a m p o c o e l c u e r p o , mediante á 

q u e estaiá s u j e t o á l o s d o l o r e s y t o r m e n -

tos eternos. Y por eso será mas dura é in-

t o l e r a b l e esta s e g u n d a m u e r t e , p o r q u e n o 
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se p o d r á acabar la i n f e l i c i d a d de este e s -

tado c o n l a m i s m a m u e r t e : p e r o p o r q u e 

así c o m o l a miser ia es contraria á la b i e n -

a v e n t u r a n z a , y la m u e r t e á la v i d a , así 

t a m b i é n parece q u e l a g u e r r a es contrar ia 

á la paz . C o n r a z ó n p u e d e p r e g u n t a r s e , 

q u e pues h e m o s c e l e b r a d o la p a z q u e h a 

de h a b e r e n l o s fines d e l o s b i e n e s , ¿ q u é 

g u e r r a , y d e q u é c a l i d a d p o d r e m o s e n -

tender p o r e l Contrario la q u e h a de h a -

b e r e n l o s fines de los m a l e s ? S in e m b a r -

g o , e l q u e h a c e esta p r e g u n t a , advier ta 

y c o n s i d e r e q u é es l o q u e h a y d a ñ o s o y 

p e r n i c i o s o e n la g u e r r a 8 0 , y verá , q u e 

n o es otra c o s a , q u e la advers idad y c o n -

flicto q u e t i e n e n las cosas entre sí. ¿ Q u é 

guerra p u e d e i m a g i n a r s e mas g r a v e y mas 

penosa , q u e d o n d e la v o l u n t a d es tan a d -

versa á la pas ión , y la pasión tan o p u e s t a 

á la v o l u n t a d , q u e c o n la v ic tor ia de n i n -

g u n a de e l l a s , se p u e d e n fenecer s e m e j a n -

tes enemistades. ¿ Y d ó n d e de tal m a n e r a 

r c o m b a t e c o n la naturaleza del c u e r p o la 
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v i o l e n c i a d e l d o l o r , q u e jamas e l u n o cede 

y se r i n d e al o tro ? P o r q u e a q u í , q u a n d o 

a c o n t e c e esta l u c h a , ó v e n c e e l d o l o r , y 

la muerte n o s p r i v a d e l sent ido , ó p e r s e -

v e r a n d o la naturaleza , v e n c e , y la sani-

d a d n o s qui ta e l d o l o r . P e r o e n la v i d a f u -

tura e l d o l o r p e r m a n e c e para a f l i g i r , y la 

naturaleza persevera para s e n t i r , p o r q u e lo 

u n o n i l o otro n o fal ta n i se acaba , p o r -

q u e n o se finalice la pena. M a s p o r quanto 

á estos fines de l o s b i e n e s y d e los males, 
* 

l o s u n o s q u e d e b e n d e s e a r s e , y l o s otros 

h u i r , p o r q u e mediante e l j u i c i o , han de 

pasar á l o s u n o s l o s b u e n o s , y á l o s otros 

l o s m a l o s , trataré de este j u i c i o c o n el fa-

v o r de D i o s e n e l l i b r o s iguiente . 

Si ii.„ 

. o í • 

< 

NOTAS .tìii.vj 

D E L T R A D U C T O R . 

j M a g n a est Inter veter.es disceptatio , discatur 

ne virtus alìis natura darì bonis , negati màlis offìr-

mantibus : aliis savi usu doctrinaque percipi. Plato 

interdum bis accedere , interdum ìllis videtur , sed 

band dubium , quia virtutem , et natura ex se non 

prava , et pracepta , et exercitatio, et instituant, et 

perfìciànt , qua reteres dixerunt r<"" , , x*' ir~ 

x«"' qua sic sunt in virtute necessaria , ut in arti-

bus , ut et inni in frùgibus, in qui bus opus est pingui 

solo, bonis seminibus , et agricola diligentia. 

a Epicuro no solo llama gustoso , agrsdable y de-

leytable al delevte, ó sentido sensual , sino tambien 

el modo mas apto para desprenderse de lo que es 

molesto y desagradable. Ciceron en el lib. 1. de fini -

bus, citando las palabras de Torquato, Filosofo Epi-

cureo , dice asi : nau quoniam quum privamur dolere, 

ipso liberatione , et vacnitute àmnis molestia gaude-

mus : omne autem id , quo gaudemus , voluptas est, 

ut omne quo offendimi , dolor ; doloris omnis priva-

tio rectè est nominata voluptas. 

3 Asi se lee ea los dogmas de los Estoycos , de 

» r TOM. X. G g 



los quales habla en varios lugares de sus escritos C i -

cerón. 

4 Multo p/ures confieerentur secta, si omitteretur 

in aliqua ratione summi boni virtus : tum voluptas con-

ferretur quieti , et primis natura , deinde quies pri-

mis natura , sed nullus fuit tam perdita Pbi/osopbus 

frontis, ut tametsi voluptatem in fastigio locar et ho-

norum, virtutem tomen ab illa velut sede felicitatis 

excluderet : sic Vives. 

g E l Santo sigue en este particular la opinion 

vulgar , porque el mismo Varron sobre Cicerón dice, 

que esta Academia de Archèsilao le parece ser la an-

tigua , instituida por Sócrates , confirmada por Pla-

ton , y escrita como tal. Eusebio en el lib. 14. de su 

Preparación Evangélica afíade la tercera Academia de 

Carneades , que se llama media : lo contrario dice 

Laercio , quien atribuye la fundación de la antigua 

Academia á Platon , la media á Archèsilao , y de la 

sueva á L a c y d a , su discípulo. 

6 E l fundador de esta secta fué Antistenes , dis-

cípulo de Sócrates, hombre muy opuesto á toda es-

pecie de deleyte , quales fuéron casi todos los Cyni-

cos, aunque algunos lo fuéron solo en la apariencia, 

siendo por otra parte voluptuosos en extremo : de 

quienes siente asi Orígenes , quando escribiendo sobre 

el Exodo , compara Ja Cynomia á la secta de los 

C y n i c o s , la qual , sobre todas las decepciones de su 
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impía doctrina , declara por sumo bíén al deleyte 

sensual y á la l iviandad, y es extraño , que así se 

opinase en general de toda la escuela Cynica , con es-

pecialidad , de la mas antigua, la qual tenia por la 

fundamental de sus dogmas , malim insanire , quam 

•ooluptate perfrui: y puede suceder , que San Geró-

nimo , siguiendo á Orígenes, constituía á Aristipo, y 

los Cynicos por asertores y defensores del deleyte en 

su exposición del Eclesiastes , donde corregimos el 

pasage, poniendo Cyrenaicos en lugar de Cynicos por 

ser mas conforme al sentido y al asunto. Debe notarse 
. . . 

que Diógenes Laercio asegura no ser el método de la 

vida Cynica cierta especie de s e c t a , sino una secta 

verdadera y justa. 

7 A solos estos aprobó Cicerón en el libro g. de 

finibus, despreciando á los otros, cuyas opiniones no 

se diferencian mucho de las de Aristóteles , antes sí 

son casi las mismas : porque Aristóteles en sus libros 

morales tomó sus mejores axiomas de la doctrina de 

su maestro Platón. 

8 A Platón sucedió Speusipo, hijo de su hermana: 

en vida de éste , pero hallándose ya muy agoviado 

con sus habituales enfermedades , le sucedió en la es-

cuela Xenócrates,y á éste Polemon,natural de Atenas, 

joven muy disoluto desde su juventud , pero reducido 

á una vida honesta , oyendo solo una oracion de Xe-

^ ó c r a t e s , aplicándose despues tanto al estudio , que 

G g 2 



llegó á ser uno de los sabios mas distinguidos de su 

tiempo. Valerio Máximo le pone por exemplo de la 

recta reformación de costumbres que debe adoptar un 

hombre vicioso. Hubo otro Polemon Heládico Ilico, 

cuya historia hemos citado varias veces, y otro Pole-

mon , Sofista de Laodicea. 

p Archèsilao nació en P i t a n , ciudad de Eolia, de 

quien se dice sostuvo siempre sus opiniones por am-

bas partes opuestas , adoptando la costumbre de Só-

crates , como también que no dexó monumento alguno 

de sus escritos y estudios, en lo qual imitó también 

á Sócrates. Cicerón le llama Archésila , y así se lee 

en los códigos antiguos de San Agustín. 

10 Entre los antiguos Filósofos era principio ge-

neralmente admitido , que disentía de todos los pre-

ceptos y reglas filosóficas el que no asentía á la opi-

nion del sumo bien. 

11 Nam et si adminiculari videntur summo bono 

usu suo recto, vel secus, de ratione tamen illius neu-

tiquam sunt. 

12 Hxc Cicero dicit esse incolumitatem , conser-

vationemque omnium partium , valetudinem, sensns 

íntegros , doloris vacuitatem , vires, pulcbritudinem, 

cateraque generis ejusdem, quorum similia sunt pri-

ma in animis, quasi virtutum igniculi , et semina, 

qua adolescere , si liceret , nec à pravis opinio-

nibus , ceu spinis succrescentibus prafocarentur , ¡psq 

nos ad beatam vitam perducerent. 

I3 At Gellius , Marcellus , Macrobius , et Ser-

vìus docent , equitem prò equo accipi , afferuntque 

Ennium , an non quadrupedes equites equitare 7. an-

nalium : et ibidem , deniquè vi magna quadrupes eques, 

atqtte elepbanti projiciunt sese : et Virgilius lib. 3. 

atque equitem docere sub armis insultare solo. Omnes 

enim antiqui scriptores, ait Macrobius lib. 6. Sdturn. 

ut hominem equo insidentem , ita equum quum porta-

ret hominem , equitem vocarunt, et equitare non homi-

nem tantum , sed et equum quoque dixevUnt. 

14 Est etiam poculum , id quod pctatur , praser-

tìm apud Poetasi at apud Virgiltum 1. Geòrgie.: po-

cvlaque inventis Ach eloia misctnl ìivrs. 

" ig H.ec ex igniculis illis, et velut sf minibus nas-

cìtur , et adolescit , qua indicta nobis esse dicuittur 

à natura, qua virtus, quum-vel pirfecta èst, vel 

adulta , aàjungit se cuin illa prirria natura corporis, 

a,:inique , et iis velut comitibus instructa, efficit bea 

titudinem , per se - expetendam ,ut est sententia Acà-

demicorum, rationemque vita honorum omnium cumula-: 

tione absolutam , qua omnia si:quis fusè cupit vtdere 

esplicata , Aristotele** adeat in .Ubr.is moralibus ¡ aut: 

si apertius , atque elegantius , CiCeronem 5 . de .fi-

nibus , nisi ex Platone istorum omnium fonte malti 

petere , majore quidem labore , sed certe purius , et 

. uberiore fructu. 



1 6 Mas han de desearse los bienes del ánimo, que 

los del cuerpo j y entre los bienes del cuerpo, mas la 

salud , que el valor , mas la integridad de los senti-

dos, que la ligereza de los pies. 

17 Conócese á sí misma en todos sus atributos la 

virtud : y este conocimiento no es efecto de arrogan-

cia , sino de su sabiduría , con la que considera lo 

mismo que. una cosa es en sí verdaderamente , y sin 

engaño. 

18 Los Estoycos dicen , que la vida bienaventu-

rada ha de versarse en los asuntos públicos, pero co-

mo ha- de entenderse esta doctrina , lo explica Séne-

ca in libello. de vita beata , porque como los Estoycos 

constituyen dos Repúblicas: una grande y verdadera-

mente pública , en la qual se contienen los Dioses y 

los hombres , que es todo el universo: otra , en la 

qual nos escribió la condicion del nacimiento , como 

IpS Atenienses , ó los Cartagineses : hay algunos que 

se. aplican mas á la República m a y o r , como que en 

ella todos están empleados en la meditación de obje-

tos hermosos y agradables: otros á la menor , porque 

en. ella se contemplan las acciones de Ja vida , que 

pertenece á aquella,ciudad donde hemos nacido: otros 

se entregan á la discusión y exámen de ambas : añá-

dese tambien , que el varón sábio y bienaventurado 

no se llegará ni mezclará en la República, si esta, ó 

no le admite , ó por sus riquezas , ó por su dignidad 

ó sus costumbres son tan depravadas y corruptas , que 

necesitan de una notable enmienda y corrección; y esta 

fué la causa porque Platón nada mudase del gobierno 

de su República , y aquella primera fué la de Zenon, 

Crisipo , y otros infinitos. 

19 Nació Antioco en Ascalonia , fué maestro de 

Cicerón , Varron , Lúculo , y otros muchos nobles Ro-

manos : seguia los dogmas de la antigua Academia, 

pero de tal conformidad , que se inclinaba mas á la 

secta de Zenon , la qual suponía habia de llamarse, 

no tanto nueva disciplina Estoyca , como una correc-

ción de la antigua A c a d e m i a , y por eso la opinion 

de este Antioco , como otras muchas suyas concernien-

tes á varias materias , especialmente al sumo bien, la 

aprobaba y sustentaba con nervio y vigor Bruto , que 

oia á su hermano Aristio , con todos los demás Estoy-

cos, por cuyo motivo diximos ya en otros libros que 

era'casi una misma la doctrina de Estoycos y A c a -

démicos , y que solo se diferenciaba entre sí en las 

palabras, mudadas algunas p o c a s , que Antioco llama-

ba corrección de la antigua disciplina. 

Cicerón tuvo dos hijos , Marco y Tulia , la 

qual casó de primeras nupcias con Pisón Frugo Cra-

sipede, y despues con Cornelio Dolabela , en cuyo 

poder murió de sobreparto , cuya muerte causó el mas 

extraño sentimiento á su padre Marco Tulio Cicerón; 

pero le consoláron con afectuosas y cariñosas cartas 



Neyo Pompeyo , Cayo Julio Cesar , Servio Sulpicio, 

y otros infinitos Caballeros Patricios , y Senadores: 

mas advirtiendo Cicerón que ninguno de estos consue-

los bastaba para mitigar su tierno dolor, se resolvió 

á consolarse á sí mismo : por lo que escribió un li-

bro , que intituló de la Consolacion , por la muerte de 

su hija : el qual se desea por los sábios , como otros 

muchos escritos suyos ; sin embargo hace mención de 

él muchas veces , y le citan varios escritores : en el 

primero de sus Qiiestiones Tusculanas dice , que lloró 

la vida miserable de los hombres , lamentándose de 

sus aflicciones en aquel l ibro , en que procuró conso-

larse á sí mismo quanto pudo. 

ai if/j-íu est ímpetu al ¡quid cggreJior, et ¡pf ím-

petus , afgresio, quod transfer tur ad animales appetì-

tus. Suntque /¿ít in animis appetitiones , in quas 

natura impulsu ferimur , ut aliquid ,vel persequamur, 

vel vitemos : qualis est illa maxima , et prima , ut 

unumquodque animal seipsum diligat , cupiatque se 

conservare. Idcirco inquirat ea, qua sunt ad viven-

dum necessaria , et ea , qua nocitura videntur, de-

clinet. Stoyci has l^ít non ad quidvis appetendum 

esse à natura inditas existimabant , sed ad ea, qua 

natura conformia sunt, neiipè , bona , et expetenda. 

Sic Cato Stoycus apud Ciceronem : atque ut membra, 

inquit, nobis ita data sunt , ut ad quondam rationem 

vivendi data esse appareant, sic appetitio animi, qua 

t?,a, grace vocatur , non ad quodvis genus vita , sed 

ad quondam formam videiur data. 

22 No debe estimarse en menos aquel apetito con 

que buscamos por todos los medios posibles nuestra 

conservación , que el ingenio y memoria ; porque si 

faltase la natural conservación del individuo , y aquel 

apetito de amar lo útil y deleytable, y huir lo que es 

contrario , sería difícil que los animales viviesen mu-

cho tiempo. 

23 Justilia est, qua reddit unkuique quod suum 

est : nec solum capit distributionem illam, et conwiu-

tationem fortunarum, latissimeque patet, atque omnes 

complectitur viri ut es , quippe qua suis quaque loas 

reddit, et appetitus nimium eferentes se , imperto ra-

tionis subdit, et religíonem omnem, pietatemque docet. 

24 Así lo dice Cicerón , siguiendo la opinion de 

los Estoycos en el lib. 3 . definibus, y en el 1. de las 

Qiiestiones Tusculanas. 

25 Cato Stoycus apud Ciceronem: sape , inquit, 

officium est sapientis deficere à vita , quum sit bea-

tissima: idem multis ver bis variis in locis Seneca. 

16 En el Códice Brugense se lee así: sed si aperta 

infirmitatis voce fugiendüm fatentur. 

i l Así lo dice Cicerón en el lib. 1. de los Oficios, 

y en el 3. y g. de finibus. 

28 Duxi uxorem, quam ibi miseriam non vidiì na-

ti filii , alia cura : así habla consigo misma Demea 



29 Injuria , suspitiones, inimicitia, belimi, pax 

rursum : sic Terentius in Eunucbo act. 1 . scen. 1 . : SOn 

palabras del siervo Parmenon á Phedria : dice pues 

así : in amore bac omnia insunt vitia, injuria, sus-

pitiones , inimicitia } inducía , bellum , pax rursum. 

30 Et inimici bominis , domestici ejus : son pala-

bras del Profeta Micheas cap. 6. y de nuestro Salva-

dor Jesu-Christo al cap. 10. de San Matheo. 

31 Los esclavos las mas veces eran puestos á qües-

tion de tormento , quando se trataba de los crímenes 

perpetrados por sus señores , con el objeto de descu-

brir la verdad por medio de la tortura de aquellos 

infelices , que hallándose inocentes , en nada habian 

delinquido: de esta especie de qüestion hace memo, 

ria Cicerón en sus oraciones por Milon y Cluencio: 

de la que en ciertos tiempos se prohibió la execucion, 

como significa el mismo Cicerón pro Dejotaro, y Cor-

nelio Tácito en el lib. 1. de sus Anales, y consta del 

Senado Consulto , que vedaba los tormentos de los 

siervos en las causas de sus dueños. 

31 Per leges Digestorum : acussator idem patia-

tur , quod retís esset passurus , si non eum convicerit. 

33 Ut ait Plinius lib. 7. : tanta loqitendi var tetas, 

ut externus alieno non sit bominis vice. 

34 Esto e s , Roma , vel imperii plena , vel impe-

rii rigidi , atque immodici : aluden estas expresiones • 

del Santo á la acción de Manlio Torquato, quien por 

haber castigado rigurosamente á su hijo , mandándole 

quitar la v ida , fué llamado el Imperioso. Procuraban 

los Romanos con el mayor anhelo , que en las Provin-

cias sojuzgadas se introduxese y hablase comunmente 

el idioma Latino , de tal modo , que España y Fran-

cia se hiciéron totalmente Lat inas, desusándose, y aun 

aboliéndose su antiguo y peculiar idioma. En el S e -

nado no se daba audiencia alguna á los Embaxadores 

de las Potencias extrangeras , si no hacían sus arengas 

y peticiones en Latin. Ciertamente que esto era una ad-

mirable providencia, útilísima á todo el linage humano, 

pues así todas las naciones podrían comunicarse, y 

entenderse reciprocamente, mas que fuese otra la idea 

política de los Romanos en hacer observar esta nue-

va Sanción. 

3g Disputa aquí el Santo con los Genti les , si-

guiendo su mismo método en la explanación y refuta-

ción de los argumentos. 

35 Este es argumento de Aristóteles, donde intenta 

probar , que no es conveniente tener muchos amigos, 

por no sentir las desgracias que puedan sobrevenirles. 

37 Claman estos espíritus preocupados , y con ter-

rible estrépito niegan , que en las materias fiilosóficas 

y teológicas, debe estarse al sentido de las palabras: 

pero aquel excelente é ilustre sábio , en el concepto 

de ellos , tratando en París de las naturalezas c o -



muñes de los géneros y de las especies , entre los 

demás argumentos , alega este dicho de San Agustín, 

para confirmar la qualidad de las naturalezas comu-

nes , que empezaron á desmembrarse y desnaturalizar-

se con las maquinaciones de los Ocanistas : así como 

muchos , todas las veces que Cicerón, Séneca , San 

Geronimo, San Agustín , Plinio y otros hablan del 

sentido común , ordenan y quieren haya de enten-

derse de aquel sentido , al qual Aristóteles estableció 

por Juez en la primera parte del celebro , y como 

por Presidente de los cinco sentidos del cuerpo huma-

no , siendo así que entre los autores Latinos se de-

signa un sentido común , lo qual sientén , y opinan 

casi todos , como el que la madre ame á sus hijos: 

asimismo adoptan una naturaleza común , la razón é 

inclinación de la naturaleza, que es en todos los hom-

bres una misma. De estas malignas interpretaciones 

de los vocablos nació la peste y contagio de todas las 

buenas ar tes , que las corrompió ante tedas cosas , y 

despues las hizo perecer y aniquilarse. 

38 Hic est Cacui, queni Virgilius describit'octa-

vo /Eneida , cujas versus partículas hic Augustinus 

interserit: de hoc Caco sic apud Dionisium scribitur: 

in bis igilur , qui ab Hercule victi sunt pugna , fuit 

etiam Cacus Ule apud Romanos fabulosas , prapotens 

quidem , barbarorum , ut dicitur , atque immantum ho-

minum Princeps. Huncqus ajunt discordem bominem 

in munitis locis habitasse, ac per ea fuisse gravent 

semper finitimis accclam. Ut Herculem vero in pro-

pinquo campo castra habentem sensit latronum more 

pr a par at us incursione usus est subita , atque pr aduni 

abegit , quantum incustoditam reperii , deinde au-

tem inclusus est à Gracis. Apud Solinum vero sic: 

Cacus bdbitabit locum , cui Salina nomen est , ubi 

trigemina nunc porta: hic , ut Gellius tradii, quum à 

Tarcbone Tyrrheno, ad quem legatus venerai Marsia 

Regis Socio Megale Phryga custodia foret datas, 

frustratus vinculo , unde venerai , reddit : prasidiis 

amplioribus, occupato circa Vulturnum, et Campaniam 

regno , dum atrectare etiam ea auderet , qua conces-

serant in Arcadum jura, duce Hercule , qui turn f or-

tè aderat, oppressas est. Sic apud istos : Servius ad 

hunc modum : Cacus , secundum fabulam, Vulcani fi~ 

lius f u i t , ore igneni , ac ftimum vomens , qui vicina 

omnia populabatur. Veritas tamen secundum Philoso-

phos, et historicos hoc babet, bunc fuisse Evandri nc-

qui s sìmum servum , ac furem: hunc soror sua ejusdem 

nominis Caca scilicet , prodidit , unde etiam Sacel-

Jum meruit, in quo ei per Virgines Vesta sacrifica -

batur : idem Lactantius : qua vero Servius de accentu 

dicit mutato pro «««! *«*« non perinde ad Arcadia 

lingua vetustatem, vel proprietatem pertinere , ut 

JE die a, crediderim: cu jus plurima Latinus sermo re-

tinuit, sicut Dionisius narrai , propter Trojanos puto, 
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qtli JEolicé loquebantur. At Moles, ut Joannes Grata, 

maticus Tff< íiaxi*T«r docet, multa pronunciabant paro-

xytona , qu<e communitcr erant oxytona , ut ipse ««-

m/i'.i communitcr •zfrotplt et *&xot pro *«Jiót 

39 Virgilius, semihominis Caci facies : Ser mus, 

semibominis feritate corrupti. 

40 Porque Diodoro en el lib. g. le llama Lacinio 

por nombre propio , á no ser que esté equivocado el 

códice , donde asegura, que fué Licinio un insigne 

ladrón. 

41 Así lo escriben Virgilio y Ovidio en el lib. 1. 

de los Fastos, y los demás Poetas, quienes dicen, que 

se creyó fuese hijo de Vulcano, y que echaba fuego 

por la boca, con el qual devastaba y asolaba los cam-

pos circunvecinos. 

42 Alibi babetur : quo vel bine tantum : ait Ca-

cum fuisse patre suo Vule ano fceliciorem , quod quem 

Vulcanus genuerit Cacum tale monstrum , Cacus ipse 

nihil genuit. 

43 Y a se dixo antes quanto se halla escrito en 

otros libros sobre este monstruo, el qual arrebataba, y 

devoraba los hombres que podia coger , cuyas cabezas 

clavaba á las entradas de su c u e v a , como escribe V i r -

gilio y Ovidio. 

44 Virgil. lib. 8. .¿Eneida» semperque recenti 

ccede tepebat humus.... 

4g Virg. ait loe. cit, Illius airos ore vomens ignes. 

45 Una de las gloriosas hazañas de Hércules fuá 

perseguir á Caco hasta quitarle la vida , cuyo mons-

truo conduxo por la cola á su cueva parte de los bue-

yes que Hércules traia de España , para que las hue-

llas de los pies no hiciesen conocer á Hércules el lu-

gar donde se habia hecho , y guardaba el hurto : pe-

ro este gran campeón descubriendo la estancia de la 

cueva por los mugidos de los bueyes que freqiiente-

mente o i a , la forzó con su valór , y entrando en ella, 

quitó la vida con netable denuedo á Caco , recobran-

do sus bueyes: así lo dicen L i v i o , Dionis io , V i r g i -

lio y Ovidio. 

47 Esto , dicen nuestros Jurisconsultos, es el mis-

mo derecho natural, que la naturaleza enseñó á im-

primió en todos los animales , como lo afirma Ulpiano 

en el lib. 1. de las Pandectas , tit. 1 . de Jure Na-

tural i. 

48 El tigre es insigne por su natural fiereza: Vir-

gilio dice de é l : Hyrcana;que admorunt ubera tigres: 

y Ovidio: non genitrix Europa tibi, sed inhóspita 

Syrtis, Armeniceve tigres. 

49 Plinio en el lib. 8. de Historia animalium, di-

ce , que el tigre ama con particular cariño á sus c a -

chorros , criándolos con mas cuidado que pudiera un 

racional con otro de su especie. 

¿o El milano es una hambrienta y rapante ave: vi-

ve oculto en el invierno , y en los solsticios padece 



la enfermedad de gota : según escribe Plinio en el l i -

bro 10. causa admiración lo que Aristóteles in natura 

mirandis , refiere de este género de águilas : dice pues: 

Ex aquilinis pullis alter á patre degenerat , et fit ex 

aquila Halicetus : ex koc jara non Halietos gigni , sed 

Pbenas : ex Pbenis , milvos : nec milvos aves sui ge-

neris procreare, sed diversi : atque bic demum sisti, 

et fieri degenerandi modum : has steriles , et absque 

u/ta prole consenescere , atque ínter iré. 

51 Empedocles Agrigentino decia , que todos los 

miembros se juntan con una reciproca concordia y 

amistad ; pero que también se desunían y separaban 

por la discordia y continua lucha : por lo que añadía 

á los quatro primeros elementos de la naturaleza es-

tas dos potencias , amistad y disensión. 

52 Embalsámanse con olorosos aromas los cadáve-

res, para que se conserven íntegros por mucho tiempo, 

y no se corrompan tan breve , consumiéndose así aquel 

humor húmedo , glutinoso y evaporante , que causa la 

putrefacción , y reduciéndose con el tiempo á un me-

nudo , ténue é imperceptible polvo. 

53 Porque asi como el oior grato es una exhala-

ción congruente y apacible al sentido, así el hedor 

ofende al olfato , y le incomoda : hay pues cierta 

conveniencia en la naturaleza , en la qual se advier-

te cierto deieyte. y complacencia en su posesion , y 

también cierta disconveniencia , en la que se percibe 

desagrado , sentimiento , molestia y horror , como en-

seña la experiencia. 

$4 En este capítulo manifiesta San Agustín , que 

todos los bienes constan de la p a z , lo qual si es así, 

todos los males consistirán en la discordia y disensión: 

lo que causa mas admiración es que haya hombres 

de tan perversa naturaleza , que amen y deseen las 

diferencias , la guerra , los combates , no menos que 

á sus vidas y almas propias , aborreciendo el nombre 

de paz como un mal el mas pernicioso y • perjudicial: 

este es un daño que insensiblemente se propaga en los 

ánimos de los. hombres , causando terribles estragos 

en los. incautos y crédulos que asienten sin exámen á 

las lisonjeras y aparentes reflexiones de los espíritus 

altivos que tratan de atraerlos á sus dictámenes per-

Versos. i Oi ' • . \ 

5S Atqui isti btac omnia in usus bellicos transffe-

runt , nec in alios parata esse putant , quos etiara 

post-vitara , cegregium , et atemum mánet bellum, 

ut re opiata sempitérnum perfrutintur. Cxterum nos 

jatn lílita ex tofd pace , et in primis illa quam soli-

d&nf~ bcereditátis su a? assem Cbristús reliquit , nomen 

tahtum ,et inanem quand'airi iníaginationem retinemus, 

Oatera omnia nost'ra culpa amissa sunt : qui illa vi-

dentes , prudentes, libentes , ac Iceti procul ejecimus, 

tum demum arbitrati nos rem nactos prxclarissimam, 

ti omnia bellis ferverent. Hinc jactatio una est, quot 

Z TOAI. X. H h 
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viros cccdimus, quas villas incendtmus, quos agros vas-

tabimus , quas arces , oppida , urbes , evertimus , ac 

gloria propè hoc solum datum est, plurimum cladis 

humano generi attulise. Sed-si hic incipiam queerelam 

hanc quando fintami Sic Vives. 

Nocere , et non nocere, proclivius est, ac fa-

cilius , quam prodesse. Nemo enim ut nocere non po-

test ita , si abstineat ab injuria, nocebit : at pro-

desse , hoc demum vires ostendit. Quocirca le gibus 

divinis , quod ipotesi quisque jubetur pr ce star e , ut 

innocue vivat : deinde si adsit facultas benefaciendi, 

ut eam in juvandis mortalibus exerceat. 

57 Véase con reflexión el capítulo 9. del Génesis, 

de cuyo contexto dexamos y a hecho un analisis circuns-

tanciado. 

58 E l Jurisconsulto Florentino en el l ibro 4. de 

las instituciones Imperiales dice j j p m á r o n los siervos 

esta denominación , porque los Generales del exército 

maudan vender los caut ivos , y por esto conservan sus 

vidas , no acostumbrando por l ^ j g ^ r a l á quitarles 

las vidas : llamáronse asimismo mancipios , , . porque 

los enemigos los .aprehenden coq J a mano ; así se lee en 

el l ibro 1. de las Pandectas de Justiniano: y esta cos-

tumbre de reservar ilesas las vidas de los hechos p r i -

sioneros en la guerra tuvo su origen en los Lacedc-

monios , de los quales la tomáron los Romanos , como 

escribe Plinio en el l ib. 8. 

i! ' * t . 

59 Q'í0 ) u t sope bella gerantur consiliis pro-

videntiai , utraque parte in hoc invita prodeunte. •> 

60 Véase con atención el cap. 9. de Daniel en la 

Escritura. f í 

61 S. Joannes cap. 8. Omnis qtti facit peccatum, 

servus est peccati: Quando Jesu-Chris to en el elo-

qtiente discurso hizo ver á los Judíos incrédulos , que 

no gozaban verdadera libertad., ' supuesto que no eran 

hijos de D i o s . , tai de Abrahan , sino del diablo: 

entre otras expresiones les d ixo estas; todo pecador 

es esclavó del peékdo aue ha- cometido , y aunque por 

su nacimiento y ' e í n d í c i o n sea l i b r e , según su cuerpo, 

no lo es según su espíritu ; de manera, que al momen-

to que se avasallará t-.n cruel tirano , se hace , y d e -

Be mirar coifitréT m i s vil esCfávode la República. Y 

si es cierto q u e ' e s t e n o 'es h e f e d é r o del Señor á quien 

sirve , ni le péftertécen su hacienda y c a s a , y que 

bolamente est5 efi ella el tiempo que su amo b e n i g -

namente le sufre j* pues los bienes del amo pertenecen 

T ik ... . * 
ai h i j o , comó heredero l e g í t i m o , el qual permanece 

fl'VatraA a Ü sb • i ah i»« ^Ls L si ai i - ''-

siempre en la casa de su padre : así también es na-

da menos c i e r t o , que D i o s , Padre y Señor de todos 

ios hombres , y que quiere recibiros ahora en el mi-

diere de sus domést icos , no sufre en su casa á los 

pecadores , á quienes arroja sin piedad como á e s -

clavos yi les , quando por su pertinacia se han hecho 

./incorregibles. Y si creeis con razón que sois d e l i n -

* H h 2 
» 

~ « 
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qüentes, y que el pecado está en vosotros muy de 

asiento , no espereis otro tratamiento que el que se da 

á los miserables pecadores::: 

61 Con sus afectos , pasiones desarregladas, y tur-

baciones del ánimo , que son peores y mas crueles se-

fiores , que los mismos hombres. 

63 S. Petrus a. ep. A quo enim quis devictus est, 

buic et sarvus addictus est: Es digno de leerse este 

capítulo por la mucha doctrina y salubres instruccio-

nes que contiene en orden á los falsos Doctores , su 

carácter y castigo , y exemplos de la justicia de Dios 

en los demonios , en el diluvio , Sodomitas y peca-

dores. 

64 N o hay empresa mas di f íc i l , ni que necesite 

de mas discurso , investigaciones , reflexiones y expe-

riencias , que la que consiste en mandar bien , y go-

bernar un Estado según las leyes de la equidad y da 

la just icia; y no hay otra mas molesta que la que 

estriba en regir y moderar á los malos. 

' <5g La vida vital , era expresión propia de Ennio, 

como dice Cicerón : y á ella alude,la de San Agustín 

aquí designada. 

66 Y a tengo explicada en otro lugar la etimolo-

gía de esta voz Obispo, y lo que se entiende por 

ella. 

<57 Cicero in primo de legibus : jus , et leges, 

non poputorum jussis, nec Principum decretis , »eCt 

« 
C ' 

sententiis constituí judicum , ait, sed natura norma : et 

in secundo banc igitur video , inquit, sapientissimorum 

fuisse sententiam, legem, ñeque bominum ingeniis 

excogitatam , nec scitum aliquod esse populorum , sed 

atemum quidam , quod universum mundum regeret im-

perando , probibendique sapientia. Ita Principcm le-

gem illam , ultimam mentem esse dicebant, omnia ra-

tione, aut cogentis aut vet antis Dei. Sic Ule, ex 

Platone suo. Cuya opinion siguieron los Estoycos con-

tra Epicuro , que sustentaba , nihil justum esse na-

tura , sed metu: pero Séneca lib. 3. epist. 16. se 

produce con mas claridad , y mas bien sostenido, d i -

ciendo : banc divinam legem, qua non libris inscrip-

ta , nec in as incisa , sed pectoribus nostris est à 

natura indita , a quum , ac bonum à Jure-Consult is 

diíitur. Y por eso Ulpiano define así al derecho , ars 

aquíy et boni: para quede este modo puedan llamarse 

con propiedad Jurisperitos aquellos que están perfec-

tamente instruidos en esta equidad y ley natural , que 

es la norma de todas las acciones , y como de Sul -

picio dice Cicerón : ad aquitatem , facilitaiemque 

omnia refferunt, et toller e controversias malunt quam 

constituere j ut pax illa et inter homines, et in unius-

cujusque servetur animo , qua nihil magis natura ip-

sa gaudct. 

68 Sic justum dcffìnivit Tbrasimacbus apud Pia-

tonem in primo de República , quum Socratis deffini-



tionem rcjfutat , et baud dubié tole est niaxima ex 

parte jas, quo nunc in civitatibus utimur. 

69 Esto e s , en los libros de la Filosofía, que tra-

ta de las respuestas de los Dioses, en cuya obra es-

cribe por menudo < los oráculos de Apolo , y de las 

demás deidades , de los quaies hemos citado , y de-

clarado algunos extensamente en estos libros. 

70 Este Heresiarca fué condenado con sus errores 

en el Concilio de S y r m i o , como refiere Casiodoro en 

la Historia Tripartita , habiendo sido convencido de 

sus errores , y anatematizado por Sabino, Obispo de 

Ancyra , siguió el dogma y sistema erróneo del He-

rege Pablo de Samosata tan tenazmente, que algunos 

menos versados en la Historia Eclesiástica han creido 

ser una misma heregía , pero no es así. 

71 Est enim inquisitio, qua spectat ad lustra-

tionem animi, qua ipse purgatur tenebris et obscu-

ritate : et postquam invenerit, ac cognoverit Deutn, 

studet eum imitari , fierique similis ejus , boc est, 

piaré Deus. 

72 Orígenes in Cántico: Deus nomen príncipalitér 

in eo est , ex quo omnia , et per quem omnia et in 

quo omnia : quod d parte virtutem , et natúram tri-

na sin guiar itatis denunciat. Secundo vero in loco 

et ut ita dixerim abusivé , Déos dicit Scríptti-

ra etiam illos , ad quos sermo Dei fit : sicut confir-

mat SaJvator in Evangeiiis: sed et ccelestes virtu-

íes sub boc nomine appeilari videntur, dum dicitur: 

Deus stetit in synogoga Deoruni V in medio autem 

Déos dijudicat: tertio vero in.loco jam non abusi-

vé, sed falso Dii gentium dentones appellantur, 

quum dicitur : Dii gentium demonio : tantum 

Orígenes: San Agustín dice con la mayor confianza, 

que en este Psalmo 95 escribiéron los Setenta Inter-

pretes : omnes Dü gentium demonio : - - - « 

fe* nam in Hebreo in Psalm. 96. boc emm 

numera apud eos legitur : San Gerónimo traduxo asú 

Omnes Dii populorum Sculptilia. 
7 3 : estas palabras no las puso aquí 

San Agustín en vano : pues muchos pueblos tributaban 

en aquella época adoracion como á deidad al Sol : y 

algunos de los Filósofos opináron , que este solo era 

Dios , refiriendo á él la virtud y poder de los de-

mas Dioses , como escribe Macrobio. 

74 Nibil nos Deo damus , quum recté vivimus, 

ñeque ipse major , beatior fit , sed bené nobis-

cum agitar : ita no» nobis debetur gratia , quod bo-

ni sumus , sed eam nos potius Deo debemus , cujus 

beneficio sumus boni. 

75 Caret actione, nc motu suo , et velut vita, 

1Uum in opera cbaritas non exit, jacet, languet, mor-

tua est. 

7(í Stoici virtutes propter se amandas putarunt, 

ex quorum sentenüis illa sunt: virtutem seipsa esse 



content an,, ipsamque pretium esse sibi • t t earn unam 

satis esse ad beni , beateque vivendum. A pud Sene-

cam , et Ciceronem Stoicissantem , quam opinionem 

videri vult Piatonis dogmatis astipulari: Cic. Hb. g. 

de finibus, duo genera ponit propter se expetendorumx 

unum , quod est in bis, in quibus comphtur sum-

mum bonum , qua sunt animi ,.aut corporis: alt er um b 

eorum , qua sunt extrinsecus', id est , qua neque ani-

mi s in sunt , neqae corporibus, ut parent es, liberi,ut 

propinqui, ut ipsa patria. Sunt iiia quidem sua spon-

te cbara , sed eodem in geuere, in quo illa non sunt. 

In sentcntiis ibeologicis disputatur, an virtutes prop-

ter se am and a sint. Nam Ambrosius affirmare vide-

tur in epistola ad Galatas : Augustinus verb 13. de 

Trinitate negare. Collector sententiarum, et amandas 

propter se , ait, virtutes , quod posses sores sui sane-

ta , et sincera delectatione delectent , et tarnen ref-

ferendas ad sempiternam beatitudinem. Verum ita 

sunt virtutes cum praeeptis Dei conjunct a , ut ama-

re Mas nemo possit, quin summo, et primo anioris 

loco Deum babeat. Neque virtutes sic amabit prop-

ter seipsns, quin parentem autborem , et magistrum 

eorum Deum plus amet : nam bac semper oculos 

mmantis sui adillum attollunt, ita fiel, ut quum se -vir-

tutes credat habere ciaras propter seipsas , ad Mas-

que teto ferri pectore, in finem omnium Deum p'er-

veniat : sed Augustinus hoc loco de Gentiiibus lo-
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quitur, quibus virtutes si externum pretium peterent, 

sórdida , et mercenaria videbantur , sin conscientia 

acquiescerent , pulcberrima , et vera virtutes. Sed 

is erat illis primus gradus ad arrogantiam, quum 

alios pra se contemnerent. 

7 7 L a mayor parte de los hombres somos buenos, 

no porque vivamos rectamente , y seamos observantes 

de las divinas leyes, sino porque Dios por un efecto 

de su misericordia nos perdona por la penitencia nues-

tras graves culpas , y nos concede su gracia , para 

que aprovechándonos de el la , vivamos impecables, y 

en la amistad de Dios , hasta que llegue el feliz dia 

en que logremos la dicha de ver i Dios , no por v i -

siones ni en figura , sino real y verdaderamente según 

es , y alabarle por toda la eternidad. 

78 S . Matth. cap. 6. Dimitíe nobis debita nostra, 

sicut et nos dimitimus debitoribus nostris : esto es, 

usad con nosotros también la piedad de perdonarnos 

las grandes deudas que hemos contraído , disipando 

vuestros bienes , y abusando de vuestras gracias, 

pues no podemos por nosotros mismos satisfacer dig-

namente. Perdónanos pues , así como nosotros perdo-

namos á nuestros hermanos todo quanto nos deben: 

„todos los Christianos no nos debemos contentar pre-

„ cisamente con saber la oracion del Padre nuestro 

, , de memoria , sino que debemos aplicar todo nues-

„ tro estudio á aprender , y comprehender con un 

r 



„ espíritu lleno de fe y caridad las saludables máxt-

„ mas que en esta oracion nos da Jesu-Christo, so-

„ bre la qual han escrito con la mayor erudición y 

, , profundidad entre los Santos Padres , San Geró-

, , nimo, Tertuliano, San Cipriano, San Juan Chrisós-

, , tomo y San Ambrosio : cuya doctrina y exposicio-

, , nes son dignas de que las sepan los sábios , y se 

„ entreguen á su contemplación y exámen : mas por-

, , quanto estas obras no son comunes á todos , ni todos 

„ pueden penetrar su sana doctrina , pueden verse 

, , los Catecismos de San Pió V , de Pouget , de 

„ Fleuri y otros , donde se halla clara y manifiesta. 

, , mente explicada y expuesta esta oracion del P a -

„ dre nuestro." 

79 Job cap. 7. Nunquid non tentatio est vita 

lominis super terram ? Vulgo legimus: militia est, 

vita bominis super terram. Sed Septuaginta utitur 

Augustinus, ut solet: rífi» quam tentatorius loctts. 

Seneca lib. 16. epistolar. : atque vivere , mi Lucilli, 

militare est : itaque bi qui jactantur, et per operosa, 

atque ardua sursum , atque deorsum eunt, et expe-

ditiones periculosissimas obeunt, fortes viri sunt, 

prioresque castrorum. Isti quos publica quies aliis la-

borantibus mollitér babet , turturillce sunt , tuti con-

tumelia causa : lo que traducido á la letra es : en el 

capítulo séptimo de Job se nos dice: ¿Por ventura no 

es tentación la vida del hombre sobre la tierra ? L a 

Vulgata : la vida del hombre sobre la tierra es guer-

ra j pero San Agustín cita , como suele, según la tra-

ducción de los setenta Intérpretes leyó pirateriam, 

combate con los piratas infernales , que nos preten-

den despojar de lo mas precioso. Séneca libro i6.|de sus 

cartas : el v ivir , Lucilo m i ó , es lo mismo que mil i-

tar : y de este modo los que se ven trabajados , y 

entre las ocupaciones árduas y llenas de negocios , ya 

van arriba , ya están abaxo , y entran en las mas pe-

ligrosas expediciones , son los varones fuertes , y los 

hombres sobresalientes del exército: pero los que, mien-

tras los otros trabajan , gozan las delicias del públi-

co descanso, están como las tortolillas, seguros de que 

con nada les puedan dar en rostro. 

80 Aunque en este libro correspondía haber hecho 

un analisis del origen é introducción de las guerras, 

y servidumbres, sus especies y diferencias , causa, 

naturaleza , condiciones y efectos suyos , como t a m -

bién de los motivos que debe haber para su declara-

ción , y quanto debe practicarse siempre que se sus-

tenta con un Príncipe Catól ico , Protestante ó Infiel, 

con quanto concierne á esta materia, lo hemos omi-

tido por ser asunto demasiado largo y difuso: y en 

el ínterin que presentamos al público una obra que 

tenemos casi formada sobre el derecho de las gentes, 

y de la guerra, sacada de los mas célebres escrjtores, 

remitimos al lector , para que se instruya en estas 
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materia« al Cardenal de L u g o , Molina , Suarez, San 

I s i d o r o , Josepho , Eusebio Cesariense , Diodoro, P o -

l y b i o , B iondo, Santo Tomas , Procio , Heinecio, Sa-

muel de C o c c e j i s , L e i b n i t r , Pufendorf , Swiecicli , y 

otros infinitos. 

Z. • • j l - £ .h i ' '•> " : -.Lì 

I N D I C E 

P E LO S C A P Í T U L O S 

C O N T E N I D O S E N E S T E T O M O X . 

L I B R O D E C I M O C T A V O . 

PRÓLOGO. * A G • 

CAP. I . SOTRE lo que queda dicho hasta 
los tiempos del Salvador en estos 
diez y siete libros. 

CAP. II. De los Reyes y tiempos de la 
Ciudad terrena , con que concuerdan 
los tiempos que calculan los Santos 
desde el nacimiento de Abraham 

CAP. ni. Quien reynaba en Asyria y 
Sicionia , quando , según la divina 
promesa, tuvo Abrahan siendo de 
cien años à su hijo Isaac , y quando 
procreò éste de Rebeca su muger, los 
gemelos Esaù y Jacob. 

CAP. iv. De los tiempos de Jacob , y de 
su hijo Joseph. 
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TOM. X. I i 
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llega cada uno por su orden á lo 
que mereció por su voluntad. 392 

CAP. xiv. Del orden, y la ley , asi ce-
lestial., como terrena , con la qual 
aun usando del imperio y señorío, se 
mira por el bien de la política hu-
mana , y mirando por ella, se sirve, 399 

CAP. xv. De la libertad natural, y de 
la servidumbre, cuya primera cau-
sa es el pecado , por la qual el 
hombre , que es de perversa volun-
tad, aunque no sea esclavo de otro 
hombre , lo es de su propio ape-
tito. " 4°4 

CAP. XVI. Cómo debe ser justo y be-
nigno el mando y gobierno de los Se-
ñores. 4 ° 9 

CAP. XVII. Por qué la ciudad celestial 
fviene á estar en paz con la ciudad 
terrena , y por qué en discordia. 4 1 2 

CAP. xvni. Que la duda que la nueva 
Academia pone , en todo es contra-
ria h la certidumbre y constancia de 
la f e christiana. 4 l 8 

CAP XIX. Del hábito y costumbres del 
Pueblo Christiano. 4 2 0 

CAP. xx. Que los ciudadanos de la ciu-
dad de los Santos en esta vida tem-
poral, son bienaventurados en la es-
pe dativa. 4 2 3 

CAP. XXI. Si conforme á las definiciones 
de Escipion , que trae Cicerón en su 
diálogo , hubo jamas República Ro-
mana. 4 2 5 

CAP. xxn. Si es el verdadero Dios aquel 
á quien sirven los Christianos , y 
á quien solo se debe sacrificar. 432 

CAP. xxm. Las respuestas, que refiere 
Porfirio, que diéron los oráculos de 
los Dioses de Christo. 434 

CAP. xxiv. Con qué definición se pueden 
llamar legítimamente , no solo los Ro-
manos , sino también los otros Rey-
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nos , Pueblo y República. 451 

CAP. xxv. Que no puede haber verda-
dera virtud donde no hay verdadera 
religión. 454 

C A P . XXVT. De la paz que tiene el Pue-
blo que no conoce á Dios, de la 
qual se sirve el Pueblo de Dios, pa-
ra la piedad y Religión entretanto 
que peregrina en este mundo. 455 

C A P . XXVII . De la paz que tienen los 
que sirven a Dios , cuya perfecta 
tranquilidad no se puede conseguir 
en esta vida temporal. 458 

CAP. XXVIII . Qué fin han de tener los 
impíos. 462 
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